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EDITORIAL 

Cañas, el Inmaculado 

Los guerreros victoriosos y los pontífices del liberalismo centroamericano han 
merecido, a lo largo de más de una centuria de vida independiente, el culto fervo· 
roso o la diatriba infamante de las generaciones. 

El mismo prócer Delgado, en su prístina grandeza, no ha escapado ni a la 
exaltación patriótica ni a la calumnia y a la injuria demoledoras de la personalidad. 

Todo grande hombre que ha surgido en nuestro medio no ha logrado vivir 
en paz ni aun en la umbrosa soledad del sepulcro, porque los enemigos del Bien, de 
toda obra generosa o de progreso, martillan generación tras generación para desviro 
tuar esas vidas nimbadas por la gloria y la inmortalidad. 

De ese irrespeto nacional, impune, acaso sólo haya escapado un ciudadano 
meritísimo: el presbítero doctor don José Simeón Cañas y Villacorta, uno de los 
ilustres Rectores que revolucionaron la enseñanza superior en la Universidad de 
San Carlos de Borromeo y uno de los patricios que más coadyuvó en la obra reden­
tora del Benemérito Padre de la Patria, doctor José Matías Delgado. 

En el espeso fango de nuestras miserias, de nuestra miopía y de nuestras pe­
queñeces, el ínclito viro leño surge como el loto, como el ciudadano inmaculado, a 
quien, respetuosas, generación tras generación, han proclamado como el LIBERT A­
DOR DE LOS ESCLAVOS CENTROAMERICANOS. 

No lo ha tocado la calumnia ni la injuria; no lo ha herido el dardo disocia­
dor del "provincialismo" istmeño; no lo ha desfigurado la pasión política; ni ha to­
cado su tumba el irrespeto nacional. 

¿Qué hizo este benemérito patricio salvadoreño? 

P!1 la $esióp, de la Asamblea Nacional Constituyente de las PROVINCIAS 



UNIDAS DEL CENTRO DE AMERICA, de 31 de diciembre de 1823, el dipu­
tado Cañas y Villacorta tuvo una feliz intervención en los nacionales fastos. Esa 
intervención, noble, humanitaria, llena de grandeza espiritual, perpetuó su nombre 
en las páginas de la historia y su recuerdo en el corazón de la Patria. 

Respetado y querido; con cincuenta y seis años a cuestas; cabellera plateada 
por el tiempo; rostro enjuto y cuerpo endeble ---estragos de una reciente enferme­
dad-; humilde y remendada sotana -trasunto de virtud y de caridad cristiana-; 
~e presentó el prócer Cañas y Villacorta ante el augusto Congreso Constituyente. 

Pidió la palabra y ocupó la tribuna de los debates parlamentarios, y con voz 
l'tposada, enngélica, mocionó en el sentido de que se manumitiera a los esclavos 
centroamericél.nos, vivientes resabios del régimen colonial políticamente liquidado 
en la gloriosa jornada del 15 de Septiembre de 1821. 

Comenzó así la lectura de su histórica moción: 

"Ven,!o arrastrándome y si estuviera agonizando, agonizando V1l11era, pan 
hacer una proposición benéfica a la humanidad desyaLida. Con toda la energía con 
que debe un diputado promover los asuntos interesantes de la Patria, pido que ano 
te todas cosas, y en la sesión del día, SE DECLAREN LIBRES NUESTROS 
HERMANOS ESCLAVOS". 

Más adelante dijo: 

"Este es el orden que en justicia debe guardarse; una ley a la que juzgo na­

tural, porque es justís!m:.1, memela que el despojado sea antes todas cosas restituido 

a la posesión de sus bienes; y NO HABIENDO BIEN COMPARABLE CON 

EL DE LA LIBERTAD, ni propiedad más íntima que la de ésta, como que es el 
principio y origen df.: todas las que adquiere el hombre, PARECE QUE CON MA­

YOR JUSTICIA DEBEN SER INMEDIATAMENTE RESTITUIDOS AL 

USO INTEGRO DE ELLA". 

Y dirigiéndose a los congres!st:;s, el p:ldre Cañas agregó: 

"Todos saben que nuestros hermanos han sido despojados del inestimable 
don de su libertad, que gimen en ia servidumbre suspirando por una mano benéfi­
ca que rompa la argolla de su esclavitud; nada, pues, será más gLorioso a esta au­
gusta Asamblea, más grato a La nación, ni más proyechoso a nuestros hermanos; que 
la pronta DECLARATORIA DE SU LIBERTAD, La cuaL es tan notoria y jus­
ta, que sin discz:sión y por aclamación generaL DEBE DECRET ARSE". 

Y, en un acto de inspira::ión sublir.1e, el prócer Cañas estampa esta frase 
bpid".ria: 
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"LA NACION TODA SE HA DECLARADO LIBRE; LO DEBEN 
SER TAMBIEN LOS INDIVIDUOS QUE LA COMPONEN". 

Ese decreto, por el cual se manumitiría a los esclavos centroamericanos, en 
concepto del prócer Cañas, no sólo eternizaría la memoria de la Asamblea, sino tam­
bi.én los libertados de generación en generación, bendecirían a sus libertadores. 

En la hora crucial de su moción, no convenía pedir la libertad de los escla­
vos sin previa indemnización a sus presuntos poseedores. La esclavitud era una ins­
titución de derecho civil, profundamente enraizada en la sociedad de esa época, 
aceptada por los más, desechada por los menos. 

El prócer Cañas mocionó, pues, en el sentido de que se respetara "el dere­
cho de propiedad que legalmente prueban los poseedores de los que los hayan com­
prado", y también mocionó en el sentido de que inmediatamente se discutiera la 
creación de un fondo de indemnización. 

"Mas, para que no se piense -dice finalmente el ilustre salvadoreño-- que 
intento agraviar a ningún poseedor, desde luego, AUNQUE ME HALLO PO­
BRE Y ANDRAJOSO, porque no me pagan en las Cajas ni mis créditos ni las· 
dietas, CEDO CON GUSTO cuanto por uno u otro título me deben estas Cajas 
matrices para dar principio al fondo de indemnización arriba dicho". 

Cañas, "el inmaculado", logró la manumisión de los esclavos centroameri­
canos, pues obra suya fué el decreto del 17 de abril de 1824, que liquidó la imno­
minia de la esclavitud. 

Centro América toda le rinde un perenne recuerdo, hoy que los liberta­
dos, ya no pueden depositar sobre la tumba del Libertador, la ofrenda de una flor, 
el tributo de una lágrima agradecida. 

San Salvador, 
Marzo de 1953. 
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EL TERREMOTO 
del 6 de septiembre de 1915 y los demás 

terremotos de El Salvador 
Por Jorge Lardé 

INTRODUCCION 

1 

El temblor del seis de septiembre 
próximo pasado, que justamente a­
larmó a todos los habitantes de esta 
República y a muchas de las vecinas, 
que causó la muerte de algunas per­
sonas, que destruyó a J uayúa, -una 
de nuestras poblaciones más hermo­
sas y florecientes,- y en fin, que 
causó daños considerables en muchas 
otras, ha venido a recordarnos el pe­
ligro en que vivimos los habitantes 
de este suelo sujeto a frecuentes e 
intensas convulsiones; ha venido a 
recordarnos ese peligro en que vivi­
mos, y también a ponernos de mani­
fiesto: 19, la necesidad de legislar 
prohibiendo cierta clase de construc­
ciones que, por desgracia, en época 
no lejana, pueden causar la muerte 
de algunos centenares o miles de per­
sonas y la pérdida de cuantiosos ca­
pitales, y 29, la importancia de que 
se establezcan en el país suficientes 
observatorios sismológicos, y de que 
se difundan en todas las clases so­
ciales conocimientos sobre esa mate­
ria, a fin de evitar o por lo menos, 
disminuir en cuanto sea posible los 
terribles efectos de los temblores, y 
a fin de que hayan en las diferentes 
poblaciones de la República num€ro-

G 

sas personas que puedan hacer y en­
viar al Observatorio Central obser­
vaciones exactas de las que más tar­
de puedan sacarse conclusiones prác­
ticas, de utilidad para el bienestar 
nacional y el desarrollo de la ciencia. 

Cuando se piensa en las diversas 
convulsiones de nuestro suelo; cuan­
do se recuerdan los diferentes terre­
motos que han arruinado a varias de 
nuestras poblaciones, entre las cua­
les San Salvador sólo ha sufrido más 
de doce ruinas; cuando se piensa en 
los supremos momentos de alarma 
general, de pánico, de angustias y de 
congojas en que todos corren por un 
lado y otro desesperados, medio lo­
cos, tratando de salvar su vida, la de 
sus amadas esposas, las de sus tier­
nos hij os y la de todas las personas 
queridas, en medio de los gritos de 
los niños que lloran, de los lamentos, 
aclamaciones, rezos y desmayos de 
las mujeres, del lúgubre ladrido de 
los perros, del repique de las campa­
nas que anuncian el siniestro, del 
crujido de los edificios que se des­
ploman, del ruido sordo y amenazan­
te del temblor, de la caída de las te­
jas y paredes, del polvo asfixiante 
de los edificios arruinados y de los 
incendios que nacen de las ruinas ... 
cuando se piensa que por el temblor 
del seis en menos de un minuto se 
perdieron algunas vidas y más de un 



millón de pesos en edificios y merca­
derías arruinadas, 'producto ~e ,:a­
rios años de trabaJo y de prIVaCIO­
nes ... ; cuando se reflexiona en las 
innumerables familias que han que­
dado en la miseria, en las que tienen 
que vender. (casi regalar) su. casa 
medio arrumada porque no tIenen 
para repararla y apenas tienen para 
comer, en las que lloran la ruina 
completa de la pequeña casa en que 
vivían, -su único capital,- y en las 
que del día a la noche se que(!aron 
sin casa, sin dinero, sin útiles de co­
cina y hasta sin empleos n otro tra­
bajo ... ; cuando se reflexiona que el 
temblor del seis pudo haber causado 
la muerte de algunos miles de perso­
nas si hubiera sido a una hora avan­
zada de la noche, cuando todos estu­
vieran ya acostados y las puertas ya 
cerradas, y en. que entonces JuaylÍa 
en vez de una ciudad en ruinas sería 
un cementerio cubierto de escom­
bros ... ; cuando se piensa que ese 
temblor no ha sido de los más ruino­
sos y que de un momento a otro pue­
de haber uno más intenso y desastro­
so, etc., no puede menos de recordar­
se la necesidad de que el Gobierno y 
el público sensato den toda clase de 
apoyo al establecimiento de suficien­
tes estaciones que puedan suminis­
trar datos útiles, a la difusión de co­
nocimientos sismológicos, a la elimi­
nación de sistemas de construcción 
no-asísmicos, a la formación de una 
sociedad de apoyos mutuos para ali­
viar los efectos desastrosos de los 
temblores y una Sociedad formada 
de. todos los individuos que en cual­
qUIer forma quieran (ya que todos 
pu~den según sus aptitudes) contri­
bUIr con sus observaciones a esa cla­
se de estudios que indudablemente 
honrarían a El Salvador y le serían 
de una utilidad inapreciable. 

Esa clase de estudios puede llevar­
nos, --eomo a los que los han hecho 
en otros países,- al conocimiento de 
los lugares peligrosos por la frecuen­
cia o la intensidad de los temblores, 

de los materiales y sistemas de cons­
trucción que, para evitar o disminuir 
los efectos de éstos, nos conviene a­
doptar según las condiciones del país 
y las posibilidades económicas de ca­
da uno, de la orientación que en cada 
lugar debe darse a las fachadas de 
los principales edificios y otras mu­
chas cuestiones de importancia prác­
tica o teórica, que al parecer son de 
sencilla solución (y muchos, a cada 
momento pretenden darla) pero que 
en realidad necesitan algunos estu­
dios, a veces muy difíciles. 
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La fundación de suficientes obser­
vatorios sismológicos puede llevar­
nos a la solución de dos problemas de . 
vital importancia para toda la hu­
manidad: el de determinar en dónde 
debe esperarse que se produzcan los 
nuevos temblores y cuándo se van a 
producir. 

El primero de esos problemas ha 
sido resuelto ya de una manera ge­
neral para todos los países del globo 
y en particular para algunos de ellos. 
Así, se ha encontrado que existen en­
tre otras, dos grandes líneas o fajas 
de instabilidad sísmica máxima (en 
el cruce de las cuales está, por des­
gracia, El Salvador), esto es, dos 
grandes líneas en que los temblores 
son más frecuentes y más intensos: 
la depresión mediterránea y la línea 
circunpacífica. La depresión medite­
rránea es una faja irregular que ro­
dea el planeta comprendiendo a Ceno 
tro-América, el mar y las islas An­
tillas, las Canarias, las Azores, la 
cuenca del Mediterráneo, Anatolia, 
los Himalaya, las islas de la Sonda, 
la Polinesia y Centro América; y la 
línea circunpacífica, llamada así por­
que rodea al Océano Pacífico, com­
prende a Nueva Zelanda, las Nuevas 
Hébridas, la cadena oriental de Aus­
tralia, las Molucas, Formosa, el Ja­
pón, las Kuriles, la península de Kan­
chatka, las Aleutianas, y la costa oc-
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cid en tal de América, a lo largo de las 
Montañas Rocosas, de la Sierra l\fa­
dre y de Los Andes. 

Pero esa solución general del pro­
blema de saber en dónde tiembla con 
mayor o menor frecuencia, y por lo 
tanto, en dónde debe esperarse que 
se produzcan los nuevos temblores, o 
la solución particular para otros paí­
ses, no es suficiente para nosotros: 
es necesario resolverle de una mane­
ra particular para El Salvador y es­
to no es posible si no es haciendo con­
tinuas observaciones y estableciendo 
suficientes estaciones sismológicas 
en el país. 

Sin embargo, como se verá en esta 
obra, fundado en el conocimiento de 
los temblores destructores que ha 
habido en este país desde la Conquis­
ta hasta nuestros días, he dividido a 
ese territorio en tres regiones: una 
de gran sismicidad (Departamentos 
de Ahuachapán, Santa Ana, Sonso­
nate, La Libertad, San Salvador, La 
Paz y San Vicente), otra de sismici­
dad media (Departamento de Usulu­
tán y centro y sur de los de San Mi­
guel y La Unión), y otra de poca sis­
micidad (Departamentos de Chalate­
nango, Cabañas y Morazán y norte 
de los de San Miguel y La Unión). 

En cuanto al problema de saber 
cuándo deben producirse los nuevos 
temblores, nos encontramos en una 
ignorancia mucho mayor que con 
respecto al anterior. Sin embargo, en 
todas partes se han llevado a cabo 
grandes trabaj os para solucionarlo, 
buscando la solución unos en el cielo, 
en las relaciones de la tierra con los 
demás astros, y otros en la tierra, en 
las relaciones de los temblores entre 
sí o con otros fenómenos terrestres, 
pues como se comprende fácilmente, 
si se llega a conocer la ley de suce­
sión de los temblores o sus relacio­
nes con otros fenómenos de ley o pe­
riodicidad conocida, el problema de 
la previsión de aquellos queda resuel­
to por ese mismo hecho. Así, por 
ejemplo, el abate Moreaux, siguiendo 
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a Kluge, cree que las erupciones vol. 
cánicas y los temblores de tierra 
guardan relación con la variación de 
las manchas solares, y piensa que 
aquéllas se producen cuando éstas 
llegan a su mínimum, y los temblo­
res en el momento en que la activi­
dad solar cambia de sentido, sea que 
se aumenta, sea que se disminuye. 
Esta regla, según parece, le ha per­
mitido preveer el terremoto de San 
Francisco (en el "New York He­
raId") y los temblores de 1908 a 1909 
(en el "Echo de París" y en "L'Ilus­
tration"), aunque a decir verdad, ha 
fracasado ante otros hechos que han 
venido a probar que el problema no 
está resuelto y que, si acaso es cier­
to que los temblores de tierra guar­
dan relación con las variaciones de 
las manchas solares, deben también 
depender de otros fenómenos que ha­
brá que tener en cuenta, y en espe­
cial de los accidentes geológicos en 
que tienen su origen. 

Se ha creído notar que cuando 
tiemblá en algún punto de aquellas 
dos grandes líneas de instabilidad 
sísmica máxima, poco tiempo des­
pués se producen temblores en otros 
puntos de esas líneas, -yen espe­
cial en Centro-América, situada en.el 
cruce de ellas,- y en general, se ha 
creído observar que existen ciertos 
períodos de recrudescencias en la ac­
tividad sísmica y volcánica y perío­
dos de relativa calma. Así, el temblor 
del seis se produjo, -como otros va­
rios,- después de una notable recru­
descencia de la actividad de los vol­
canes del Mediterráneo, después de 
él hemos tenido numerosos temblo­
res, no sólo en El Salvador, sino tam­
bién en otros varios puntos de Cen­
tro-América, la ruina de algunas po­
blaciones de California (Estados 
Unidos) y últimamente las ruinas de 
Honduras. 

A ser cierta la existencia de esos 
períodos de recrudescencia y de cal­
ma, es evidente que cuando se nota 
esa recrudescencia, es muy probable 



que se sientan temblores más o me­
nos fuertes en los países más insta­
bIes del globo, a la cabeza de los cua­
les, por desgracia se encuentra El 
Salvador. 

Como se ve, esta sería una prime-
ra aproximación a la solución de} 
problema de saber cuándo y en que 
lugar debe esperarse que se produz­
can temblores, Y es legítimo esperar 
que haciendo continuas observ~cio­
nes se pueda llegar a una aproxIm~­
ción mayor; mas para esto, es preCI­
so el mayor número de observaciones 
y de estaciones sismológicas. 

A nadie se le oculta que de la más 
exacta resolución de los problemas 
sismológicos de que hemos hablado 
depende la salvación de algunos mi­
les de personas y, por lo tanto, que 
el dinero y el tiempo que se gasten 
en esa clase de estudios nunca son 
perdidos. 

III 

La importancia de los estudios sis­
mológicos en este país es, pues, un 
hecho indudable, y yo he querido ini­
ciarme en ellos haciendo el estudio 
más completo que me fuera posible 
del terremoto del seis, dada la insu­
ficiencia de mi preparación, la falta 
de estaciones sismológicas en el país, 
el hecho de que los sismógrafos del 
Observatorio Nacional no se encon­
traban todavía en uso, y otras mu­
chas circunstancias que hacen difícil 
esa empresa. 

Alentado por el señor doctor don 
Santiago I. Barberena, Director del 
Observatorio Nacional, hice con tal 
fin en San Salvador y en las pobla­
ciones circunvecinas una serie de in­
vestigaciones sobre los efectos de ese 
temblor y recogí todas las noticias 
venidas de los departamentos y pu­
blicadas por la prensa del país, los 
informes que llegaron al Observato­
rio Nacional y los que me suminis­
traron varias personas particulares 
venidas de aquellos, sometiendo esos 

testimonios a la más rigurosa críti­
ca, parte de la cual he publicado en 
el Diario Latino y reproduzco aquí en 
sus rasgos más importantes desde el 
punto de vista científico. 

Como fácilmente se comprenderá, 
recogiendo esos informes desde San 
Salvador no podía llevar a cabo la 
obra que me había propuesto. El cri­
terio de los que enviaban informes de 
una población era distinto de los que 
enviaban de otra y la comparacióll 
era muy difícil o muy expuesta; ade­
más, por correspondenc:ia era Ülil)O­

sible olJLener en cada población va­
rios testigos y criticar el valor ele es­
tos testimonios. 

Por estos EIOtivos, :no encun'Lr6 
otro medio qU8 el de r'>:O:T(T:;·crso­
nalmente los hlgar¿;~ ~l..r~;::L':~:,-;ü;:. l)~}l' "ld 
temblor, exui1ünar les úe.:c.)s del 
mismo, solicitar Gatos de varias per­
sonas de cada uno de ellos y someter 
los hechos y los testimonies él la más 
severa crítica. 

Con este objeto recorrí en com¡.;a­
ñía del señor don Carnc1io A. Sierra, 
con el apoyo del señor Coronel don 
Julio Bias y con la ayuda pecuniaria 
del señor Presidente de la Repúbli­
ca, algunas poblaciones de los depar­
tamentos de La Libertad, SOllsonate, 
Ahuachapán y Santa Ana. Después, 
en varias pequeñas giras, he recorri­
do sin su compañía algunas pobla­
ciones de los departamentos de San 
Salvador, La Libertad, La Paz. y 
SonSollate que nos faltaba visitar, 
habiendo quedado algunas de las cua­
les he tenido que contentarme COl1 

los informes enviados de ellas. 
En este trabajo haré constar los 

principales hechos observados y las· 
conclusiones a que he llegado en ese' 
estudio, sin pretender con esto haber 
obtenido todo el fruto que era de de­
searse, ya que un trabajo completo 
de esta clase en las actuales circuns­
tancias hubiera exigido en mí mayo­
res conocimientos y mayores gastos 
para poder permanecer en cada po-. 
blación el tiempo necesario para un 



examen minucioso. Además, he :n­
terca lado algunas nociones generales 
de sismología para la mejor com­
prensión del público no aficionado a 
esa clase de estudios y para vulgari­
zar un poco esa ciencia, ya que la o­
casión se presta, con la aplicación (le 
ella a una cuestión particular. 

CAPITULO I 

Hora y duración del temblor 

l.-Según todas probabilidades, los 
temblores de tierra se originan en 
una porción de la masa terrestre de 
forma y dimensiones que varían de 
un temblor a otro y a una profundi­
dad también variable, pero que nun­
ca pasa de pocas decenas de kilóme­
tros. 

Esa masa interna en el seno de la 
cual toma nacimiento el temblor de 
tierra, a pesar de que casi nunca es 
prácticamente un punto sino una ex­
tensión más o menos grande, recibe 
con frecuencia el nombre de hipocen­
tro y también el de masa hipocéntri­
ca, y la porción de la superficie del 
globo más próxima a ella, es decir, la 
situada encima y en la cual el tem­
blor se siente con más intensidad, el 
de epicentro o región epicentral. (*) 

Un temblor de tierra, por regla ge­
neral, se siente primero en la región 
epicentral y en seguida sucesivamen­
te en los lugares situados alrededor 
de ella, según la distancia y la direc­
ción, de tal manera que en una direc­
ción dada los lugares situados más 
lejos del epicentro son sacudidos más 
tarde que los más cercanos, y los lu­
gares en que el sacudimiento ú"mico 
llega a la misma hora forman alrede­
dor del epicentro varias curvas ce­
n'adas que se llaman homosistas, Si 
el epicentro es un punto y las ondas 
sísmicas se propagan en todos los 
sentidos con la misma velocidad, los 

(·)-Véase 8, 9 Y 12, Cap. V.-N. del A. 
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lugares en que el sacudimiento se 
produce a la misma hora forman 
una circunferencia; si aquel es una 
línea o una superficie muy alargada, 
las homosistas no son circunferen­
cias, sino líneas que groseramente se 
asemejan a una elipse, etc., de mo­
do que la forma de las homosistas 
varía con la forma del epicentro; y 
por otra parte, si la velocidad de pro­
pagación varía de un sentido a otro, 
-lo que sucede generalmente por di­
ferencias en la constitución geológi­
ca,- la forma de las homosistas se 
complica más aún, según los casos; 
pero la región epicentral se encuen­
tra siempre más o menos envuelta 
por ellas. 

2.-Por esto se comprende cuán 
importante es fijar la hora exacta en 
que las ondas sísmicas llegan a las 
diferentes poblaciones, por lo menos 
como una base para determinar la 
región epicentral. 

El método seguido para eso, con­
siste en unir en el mapa con un po­
lígono o con una curva cerrada todos 
los lugares en que el temblor se ha­
ya sentido a la misma hora, pues así 
se tendrán varias líneas, -próximas 
a los homosistas reales,- que ence­
rrarán forzosamente la región epi­
central. Por otra parte, según hemos 
visto, la porción de la superficie te­
rrestre que comprende los puntos en 
que el temblor se sintió primero 
constituye la región epicentral, lo 
que permite determinarla perfecta­
mente con el exacto conocimiento del 
tiempo, salvo el caso particular, -
digno de estudiarse,- de que las on­
das sísmicas de una misma clase, al 
pasar de la masa hipocéntrica a la 
región epicentral, marcharan con ve­
locidades notablemente diferentes en 
las diversas porciones de estas dos, 
debido a desigualdades en la natura­
leza de las rocas que constituyen la 
masa comprendida entre ellas. 

Como fácilmente se comprende, la 
observación de un hecho de esta cla­
se sería de una importancia para el 



conocimiento de la constitución geo­
lógica interior de una r~gión deter­
minada; mas es de sentIrse que la 
falta de suficientes estaciones sismo­
lógicas, que en diferentes lugares 
inscriben automáticamente la hora 
del temblor, impidan llevar a cabo 
tan importantes investigaciones. 

3.-Ahora bien, -volviendo a 
nuestro asunto,- ¿ podemos intentar 
el trazo de las homosistas, determi­
nar la región epicentral y hacer 
otras inferencias con los datos que 
tenemos acerca de aquel temblor? 

Antes de responder a estas pre­
guntas debemos analizar los datos. 

4.-Según las noticias publicadas 
por los diarios capitalinos, el temblor 
del seis se sintió en las diferentes 
poblaciones de esta República a las 
horas siguientes de la noche; 

a las 7 en punto en Panchimalco; 
a las 7 y 10 en Santiago de María 

y Sonsonate; 
a las 7 y 17 en Atiquizaya; 
a las 7 y 19 en Sonsonate; 
a las 7 y 20 en Acajutla, Ahuacha­
pán, Apopa, Atiquizaya, Chalate­
nango, Chalchuapa, Coatepeque (vi­
lla), Izalco (ciudad), Metapán, San 
Salvador, San Vicente, Sitio del Ni­
ño, Sonsonate, Quezaltepeque y Za­
catecoluca; 

a las 7 y 21 en Santa Tecla; 
a las 7 y 22 en Jayaque; 
a las 7 y 23 en Ahuachapán, Apo­
pa, Atiquizaya, Cojutepeque, San 
Salvador y San Miguel Tepezontes; 
a las 7 y 25 en La Libertad Peru­
!é\pún, San Salvador San Ántonio 
del Monte, Sonsonate' y Usulután; 
n las 7 y 28 en San Miguel Santa 
Teda y Quezaltepeque; , 
a las 7 y 30 en Ahuachapán, Coa­
tepeque (villa), Coatepeque (lagu­
na), Cuscatancingo, Ciudad Barrios, 
,Jayaque, Nejapa, San Miguel, San 
Pedro Nonualco, San José Villanue­
va, Tonacatepeque y Usulután; 

a las 7 y 31 en Comasagua; 
a las 7 y 35 en Sensuntepeque; 
a las 7 y 45 en Ahuachapán y Za­

catecoluca; 
a las 7 y 50 en San Julián y 
a las 8 en punto en Panchimalco. 

A esta lista de horas del temblor 
publicadas por la prensa, habría que 
agregar las innumerables que hemos 
recogido en las diferentes poblacio­
nes que hemos recorrido; pero para 
el fin que aquí me propongo esas 
bastan, pues las demás tienen sensi­
blemente el mismo valor, salvo las 
que indicaré más adelante. 

Como en la noche del seis al siete 
de septiembre se sintieron varios 
temblores, es preciso agregar que las 
horas transcritas corresponden al 
primero de esos temblores que, como 
todos lo saben, al mismo tiempo fué 
el más fuerte. (Véase más adelante, 
"Choques premonitores"). 

5.-Desde mucho antes de exami­
nar ese cuadro se siente uno inclina­
do a admitir la inexactitud de esas 
horas, puesto que es muy probable 
que la mayor parte de los que han 
dado tales datos no las han observa­
do en el momento preciso del tem­
blor, contentándose con apreciacio­
nes más o menos precisas, o si no, 
han observado la hora indicada por 
los relojes que detuvieron su marcha 
en ese instante, siendo de suponerse 
que no marchaban acordes los de una 
población con los de otras, y ni si­
quiera los de una misma. 

En mis giras por los departamen­
tos he tenido la ocasión varias veces 
de verificar ~sa hipótesis, pues a pe­
sar de que por el telégrafo se envía 
la hora de San Salvador a las diferen­
tes poblaciones de la República, exis­
ten en sus relojes públicos diferen­
cias notables. Así, cuando llegué a 
Jayaque con el señor Sierra, el reloj 
público estaba adelantado un cuarto 
de hora con respecto de San Salva­
dor; el de Armenia tenía un adelan­
to de diez minutos, siendo poco me-
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nos los errores por exceso o por de­
fecto que encontramos en otras po­
blaciones. Esas diferencias notables 
no deben extrañarnos ya que los re­
lojes públicos de la misma capital de 
la República presentan entre sí dife­
rencias de cinco y diez minutos. 

6.-Si examinamos esa lista, au­
mentan los motivos de desconfianza 
en los datos que allí aparecen. En 
primer lugar notamos que para algu­
nas poblaciones se dan dos horas dis­
tintas, para otras se dan tres y has­
ta cuatro, y el número sería muchí­
simo mayor si hubiera agregado las 
horas consignadas en los informes 
particulares que he obtenido. Así se 
dan en aquella lista: 

4 horas para San Salvador: las 7 y 
20, las 7 y 23, las 7 y 30 Y las 7 
y 45; 

2 para Apopa: las 7 y 20 Y las 7 
y 23; 

3 para Atiquizaya: las 7 y 17, las 
7 y 20, y las 7 y 23; 

2 para Coatepeque: las 7 y 20 y las 
7 y 30; 

2 para J ayaque: las 7 y 20 y las 7 
y 30; 

4 para Sonsonate: las 7 y 10, las 7 
y 19, las 7 y 20 y las 7 y 25; 

2 para Panchimalco: las 7 y las 8; 
2 para Usulután: las 7 y 25 y las 7 

y 30, y 
2 para Zacatecoluca: las 7 y 20 y las 

7 y 45. 

Evidentemente, no puede ser cier­
to, -como indica esa lista,- que la 
primera sacudida fuerte se haya sen­
tido en dos o más horas diferentes en 
una misma población, ya que en un 
lugar determinado la diferencia de 
horas indicaría diferentes sacudidas 
sísmicas. Por lo tanto, esa multipli­
cidad de horas nos pone de manifies­
,to que todas ellas o todas menos una, 
para cada población, están en contra­
dicción con la hora verdadera del 
témblor en ese lugar. Y no sólo nos 
pone de manifiesto la falsedad o fal-
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ta de exactitud de la mayor parte de 
esas horas, sino que también nos da 
un nuevo motivo de desconfianza en 
el valor real de todas las demás. 

7.-Si en vez de comparar, -como 
acabamos de hacer,- las horas del 
temblor anotadas en aquella lista pa­
ra una misma población, C'on1P2ra­
mos las indicadas para diferentes lu­
gares, tampoco llegamos a la conclu­
sión deseada. 

En efecto: si aceptamos en con­
junto todos esos datos, nos encontra­
mos desde luego con aquella dificul­
tad, -que en las poblaciones en las 
cuales se han indicado dos o más ho­
ras para el mismo temblor no se sa­
be cuál de ellas escoger;- y supo­
niendo resuelta esta cuestión, esto es, 
suponiendo que para cada lugar se 
hubiera dado una sola hora, nos en­
contramos con otra dificultad más 
grave todavía: la de saber si esas di­
ferentes horas corresponden a varios 
temblores, sentidos unos en unas po­
blaciones y otros en otras, o si co­
rresponden a un mismo temblor que 
llegó a esas horas a los distintos lu­
gares. 

Admitir lo primero, esto es, más 
de una docena de temblores diferen­
tes y de gran intensidad en el corto 
intervalo de una hora (de las 7 a las 
8) y en una extensión tan limitada 
como la de nuestra República, es ca­
si imposible, ya que la gran intensi­
dad del temblor en cada uno de aque­
llos lugares hace muy difícil creer 
que no se hubiera sentido en los ve­
cinos o que no se hubiera sentido en 
aquellos situados entre dos poblacio­
nes en que se sintió a la misma hora, 
lo que hubiera tenido por consecuen­
cia que en muchas de ellas se hubie­
ra sentido varias sacudidas de im­
portancia antes del temblor princi­
pal, al que se refieren dichas horas, 
10 cual no ha acontecido. Eso sería 
posible si se pudiera admitir que sus 
hipocentros eran casi superficiales, 
pero el examen de los daños causa­
dos, como se verá más adelante, ex-



cluyen esa hipótesis. 
Por otra parte, admitir que esas 

horas corresponden a un mismo tem­
blor equivale a admitir la inexacti­
tud de ellas. En efecto: según esos 
datos, el temblor se sintió primero 
en Panchimalco, en seguida en San­
tiago de María y Sonsonate, después 
en las poblaciones situadas entre 
ellas, tales como Apopa, San Vicen­
te, Santo Tomás, Quezaltepeque, Za­
catecoluca Y San Salvador, en flegui­
da en Santa Tecla y Jayaque, después 
en Apopa, Cojutepeque, San Salva·· 
dor y San Miguel Tepezontes (situa­
dos entre Sonsonate, Quezaltepeque, 
Santiago de María y Zacatecoluca), 
después de nuevo en Sonsonate y 
Usulután, etc., etc., lo cual es eviden­
temente absurdo porque implicaría 
propagaciones centrífugas y centrí­
petas, desordenadamente alternan­
tes. Por otra parte, llegamos a esa 
misma conclusión si tenemos en 
cuenta que las ondas sísmicas que se 
propagan con mayor lentitud mar­
chan con una velocidad mayor de tres 
kilómetros por segundo, de manera 
que en menos de cien segundos reco­
rrerían el territorio de esta Repúbli­
ca, aún en su mayor dimensión, y 
por lo tanto, las diferencias de tiem-
po de arribo de las ondas sísmicas a 
las diferentes poblaciones no puede 
ser may?r de un minuto y medio, o 
d~ dos S! se. prefiere (*), y como las 
dIferencIas mdicadas en esa lista son 
mayores, la inexactitud de los datos 
allí consignados es manifiesta. 

. ~.-Sin embargo, de la compara­
clOn de esas horas resulta que el tem­
blor se sintió en toda la República 
entre las 7 y las 8 p. m., lo cual es 

(*).-Eso si se supone el epicentro en 
uno de los extremos del territorio o en el 
territorio de una de las tres Repúblicas ve· 
cinas; si lo suponemos en nuestro territ.o· 
rio, ese tiempo sería menor, la mitad si es­
tuviera por el Ilopango.-N. del A. 

una aproximación demasiado grose­
ra. La media aritmética entre las ho­
ras indicadas sería una solución 
aceptable si las inexactitudes depen­
dieran de la mala observación ún¡'ca­
mente y de la marcha de los relojes 
y el número de casos fuera suficien­
temente grande para que pudiera ad­
mitirse que los errores en un sentido 
pudieran recompensarse por los err;o­
res hechos en sentido contrario. Esa 
media nos daría las 7 y 27; pero. la 
observación de los datos nos permite 
una crítica más completa, pues .nos 
pone de manifiesto que ciertas horas 
se repiten varias veces: las 7 y 20, 
quince; las 7 y 23, seis; las 7 y 25, 
seis y las 7 y %, once. Evidentemen­
te esas coincidencias no se deben al 
azar. ¿ Se deben a que corresponden 
realmente a horas del temblor? Evi­
dentemente no, porque aun en ese 
corto número de horas, para una mIs­
ma población (Ahuachapán, Apopa, 
Atiquizaya, San Salvador, etc.,) se 
dan varias horas distintaspa:ra. el 
mismo temblor, lo que es absurdo· y 
prueba la falsedad de todas esas ho­
ras o de todas menos una, y además 
a ellas puede aplicarse el resto de la 
crítica general que acabamos de ha­
cer. 

La coincidencia de las 7 y V:!, fá­
cilmente puede explicarse como una 
grosera aproximación, como lo expli­
can algunos de los partes al decir que 
"el temblor se sintió como a las siete 
y media". La razón de las otras coin­
cidencias se explicaría teniendo en 
cuenta que esas horas son precisa­
mente las .horas fijadas para San 
Salvador, esto es, para la población 
en que se han publicado los diarios 
de donde he sacado aquellos datos. 
Esto es importante, porque en esta 
ciudad varios relojes particulares se 
pararon cerca de las 7 y 20, el de la 
Casa Blanca a las 7 y 23 y el de San 
Francisco a las 7 y 25, y es claro que 
en vista de ellas es muy posible que 
st. hallan intercalado en las noticias 
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venidas de los departamentos, lo que 
queda confirmado por el hecho de ha­
ber aparecido un mismo parte ya con 
la indicación de la hora o ya sin esa 
indicación. Sin embargo, de lo dicho 
resulta que la hora en que más coin­
ciden los partes venidos de los depar­
tamentos es las 7 y 20 p. m. que evi­
dentemente podemos tomar como la 
hora más aproximada del temblor. 

9.-Esta hora con un minuto en 
más o menos, es la que me han indi­
cado la mayor parte de las personas 
de más crédito en las diferente8 po­
blaciones que he recorrido, y corres­
ponden según dicen a la hora en que 
se han parado varios relojes de pa­
red, y esto por sí sólo sería un dato 
suficiente para fijar en ella la hora 
aproximada de aquel en las diferen­
tes poblaciones de la República, si no 
fuera que tenemos uno de más valor : 
el reloj del Pabellón Sismológico del 
Observatorio Nacional, que marcha 
muy bien y que estaba exactamente 
arreglado a la hora oficial, se paró a 
las 7 h. 20 m. 32 s. y el del Pabellón 
Meteorológico de ese mismo Observa­
torio a las 7 y 22, lo que nos da la ho­
ra exacta o por lo menos la más apro­
ximada que podemos tener en que la 
aceleración máxima del temblor en 
ese lugar fué suficiente para produ­
cir esos efectos. 

10.-Por lo dicho se comprende la 
imposibilidad en que nos encontra­
mos para trazar las homosistas del 
temblor, ya que esto implica la de­
terminación exacta de la hora del 
principio del temblor, cosa que no se 
puede obtener si no es con aparatos 
especiales. La crítica que hemos he-

. cho, -y que algunos conceptuarán 
de innecesaria,- nos ha puesto de 
manifiesto el grado de confianza que 
podemos tener en las noticias publi­
cadas por la prensa y en los informes 
obtenidos de fuente particular, salvo 
por supuesto casos muy particula­
res que en ningún modo invalidan la 
regla general. Por otra parte, con 
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esa crítica hemos salvado toda posi­
bilidad de una interpretación erró­
nea de los hechos fundada en dichas 
horas y hemos llegado a una aproxi­
mación que puede servir de base a 
inducciones científicas con el conoci­
miento que en los observatorios sis­
mológicos de los demás países del 
globo se tiene de la llegada a ellos de 
las diferentes clases de ondas de 
nuestro terremoto. 

A fin de que se faciliten esos estu­
dios creo conveniente agregar aquí 
la posición astronómica de la capi­
tal: 13" 43' 43" lato N. y 91" 29' lO" 
long. W. de París. La hora oficial es 
el tiempo medio de San Salvador. 

Con ella podrá cada observatorio 
determinar su distancia a San Salva­
dor, la diferencia de horas, velocida­
des, etc. 

ll.-En cuanto a la duración del 
temblor, en sus diferentes fases y 
períodos no podemos afirmar nada 
de cierto, pues los sismógrafos ·-iel 
Observatorio Nacional no estaban to­
davía en uso y no tenemos informes 
de los Observatorios extranjeros. De 
la duración de la parte sensible del 
temblor tampoco podemos decir algo 
con exactitud, ya que probablemente 
a nadie se le ocurrió medir su dura­
ción, al pricipio porque era débil co­
mo otros muchos y, por lo tanto, de 
poca importancia, y después por su 
gran intensidad y duración que ha­
cía pensar en la seguridad de cada 
uno y de los suyos. Las apreciaciones 
que se han hecho varían de veinticin­
co a cien segundos, salvo el caso de 
un médico que con la mayor seriedad 
y buena fé me afirmó que había du­
rado "diez minutos", y de un aboga­
do de nota que con no menos seriedad 
y confianza me afirmó que con su re­
loj había observado que "el temblor 
duró exactamente quince minutos 
y algunos segundos"! Varios relatos 
sobre espacios recorridos durante el 
temblor, -admitiendo que en ese mo­
mento los individuos en vez de andar 



corrían a medias me indujeron a fi­
jar la duración de la parte sensible 
del temblor entre 60 y 90 segundos, 
lo que concuerda hasta cierto punto 
con la media deducida de aquellos va­
lores. 

Hemos dicho que el reloj del Pabe­
llón Sismológico del Observatorio Na­
cional se paró a las 7 h. 20 m. 32 s. y 
el del Meteorológico a las 7 y 22 m. 
próximamente. Como los dos relojes 
marchaban perfectamente de acuer­
do, debe inferirse que a estas dos ho­
ras estaba temblando. El temblor em­
pezó suave y fué aumentando cada 
vez más intensidad y por lo tanto al 
pricipio pudo haber parado al prime­
ro que no estaba bien sujeto y des­
pués al segundo, lo que nos da una du­
ración mayor de minuto y medio ya 
que probablemente el primero no se 
paró desde el pricipio y el segundo se 
detuvo antes del fin del temblor. 

Esa gran duración hace pensar si 
fué un solo temblor o dos o más suce­
si vos e intensos. (") 

CAPITULO 11 

Intensidad del Temblor 

l.-Además de la hora y duración 
del temblor, conviene anotar su in ten­
sida~ en cada uno de los lugares con­
movIdos, es decir, su energía o poder 
sensible o destructor, aquello a lo 
cual nos referimos cuando manifes­
taI?os _ q.ue un temblor en tal lugar 
fU
t 

e debII, fuerte, violento, ruinoso, 
e c. 

Por regla general, la intesidad de 
un temblor es mayor en la región epi­
central que .en cualquier otra parte, 
y va decr~cIendo a medida que au­
menta la dIstancia a esa región, de tal 
manera que, en una dirección dada, 

. (*). El p,rimero de esos relojes se pa­
ro de nuevo después con un temblor del gra­
do IV de Mercalli_N. del A. 

el temblor tiene menor intensidad en 
los lugares situados cerca de ella que 
en los cercanos, y los lugares en que 
el temblor tiene la misma intensidad 
a, b, e, etc. forman alrededor del epi­
centro una serie de curvas cerradas 
que generalmente se envuelven unas 
a otras. Estas curvas reciben el nom­
bre de isosistas y pueden tener una 
forma semejante a las homosistas, 
aunque probablemente afectan por re­
gla general una forma diferente. 

La forma de las isosistas varían 
con la de la región epicentral y con la 
naturaleza de los rocas en que se pro­
paga el temblor; mas como casi siem­
pre envuelven la región epicentral, 
fácilmente se comprende la impor­
tancia de trazar esas líneas para lo­
calizar el epicentro. Además de eso, 
su trazo puede dar precisas indica­
ciones sobre la geología de la región 
considerada. 

2.-EI hecho de que distinguimos 
diferentes intensidades en los tem­
blores (débiles, fuertes, ruinosos ... ) 
nos indica la posibilidad de estable­
cer una escala de intensidades sísmi­
cas, una escala que nos permita fijar 
la intensidad de un temblor en un lu­
gar dado y comparar la igualdad o la 
desigualdad de sus intensidades sís­
micas. 

Las escalas que han propuesto los 
sismológos son numerosas, mas pa­
ra el trazo de las isosistas lo esencial 
es tener una cualquiera, aunque para 
comparar los temblores en tiempos y 
lugares diferentes hay que conocer 
la equivalencia de esas escalas. 

En este trabaio he hecho uso de la 
escala de Mercalli, aunque ligeramen­
te modificada para los grados supe­
riores, únicos que he empleado, y co­
mo no todos los lectores están fami­
liarizados con ella he creído conve­
niente reproducirla a continuación. 

1. Sacudida Instrumental o mi­
crosismo.-No sentida por el hom­
bre; percibida únicamente por medio 
de aparatos especiales (sismoscopio 
o seismógrafo). 
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11. Sacudida muy débil.-Sentida 
únicamente por personas en comple­
to estado de reposo, principalmente 
en los pisos superiores o por perso­
nas nerviosas muy sensibles. 

111. Sacudida débil.-Sentida por 
muchas personas, poco numerosas con 
respecto a la población del país dado; 
es relatada sin aprehensión como ha­
berse sentido apenas y sin que se ha­
yan dado cuenta de que se trataba de 
un temblor sino después de haberse 
comunicado unas a otras. 

IV. Sacurlida poco fuerte.- Sen­
tida por muchas personas en el inte­
rior de las habitaciones y por muy po­
cas fuera, pero sin causar alarma; 
tastaceo de los objetos ligeramente 
en contacto y pequeñas oscilaciones 
de los objetos suspendidos. 

V. Sacudida fuerte.-Sentida por 
casi todos en las habitaciones y por 
muchos fuera; despiertan las perso­
nas dormidas, se alarman algunas 
que se precipitan hacia fuera; suenan 
las campanillas; se producen oscila­
ciones amplias de los objetos suspen­
didos; se paran los relojes. 

VI. Sacudida muy fuerte.-Senti­
da por todo el mundo. Alarma gene­
ral. Caída de objetos y repellas. Al­
gunos daños en los edificios menos 
sólidos. 

VII. S a e u di da extremadamente 
fuerLe.-Las campanas suenan; caen 
chimeneas ele lUa.mpostería y tejas; 
ligeros daños en numerosos edificios. 

VIII. Sacudida ruinosa. - Ruina 
parcial de algunas habitaciones; da­
ños considerables en otras; no hay 
víctimas, solamente algunos golpea-

. dos. 
IX. Sacudirla clesas~rosa. - Ruina 

total o casi total de algunas habita­
ciones; daños considerables en las 
otras; algunas víctimas. 

X. Sacudida muy desastrosa.­
Ruinas de muchos edificios; nume­
rosas víctimas; grietas en el suelo; 
derrumbos en las montañas. 

Los efectos que sirven para carac-
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ter izar los grados de esa escala pue­
den dividirse en tres grupos: 1 Q, e­
fectos en las personas; 2Q, efectos 
en las cosas artificiales; y 3Q

, efecto 
en el terreno. 

Los efectos en las personas con. 
sisten: 1 Q, en la percepción (muscu~ 
lar, visual o auditiva) del temblor; 
2Q, en la aprehensión, alarma o páni­
co que a veces sigue a esa percep­
ción; 3Q, en las contusiones o muer­
tes causadas por las tejas, paredes, 
cornizas, etc., al caer. Los efectos so­
bre las cosas consisten: en el tasta­
ceo de los objetos superpuestos o li­
geramente en contacto, oscilaciones 
más o menos amplias de los objetos 
suspendidos, parada de relojes, caí­
da de objetos, sonido de campanas; 
desrepellos, grietas y derrumbos de 
paredes y caída de casas. Los efec­
tos sobre el terreno consisten gene­
ralmente en derrumbos, grietas y 
perturbaciones en las fuentes. Aho­
ra bien, esos efectos dependen ade­
más de la intensidad del temblor de 
otras de muchísimas circunstancias, 
que vamos a examinar para poder 
apreciar en su justo valor los datos 
que más adelante aparecen acerca 
del temblor del seis. 

lQ La percepción del temblor.-EI 
temblor puede ser percibido directa­
mente por las sensaciones músculo­
tactiles que produce o auditivamen­
te por el sonido propio que a veces lo 
acompaña (el retumbo o sonido sor­
do) e indirectamente por los efectos 
que produce sobre las cosas. 

Como la intensidad del retumbo 
no varía con la del temblor y puede 
faltar o acompañar a un temblor, 
cualquiera que sea su intensidad, re­
sulta que no podemos fundarnos en 
su presencia o ausencia ni en su in­
tensidad para avaluar la intensidad 
de un temblor, y como la percepción 
de éste por sus efectos sobre las co~ 
sas será considerada cuando se trate 
de éstos, por ahora sólo me ocuparé 
de la percepción músculo-tactil (sen~ 



tir un temblor), la cual nos puede su­
ministrar datos que permitan deter­
minar la intensidad del .temblor,. ya 
que los músculos y la piel constItu­
yen el sentido sísmico por excelen-
cia. 

Un temblor es sentido más o me­
nos según su intensidad, la s.ensibi­
lidad de las personas y las clrcun~­
tancias en que se encuentran. ASI, 
un temblor sentido por unos puede 
no serlo por otros; un temblor senti­
do por todos los que están en sus ca­
sas puede no ser percibido por los 
qu~ van en la calle, etc. Esto permi­
te establecer una serie de grados tal 
como se ve en los seis primeros de 
aquella escala. 

Sin embargo, se me han presenta­
do algunas dudas sobre el valor ob­
jetivo de esos grados cuando se quie­
re comparar la intensidad de un tem­
blor en dos o más lugares. En efec­
to; en esos grados se supone que la 
distribución de las personas igual­
mente sensibles con respecto a las 
demás es la misma en todas las po­
blaciones, y ¿ se podrá sostener a 
priori que en un pueblo formado ex­
clusivamente de indios la sensibili­
dad sísmica (músculo-tactil) esté 
igualmente distribuída que en un 
pueblo de ladinos, que la sensibilidad 
media sea la misma en esos dos pue­
blos ? Yo creo que sería más lógico 
suponer lo contrario, ya que la sensi­
bilidad del indio es o parece ser in­
ferior a la del ladino, como se obser­
va en los hospitales en que los indios 
soportan despiertos y sin dar mues­
tra de dolor operaciones que no pue­
den soportar los ladinos. A esta mis­
ma conclusión llegaríamos si admi­
tiéramps que la sensibilidad sísmica 
es proporcional a la emotividad de los 
individuos, pues he observado que el 
t~mblor del seis causó emociones más 
VI,:,as, impresionó en cada población 
~as a los ladinos que a los indios. Y 
slend? así, ¿ podríamos decir que tie­
ne dIferente intensidad un temblor 

en un pueblo de indios en donde no 
fue sentido por todos que la que tie­
ne en un pueblo de ladinos en donde 
todos lo sintieron? Más exacta sería 
aquella hipótesis si concretando ad­
mitiéramos que en la población ladi­
na la sensibilidad está distribuida de 
una misma manera, lo que nos lleva­
ría a "no tomar en cuenta al elemen­
to indio al aplicar los grados de aque­
lla escala" y esto es lo que debe ha­
cerse mientras no se establezca la 
equivalencia entre la sensibilidad in­
dia y la sensibilidad ladina o si la di­
ferencia es tan pequeña que no pue­
da motivar diferencias en los grados 
de aquella escala. Esta investigación 
no la he podido llevar a c3.bo con el 
temblor del seis pues debido a Sl.l. 
gran duración e intensidad fue senti­
do por todos los habitantes de esta 
República. 

Además de la sensibilidad de los 
individuos, hay otras circunstancias 
que intervienen en la percepción del 
temblor, entre los cuales se encuen­
tra el grado de atención que se pone. 
Así, los temblores que siguieron al 
temblor principal fueron sentidos por 
un número mayor de personas que si 
se hubieran producido antes, cuando 
nadie esperaba temblores, lo mismo 
que sucede con los sonidos débiles: si 
ponemos cuidado los percibimos, si 
no, no nos damos cuenta de ellos. 

A consecuencia de eso es que he 
marcado con el grado V la intensidad 
del temblor en algunos puntos de la 
República, a pesar de que en ellos fué 
sentido por todo el mundo y corres": 
pondería, sin hacer esa eliminación, 
al grado VI de Mercalli. Alguien dirá 
que nadie esperaba ese temblor. Es 
cierto, pero su duración hizo que to­
dos lo sintieran: los que andaban en 
las calles se detuvieron al ver que to­
dos se precipitaban de las casas ha­
cia ellas, pusieron atención y tuvieron 
tiempo de sentirlo. De allí se despren­
de que para marcar el grado sexto he 
tenido que recurrir a otros efectos. 
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2Q La prehensión, alarma o pánico 
que sigue a la percepción de un tem­
blor depende también de varias cir­
cunstancias, además de la intensidad 
del temblor. Evidentemente depende 
de la emotividad de los individuos: 
ya que hemos visto que en una mis­
ma población los indios se han alar-
mado menos que los ladinos. Depen­
de también del hábito del sentir tem­
blores: los hondureños se asustan 
más que los salvadoreños porque en 
Honduras tiembla raras veces. Tam­
bién depende de la confianza que se 
tenga en la solidez de las construc­
ciones: los que viven en casa de ado­
bes (y tienen conciencia del peligro) 
se asustan más que los que viven en 
casa de bajareque y que los que vi­
ven en ranchos. 

El pánico causado por el temblor 
del seis se debió indudablemente a su 
gran intensidad, pero hubo otras 
muchas causas que contribuyeron a 
producirlo. Desde hacía varios meses 
se había propagado la creencia más 
o menos firme de que todas las na­
ciones de la tierra iban a entrar a la 
guerra actual y que iba a ser el fin 
del mundo, y esto contribuyó podero­
samente al pánico, pues muchas per­
sonas creyeron y dijeron en ese mo­
mento que era el fiñ del mundo, a lo 
cual se agregó la obscuridad de la 
noche, la lluvia o la amenaza de llu­
via en numerosas poblaciones los re­
lámpagos, los gritos y las in~ocacio­
nes y rezos, que contagiaban a mu­
chas personas que si nó, no se hubie­
ran alarmado. 

La duración ha sido otro factor 
importante de la alarma: un temblor 
largo alarma más que un corto, aun­
que sea de igual intensidad, de modo 
que la alarma producida por un tem­
blor no debe usarse sino con muchas 
precauciones para evaluar su inten­
sidad. 

3Q Las contusiones y muertes.­
Según la escala de Mercalli para que 
un temblor cause contusiones (gol-
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pes o heridas) es pteciso que su in­
tensidad corresponda al grado VIII o 
a un grado mayor. Sin embargo, fá­
cil es comprender que con el grado 
VII, a la caída de tejas, puede haber 
algunos golpeados por ellas, aunque 
es más probable que no los háYa. 'Por 
esta razón, cuando hay golpeados por 
tejas, considero simplemente la in­
tf:nsidad como superior al grado VII 
y la fij o en el grado VII-VIII, est~ 
es, entre el VII y el VIII, o en un gra­
do mayor según los demás hechos. 

Una cosa semejante podemos decir 
(le los muertos. Según la escala de 
Mercalli, para que un temblor cause 
muertes es preciso que su intensidad 
sea por lo menos igual a la marcada 
en el grado IX. Sin embargo, en San­
ta Ana, en donde la intensidad llegó 
solamente al grado VIII, (fundándo­
se en los otros hechos que según a­
quella escala caracterizan este gra­
do) hubo cinco muertos según datos 
publicados por la prensa, y por lo 
cual, siendo difícil (ya que no impo­
s~ble) que en los efectos que caracte­
riza el grado VII pueden ir acompa­
fiados de muertes, he creído conve­
niente fijar en un grado igualo su­
perior al VIII, s8gún los casos, la in­
tensidad del temblor en los lugares 
en que han hahido muertes. 

El recíproco de ese principio no es 
cierto: de un lugar en donde no ha 
habido golpeados no se puede decir 
que la intensidad haya sido menor 
que el VII, ni qUe la intensidad ha 
sido menos que el VIII en algunos en 
donde no ha habido muertos. Así, por 
ejemplo, en Juayúa, en donde el efec­
to destructor adquirió su máximo 
(grado X) no hubo muertos y los 
golpeados lo fueron ligeramente. A 
nadie cabe ni la menor duda 'que l~ 
intensidad del temblor de Juayúa fue 
incomparablemente mayor que en 
Santa Ana, sin embargo allí no hu­
bo muertos y en ésta sÍ. 

Ese hecho nos pone de manifiesto 
que el número de muertos no aumen­
ta con la intensidad del temblor, ptl-



diéndose decir únicamente que si en 
un lugar hay muertos a consecuencia 
del temblor la intensidad de .éste ha 
sido allí igual o mayor (casI nunca 
menor) que la correspondiente al 
grado VIII. 

¿Por qué no hubo muertos en Jua­
yúa y sí en Santa Ana? 

A pesar de que en Juayúa el tem­
blor arruinó gran número de casas y 
derribó muchas de ellas "desde el 
suelo", completamente, no h u b o 
muertos porque todos salieron de 
ellas a tiempo, porque el temblor em­
pezó fuerte, alarmando a todos, los 
que salieron, y fué aumentando poco 
a poco su intensidad hasta causar la 
ruina. De manera que la gran dura­
ción del temblor y el hecho de que no 
alcanzó su máximun de intensidad 
sino hasta casi al fin fue lo que evi­
tó tales muertes que de otro modo 
hubieran habido indudablemente. A 
esto hay que agregar que fué tan 
temprano de la noche que nadie se 
había acostado todavía y las puertas 
estaban abiertas, lo que facilitó el 
ponerse a salvo. 

Esta es una razón para creer que 
a esto se debe que en los otros luga­
res no haya habido muertes o haya 
habido pocas. . 

Tal vez sería ese también un moti­
vo para creer que en los lugares en 
9ue h.ubo golpeados o muertos la 
mtensIdad ha sido mayor que la de 
un temblor que hubiera causado esos 
golpes o muertes teniendo su máxi­
mp~ de intensidad desde el principio. 

SI tenemos en cuenta que las 
muertes en Santa Ana han sido cau­
~a?as {:'or la caída de cornizas de la­
j~db, de las ca~as de adobes y que en 
1 ayua no eXistan cornizas de esa f ase en c~~as de adobes, llegamos a 

rl~bconcluslOn ge. que .los muertos se 

t-ru e~ , a ese pesImo SIstema de con s­
CClon. 

e Yo h~bía pensado que además de 
sas. circunstancias esa diferencia 

conSIstente en muertes se debe a que 

en J uayúa el temblor empezó fuerte 
(grado VII u VIII, por ejemplo) y 
casi al fin se elevó bruscamente al 
grado X, alarmando al principio a los 
habitantes lo suficiente para que to­
dos salieran a tiempo; mientras que 
en Santa Ana empezó poco fuerte 
(grado IV o V) no alarmó lo sufi­
ciente para que todos se pusieran a 
salvo, y subió bruscamente casi al 
fin hasta el grado VIII; pero esta ex­
plicación posible, aunque teóricamen­
te aceptable, no lo es del todo, pues 
según los testimonios fidedignos de 
varios santanecos el temblor "fué a­
larmante desde el principio", aunque 
estos testimonios no sean concluyen­
tes, dado que al principio del temblor 
pudo haber pasado inadvertido a 
esos testigos y dado principalmente 
la enorme dificultad de establecer 
sólidamente que "desde el principio 
fue sentido por todos" y que "fué 
universalmente alarmante desde el 
principio" . 

Me parece que el número de muer­
tos y contusos tiene su importancia 
máxima cuando se trata de un tem­
blor que haya tenido su máximun de 
intensidad desde el principio o que 
haya tenido corta duración, pues en 
este caso no existen las dificultades 
que presentó el temblor del seis. 

4Q Acción sobre los edificios.-Pa­
ra que un temblor de tierra cause da­
ños a las casas es preciso por defini­
ción que su intensidad sea mayor o 
por lo menos igual a la correspon­
diente al grado VI de Mercalli. 

Los daños menores que puede cau­
sar un tembl.or sobre un edificio con­
sisten en el desrepello parcial o lige­
ras grietas en sus paredes por lo 
cual para marcar el grado VI he exi­
gido que además del pánico general 
hayan habido esos desrepellos y grie­
tas. 

Por supuesto, la resistencia al des­
repello sísmico no es igual en todas 
las casas: depende del espesor del re­
pello, de la cohesión y homogeneidad 
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de sus partículas y la adherencia en­
tre él y los materiales de la pared. 
Los repellos sobre madera caen más 
fácilmente qUe los que están sobre 
tierra y éstos más fácilmente que los 
(lue están sobre ladrillos, y usando la 
expresión corriente diríamos que las 
paredes "no agarran" igualmente a 
los repellos. 

La resistencia del repello puede ser 
tal que las paredes caen sin desrepe­
llarse, como he tenido ocasión de ob­
Servar en lugares que recorrí después 
del terremoto del seis. En San Sal­
vador hemos visto que a pesar de que 
el temblor hizo sonar las campanas, 
medio arruinado varias piezas por la 
caída total o parcial de algunas de 
sus paredes, agrietado a casi todas. 
golpeado a varias personas, por h\ 
caída de tejas, etc., los desrepellos 
fueron relativamente pocos. 

Dada la semejanza de las construc­
ciones (de adobe y bajareque) de los 
diversos pueblos de ladinos podemos 
admitir hasta cierto punto por lo ge. 
neral que la resistencia del repello 
están en ellas igualmente repartidas, 
y en consecuencia podemos fijar con 
el grado VI su intensidad en donde 
han habido pocos desrepellos y grie­
tas ligeras y con el VIII o más, se­
gún los casos, en donde han habid{. 
numerosos, quedando numéricamen­
te indeterminado cuándo debe admi­
tirse que son pocos y cuando mucho& 
esos desre~llos y fijándose única­
mente por comparación de los diver­
sos lugares por el mismo individuo 
y con el auxilio de los demás hechos. 

Es de notarse que cuando se pro­
ducen desrepellos en las paredes se 
producen también algunas ligeras 
grietas en varias paredes que pueden 
ser distintas de las repelladas: la re­
sistencia de una pared al desrepello 
no guarda relación con la resistencia 
al agrietamiento, aunque cuando se 
producen grietas hay generalmente 
desrepellos en las partes próximas a 
éstas. Cuando hay ligeras grieta:::; en 
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numerosas paredes, existen ligeros 
derrumbos en las menos sólidas. Por 
eso he marcado con el grado VI la in­
tensidad del temblor en que hubo 
algunos desrepellos y ligeras grietas 
en los edificios y con el grado VII 
cuando ha habido éSOS ligeros daños 
en numerosos edificios y derrumbos 
en las paredes menos sólidas. 

La ruina parcial de algunas habi­
taciones por la caída de algunas de 
sus paredes mal fijadas al reAto d0 
los edificios y la clúda de algunas ta­
pias puede verificarse a partir del 
grado VII, de manera que cuando 
son relativamente numerosas esas 
paredes y tapias caídas la intensidad 
puede fijarse en un grado superior al 
VII. Cuando eso ha sucedido y ha ha­
bido golpeados por tejas o paredes 
he marcado generalmente la intensi­
dad en el grado VII-VIII, u VIII si 
los demás edificios han sufrido da­
ños de importancia o si de la compa­
ración de los edificios afectados con 
los semejantes de otras poblaciones 
en las que se ha marcado VII-VIII 
resulta ser mayor la intensidad en 
aquélla que en ésta. 

Debemos distinguir el caso de la 
ruina de algunas habitaciones de la 
ruina de algunos edificios. Una habi­
tación puede quedar parcialmente 
arruinada por la caída total o parciai 
de alguna o algunas de sus paredes, 
quedando el resto de la casa casi 
completamente bien, como sucedió 
en San Salvador con varias de las ca­
sas que tuvieron habitaciones par­
cialmente arruinadas. La ruina de 
algunos o de varios edificios caracte­
rizan los grados IX y X. 

La primera tendencia que aparece 
en nosotros cuando se trata de fijar 
la intensidad de un temblor es la de 
tomar el número absoluto de las ca­
sas arruinadas. Así, si en dos pobla­
ciones, A. y n., se han destruido en 
cada una cinco casas suponemos que 
la intensidad es la misma; pero fácil 
es comprender que si el número de 
casas de la primera (A), es por ejem-



l tres veces mayor que el de la se­
p ;~da (B) , el número de casas des­
g . d debe ser mayor tres veces 
trUl ,aSta si la intensidad del temblor 
que es (' d h sido 1 a misma, supomen? que 1: distribución de las casas resIsten-
tes sea la misma.) 

De eso depende que en vez de con­
siderar el número absol':lto de cas~s 
destruídas debemos con?~derar el nu­
mero relativo, la relaclOn entre las 
casas destruídas Y el total de casas 
de la población considerada. Así te­
nemos, por ejemplo, ~ue en un: po­
blación se han destrUldo ellO % de 
casas, la intensidad del temblor ha 
sido mayor que en otra en que, haya 
destruído el 3 % aunque el numero 
absoluto de casas destruídas sea me­
nor en aquélla que en ésta. Pero co­
mo no se conoce el número de casas 
de la mayor parte de las poblaciones 
de nuestra República, ese método re­
sulta imposible si no se admite que 
el número total de casas de cada una 
de ellas es sensiblemente proporcio­
nal al número de sus habitantes, ya 
que en este caso, en vez de tomar el 
número de casas arruinadas con re­
lación al número total de casas de la 
población, se podría tomar la rela­
ción entre el número de casas des­
truídas y el número de habitantes. 

Como es fácil comprender, esas 
apreciaciones implican que la resis­
tencia a la ruina sísmica está distri­
buida igualmente en las diversas po­
blaciones, lo cual es falso, ya que las 
poblaciones en que predomina el ele­
mento indio las construcciones son 
ligeras y de gran resistencia a los 
temblores (ranchos y rancho-bajare­
ques). Por esta razón esas relaciones 
deben tomarse con relación a la po­
bl~ción ladina (que es la que predo­
mma en la República), esto es, no to­
ma.r e~ cuenta al elemento puramen­
te mdlO. Esto nos lleva a una aproxi­
mación mayor, pero siempre muy 
tosca, porque no se sabe con certeza 

el número de habitantes ladinos e in­
dios que tiene cada población y por­
que los materiales de construcción y 
las clases de ésta varía de una a 
otras, aún en las poblaciones casi ex­
clusivamente ladinas, predominando 
en unas las casas de adobes y en 
otras las de bajareque. 

Mayor aproximación se obtiene 
comparando los sistemas y materia­
les de construcción de las casas des­
truídas y de las que han resistido en 
las diversas poblaciones. Así, se pue­
de saber en dónde se ha sentido más 
fuerte o más débil que en un lugar 
dado. 

A primera vista, nada más fácil 
que graduar la intensidad por los 
efectos sobre las diferentes clases 
de edificios. Así, ¿ qué cosa más evi­
dente que una casa nueva debe resis­
tir mejor que una vieja ruinosa? Sin 
embargo, contra lo que había pensa­
do a priori, los hechos han puesto cla­
ramente de manifiesto, que puede en 
ciertas circunstancias suceder lo con­
trario y que si la edad o grado de 
conservación de un edificio es un fac­
tor importante de la resistencia, no 
es el único, y en la práctica resulta 
difícil apreciar el valor relativo de 
sus factores en cada casa particular. 

En San Salvador, cerca de la casa 
en que vivo (barrio de San Jacinto) 
está una casita de bajareque muy 
viej a y ruinosa, de paredes delgadas, 
parcialmente derruidas y notable­
mente desplomadas, de modo que 
causa temor el pasar cerca de ella. 
En los diarios de la capital, desde al­
gunos meses antes de septiembre ve­
nían publicando gacetillas en que se 
indicaba a las autoridades locales la 
necesidad de demolerla, a causa de 
constituir amenaza pública. 

Pues bien, esa casucha, agitada 
violentamente por el temblor del 
seis, no sufrió nada notable y aún 
hoy está en su puesto, como antes, y 
en cambio muchas casas nuevas su­
frieron daños de importancia. En 
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Mejicanos, Aculhuaca, San Marcos, 
etc., y en las poblaciones de los de­
más departamentos hemos observa­
do casas parecidas, lo que nos mues­
tra la dificultad de resolver a priori 
qué edificios deben resistir más a los 
temblores. 

Los sistemas de construcción em­
pleados entre nosotros consisten en: 
ranchos de pajas y hojas, semiran­
chos (casas de adobes o bajareques 
con techos de paja), casas de adobes, 
casas de piedra o ladrillo, casa de ba­
jareque, casa de construcción mixta 
y casa de cemento armado. 

De los ranchos no he tenido noti­
cias de que hayan sufrido a conse­
cuencia de los temblores, a no ser 
dos, uno cerca de Armenia y otro en 
Santo Domingo que estaban inclina­
dos y que me dijeron estar así a con­
secuencia del temblor, lo cual a ser 
cierto se debe tal vez a que los palos 
que sirven de horcones no estaban 
bien sembrados, y los diferentes que 
constituyen esas habitaciones no es­
taban sólidamente amarrados unos 
con otros para formar un todo inde­
formable. 

Las casas de paredes de adobe o 
de bajareque con techo de paja han 
resistido más que esas mismas cla­
ses de construcción con techos de te­
ja, probablemente por la ligereza de 
los materiales que constituyen la te­
chumbre de aquellos. 

Las casas de adobes ofrecen dife­
rentes grados de resistencia según 
tengan horcones o no, según el ma­
terial que reúne a los adobes, el grue­
so de las paredes y otros detalles de 
construcción. En los lugares afecta­
dos por el temblor hemos observado 
sin excepción que las casas de adobe 
con horcones han sufrido más que las 
que no los tenían lo cual si bien está 
en contradición con lo que a primera 
vista parece, tiene en su apoyo el tes­
timonio irrefutable de los hechos, de­
biendo excluirse sin embargo aque­
llas casas en que los horcones esta-
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ban fuera de la pared. Las paredes 
de esas casas quedaron rotas en las 
proximidades de los horcones, sien_ 
do de notarse que en algunas pare­
des los efectos destructores parecían 
haberse producido como si los horco_ 
nes hubieran tratado de juntarse y 
comprimido los trozos de pared que 
los separaba, mientras que en otros 
casos sólo se habían destruído las 
porciones muy próximas a los horco_ 
nes, como si estos hubieran tratado 
de salirse perpendicularmente a la 
pared. Los derrumbos en esas casas 
indudablemente se deben en su ma­
yor parte a la presencia de los hor­
cones, lo cual quizá puede explicarse 
por la diferencia de elasticidad entre 
el horcón y las tierras que constitu­
yen los adobes. 

Es creencia corriente que las casas 
de adobes de paredes gruesas son 
más peligrosas que las delgadas por 
razón a su gran peso aplastante. Sin 
embargo, esas paredes han resistido 
más que las delgadas. Así en J aya­
que, Armenia, J uayúa, etc., hemos 
visto que las paredes exteriores de 
gran número de casas, paredes que 
son las más gruesas, han quedado 

- más o menos en pie, mientras que las 
paredes interiores, que servían par~. 
separar unas piezas de otras y que 
eran más delgadas, quedaron más o 
menos arruinadas. 

Otras causas de las diferentes re­
sistencias de las casas de adobes se 
encuentra en la independencia o de­
pendencia recíproca de las paredes o 
de los adobes entre sí. Los adobes 
que constituyen cada pared siempre 
los colocan traslapados lo cual gene­
ralmente no sucede entre los adobes 
de una pared y los de las vecinas, re­
sultando que las paredes son más o 
menos libres entre sí, y la acción de 
unas casi no impide la caída de las 
otras. Por otra parte, los adobes no 
están igualmente relacionados en la.s 
diversas casas: en unos están reunI­
dos en la misma clase de tierras que 



ellos (con lodo de la misma .tierra), 
mientras que ~n 0dtras ,con ,tl~edrra lde 
otras clases, SIen o mas so 1 as as 
paredes en el primer caso que en. el 
segundo. Cerca de Sa~ J ua~ de DIOS 
(jurisdicción de Juayua) v}mos una 
casa de adobes en la cual estos :;pe­
nas se percibían por e~tar reumdos 
por la misma clase de tIerra y cuyas 
paredes estaban íntimamente reuni­
das por el entrelazamiento de sus a­
dobes· la casa no sufrió daños a pe­
sar d~ encontrarse dentro del área 
ruinosa del temblor. 

En Jayaque Y en Armenia hemos 
visto una clase de construcción se­
mejante a la de adobes y consistente 
en emplear en vez de adobes unos 
prismas de talpetate (tobas compues­
tas) y reunidas con tierra o arcilla. 
Ninguna casa de esta clase quedó in­
demne y a ella pertenecen la mayor 
parte de las casas más o menos arrui­
nadas en esas poblaciones (y sin em­
bargo i algunas de ellas han sido re­
construídas con la misma clase de 
materiales !) 

Para concluir con las casas de ado­
bes debo agregar que algunas de sus 
paredes han sufrido por el peso del 
techo; y que una casa en Salcoati­
tán, sufrió gravemente debido a que 
era mediagua y que el techo se escu­
rrió hacia el lado de menos altura 
arrastrando parte de los materiales 
de las paredes y que en Santa Ana 
Chalchuapa, etc., las casas de adob~ 
con cornizas de ladrillo fueron daña­
d~s con~iderablemente a consecuen­
CIa de estas como ya he indicado. 

Las casas de bajareque han pre­
sentado una admirable resistencia a 
lo~ temblores. Sin embargo en Jua­
~ua. y Salcoatitán algunas cayeron 
h ebldo a la poca profundidad de sus 

orcones y a la libertad recíproca de 
s~ paredes. Las paredes que han 
r~~~ de las casas de bajareque se ha ? loa que las varas no estaban 
e a vadas a los horcones sino única­
mente a los parales, los cuales pue-

den desclavarse fácilmente de las vi­
gas por el impulso y peso de las pa­
redes y la independencia de cada una 
de ellas respecto a las demás, a los 
horcones y al resto del edificio. 

Los edificios de cemento armado, 
que existen únicamente en San Sal­
vador, no sufrieron nada; mas algu­
nos construídos del sistema Mixto, 
tal como el edificio de La Gran Lo­
gia, sufrieron un poco a causa de ha­
berse formado algunas grietas. 

59 Efectos geológicos.-En cuanto 
a los efectos geológicos del temblor 
del seis podemos decir que consisten 
ostensiblemente en grietas, derrum­
bes y perturbaciones en el régimen 
de las fuentes, hechos que pueden 
verificarse a partir del grado VII. 

En los lugares próximos a San Sal­
vador hubo derrumbos de las ceni­
zas volcánicas (tierra blanca), mien­
tras que no los hubo en las proximi­
dades de Apopa, en donde hay pare­
dones formados de esa misma clase 
de cenizas, de lo que se infiere que 
la intensidad sísmica para que un 
temblor cause tales derrumbes debe 
estar entre los grados VII y VII-VIII 
atribuidos a Apopa y San Salvador 

. respectivamente. 
Del hecho que en Santa Ana no 

haya habido derrumbos no se debe 
inferir que la intensidad del temblor 
en ella haya sido menos de la corres­
pondiente al grado VII, pues la natu­
raleza del terreno en la Sección Oc­
cidental de la República es diferente 
a la de la Sección Central, aunque 
del hecho de que no haya habido de­
rrumbos en terrenos semejantes a 
los de San Salvador pudiera deducir­
se que la intensidad allí ha sido me­
nor que en la Capital. 

La importancia y extensión de los 
derrumbos constituye en parte un 
buen criterio para apreciar la inten­
sidad de un temblor. Así vemos que 
en Apopa casi no hubo derrum­
bos, en Paleca varios de alguna con­
sideración; en San Salvador y Soya-
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pango otros mayores que impiden el 
tránsito de vehículos por caminos ca­
rreteros, y mayores hacia San Mar­
cos y Santo Tomás, y menores por 
Olocuilta y nulos en Talpa, lo que nos 
indica que el temblor fué más intenso 
en Santo Tomás y San Marcos que en 
los otros lugares antes dichos, lo que 
está de acuerdo en el resultado de la 
comparación de los efectos sobre los 
edificios. 

Sin embargo, ese criterio sólo es 
bueno como regla general, pues pue­
den haber diferentes grados de con­
solidación en las cenizas y grietas 
preexistentes, impo~i,bles de des~u­
brir, de lo que tamblen dependen m­
dudablemente los derrumbos. 

Pudiérase decir que los derrum­
bos observados después del temblor 
del seis se debió probablemente a la 
lluvia que le siguió y no al temblor. 
Es probable que la lluvia haya co.m­
pletado el trabajo que en ese ~e~bdo 
inició el temblor, pero es caSI mdu­
dable que esos derrumbos guardan 
relación con la intensidad de éste, ya 
que no se puede comprender como. es 
que a consecuencia sólo de las ~luvlas 
fuere creciendo del Norte hacIa San 
Marcos y luego decreciendo hacia el 
Sur. L~ acción de la lluvia agregada 
a la del temblor impide comparar el 
actual temblor con otro en que la ac­
ción de las aguas no se haga sentir, 
pero para el trazo de las isosistas~ la 
extensión de los, derrumbos es Im-
portante. . 

Establecido con lo anterIOr en sus 
rasgos generales los puntos de vis­
ta en que me he colocado para apre­
ciar la intensidad del temblor en cada 
lugar, paso a la exposición de las o~­
servaciones particulares y la determI­
nación del grado correspondiente, de­
biendo hacer constar que más me he 
preocupado de establecer la inte~idad 
relativa en las diferentes poblacIOnes 
afectadas por el temblor del seis que 
de comparar esa intensidad con la .de 
otros temblores, de manera que la m-

24 

tensidad marcada aquí con el grado 
VIII, puede no ~orresponder a la mar. 
cada con ese mIsmo grado de la mis. 
ma escala en Italia, por ejemplo, Pues 
no conzco realmente la equivalencia 
creyendo que los grados aquí marca: 
dos corresponden a intensidades li­
geramente menores que las marca_ 
das con el mismo por Mercalli. Sin 
embargo, intenté establecer esa equi­
valencia tratando de determinar el 
valor de la aceleración máxima del 
temblor en esos lugares, para lo cual 
medí algunas tapias caídas y otras 
que habían quedado en pie; pero hu­
be de renunciar a esto porque tales 
medidas las tomé un tiempo después 
del temblor, cuando muchas tapias 
caídas estaban ya removidas y el nú­
mero de las medidas era muy peque­
ño para llegar a una conclusión acep­
table, habiendo quedado en pie ta­
pias sensiblemente semejantes a las 
caídas y orientadas de la misma ma­
nera, lo que me hizo renunciar a eso. 
Lo cierto es que no he podido hacer 
nada sobre esto porque me faltaba la 
experiencia necesaria para saber lo 
que debía observar y no tenía los co­
nocimientos suficientes para poder­
me orientar seriamente en esa clase 
de investigaciones, que pienso llevar 
a cabo si se me presenta otra ocasión. 

Los datos que aparecen en este tra­
bajo los he adquirido como aparece ; 
indicado en la introducción; más a 1 

pesar de la crítica que he hecho de I 
ellos y de las observaciones persona- I 

les abrigo temores de que se hayan, 
pa~ado numerosas inexactitudes, de I 
manera que lo que aquí aparezca d~­
be reputarse únicamente como lo mas 
probable, 10 que hago constar para 
que se conozcan claramente el valor 
de las conclusiones a que se puede 
llegar en esoso datos. 

1. Acajutla.-El temblor fue sen­
tido por todo el mundo causan?o. a­
larma general, aunque no panIco. 
Algunas personas afirman que en la 
playa se formaron grietas "no muy 



, ndes" mientras que otros lo !líe­
~lan y manifiestan no haberlas VIsto 
ga 1 d' , pesar de que en as con IClOnes en 
a ue se encontraban les hubiera sido 
(mposible no haber r~parado en e~las 
i realmente se hubIesen producldo, 

ta falta de precisión y firmeza en las 
afirmaciones sob~e el lugar, hora y 
otras circunstancIas en que se obser­
varan aquellas grietas o ,en que ob­
servaron que no las habla Y, en la,s 
contradiciones en que han mcurrl­
do hacen dudosos los testimonios tan­
to en un sentido como en el otro, lo 
cual junto con el hecho de que llovió 
en la noche del temblor hace difícil 
creer que se hayan encontrado unos 
Y otros en condiciones apropiadas pa­
ra hacer tales observaciones. No hu­
bo daños personales ni de otra natu­
raleza, lo que atribuyen algunos al 
hecho de que las casas de ese puerto 
son de madera o de materiales lige­
ros (ranchos), pudiéndose fijar la in­
tensidad del temblor en el grado V 
de la escala de Mercalli. 

2. Aculhuaca, San Sebastián y Pa­
Ieca.-En estos lugares el temblor se 
sintió con gran fuerza y causó mu­
cha inquietud en el ánimo de sus ha­
b:tantes "quienes vieron desrepellar­
se las paredes, luego agrieta:rse y por 
último caer algunas de ellas, lo mis­
mo que algunas tapias" habiendo re­
sultado un niño golpeado por una te­
ja, pudiéndose fijar la intensidad del 
tEmblor en estos pueblos en el grado 
VII. 

3. Ahuachapán._ El pánico en la 
poblaci.ón fue inmenso y a pesar de 
la llUVIa torrencial todos salieron a 
las calles y a los patios y pasaron en 
vela toda la noche. Hubo cinco muer­
t'.'s Y varios golpeados a consecuen­
CIa del temblor, según noticias publi­
cadas por la prensa. El edificio de la 
,omandancia se desplomó hacia el 

~~r, los cuarteles, el hospital y gran 
mero de casas particulares queda­

r~!l .muy dañadas y según un informe 
o IClal hubo "cerca de cincuenta ca-

sas caidas", io que es una exagera­
ción según datos concordantes que he 
recogido de varias personas, aunque 
fueron numerosas las seriamente da­
ñadas o más o menos arruinadas. Las 
casas, más o menos arruinadas per­
tenecían a gente pobre, lo que hace 
sospachar de su solidez. La intensi­
dad del temblor en esta ciudad fue 
evidentemente mayor que en Santa 
Ana, y puede avaluarse en el grado 
VIII-IX de Mercalli. .. 

4. Agua Caliente.-El temblor fue 
sentido por todo el mundo causando 
una ligera alarma. Grado V. 

5. Alegría (Tecapa) .-EI temblor 
causó alarma en todo el vecindario y 
ligeras grietas en los repellos. Grado 
VI. 

6. Analquito.-El temblor causó 
mucho pánico y se dañaron seriamen­
te algunas casas por la caída de pa­
redes, habiendo quedado agrietadas 
las paredes de las demás, siendócle 
notarse la ligereza de las constnic­
ciones. Se puede fijar la intensidad 
en el grado VII-VIII u VIII. 

7. Apaneca.-EI temblor causó mu­
cha alarma en toda la población; se 
arruinaron parte de la iglesia y la to­
rre del reloj público; se cayeron va­
rias paredes y tapias; los entejados 
quedaron en mal estado. El alcalde in­
forma: "La mayor parte de los edifi·· 
cíos públicos, completamente arrui­
nados, lo mismo que los particulares". 
pudiéndose fijar la intensidad en el 
grado VII-VIII. 

8. Apastepeque.-El temblor pro­
dujo mucha alarma y algunas grietas 
en las paredes. Grado VI. 

9. Apopa.,....-EI temblor causó mu­
cha alarma en toda la población, agrie­
tó y desrepelló numerosas paredes, 
algunas de las cuales, lo mismo ·que 
unos trascorrales se vinieron al suelo, 
pudiéndose fijar la intensidad del 
temblor en el grado VII. 

lO, Armenia.-El temblor causó 
mucho pánico en esta población Y. a 
consecuencia de él murió una niña, 
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hubo algunos golpeados y se suspen­
dió el curso del agua potable. Según 
informe del Alcalde, Armenia "que­
dó en su mayor parte reducida a es­
combros", y según noticias publica­
das por los periódicos "el número de 
casas destruidas por completo ascien­
den a cien, no quedando ni una sola 
sin daños y el número de casas medio 
arruinadas asciende a más de mil." 
Aunque cuando llegamos a esa po­
blación ya se empezaban a reparar 
algunos edificios, fácilmente pudimos 
establecer que en esas afirmaciones 
se ha exagerado notablemente los he­
chos, pues, aunque son numerosos los 
edificios más o menos seriamente da­
ñados, los arruinados sólo llegan a 
nueve, dos de bajareque y los demás 
de adobes y de prismas de tobas com­
pactas (talpetate) reunidos con arci­
llas, habiendo perdido la iglesia una 
de sus torres que cayó completamente 
hacia al sudeste y sufrido daños en 
la otra. En el cerro de Nanahuazin y 
en las otras alturas próximas se pro­
dujeron grietas y derrumbos de con­
sideración, aunque no tan grandes co­
mo nos habían dicho. Se puede fijar 
en el grado VII y a lo más en los gra­
dos VIII-IX la intensidad del temblor 
en Armenia. En la puerta se cayó una 
pared y quedó desentejada una casa 
y las demás agrietadas, siendo la in­
tensidad del temblor en este lugar 
probablemente VII u VIII. En Aza­
cualpa y El Guayabo no causó ni el 
"más ligero daño no pasando por lo 
tanto la intensidad del grado VI. 

11. Ataco.-Según los informes 
particulares "la iglesia y treinta ca­
sas han quedado completamente a­
rruinarlRs por el temblor," lo cual es 
exagerado, y aunque muchas son las 
casas seriamente dañadas, y medio 
arruinadas, puede admitirse que su­
frió relativamente lo mismo que A­
huachapán. En los caminos que unen 
a Ataco con las poblaciones vecinas 
y en el cerro del mismo nombre se 
produjeron grietas y derrumbos im-
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portantes, la mayor de esas grietas, 
tiene poco más o menos un kilómetro, 
y según informes que he recogido es 
la misma que se empezó a formar con 
un temporal. Podemos en consecuen­
cia fijar la intensidad del temblor en 
el grado VIII-IX. 

12. Atiquizaya.-El pánico de la 
población fue grande y hubo va­
rios golpeados; cayeron varias pare­
des y tapiales, quedando algunas ha­
bitaciones medio arruinadas y la ma­
yor parte de las paredes agrietadas: 
el extremo norte del Cabildo se vino 
al suelo lo mismo que la mitad del edi­
ficio del Cuartel; la Iglesia de San 
Lorenzo quedó muy dañada, cuatro 
casas particulares casi medio arrui­
nadas, pudiéndose fijar la intensidad 
lo mismo que en Santa Ana, en el gra­
do VIII. 

13. Berlín.-El temblor causó gran 
alarma en todo el vecindario y lige­
ras grietas en las paredes. Grado VI. 

14. Caluco.-El temblor causó un 
pánico indescriptible; produjo desre­
pellos y grietas en casi todas las pa­
redes, varias de las cuales se vinie­
ron al suelo, quedando algunas habi­
taciones arruinadas; el Cabildo que­
dó seriamente dañado, pues perdió 
varias de sus paredes; la casa que 
ocupó la escuela de niñas y la Igle­
sia quedaron casi medio arruinadas; 
hubo varios golpeados a consecuen­
cia del temblor y según dicen se abrie­
ron grietas en varios puntos del lla­
no en que está esa población. La in­
tensidad puede ser fijada en el grado 
VIII. En el Zapote y en otros puntos 
de la jurisdicción se han caído algu­
nas paredes, lo que tal vez autoriza 
para fijar en ellos el mismo grado que 
para Ca]uco. En las alturas situadas 
al sur del Zapote lo mismo que en la 
vía férrea se produjeron derrumbos 
de consideración, de los cuales habla­
remos más adelante. 

15. Candelaria. (Cuzcatlán).- El 
temblor causó mucha alarma en to­
do el vecindario, y agrietó y desrepe-



lió muchísimas pared.es, derribando al­
unas de ellas, lo mIsmo que algunas 

fapias viejas. La intensida~ llega tal­
vez al grado VII de Mercalh. 

16. Candelaria de la Frontera.­
El.tembl.or ala~mó no.ta~lemente ato: 
do el vecindarIO, agrieto y desrepello 
numerosas paredes; dos casas q.ueda­
ron seriamente dañadas Y las tejas de 
algunas desviadas. Grado VII. 

17. Coatepeque.-El terror causa­
do en t·odos los habitantes de ese lu­
gar fué grande; raras son las casas 
cuyas paredes no quedaron agrieta­
das o desrepelladas, algunas de éstas, 
lo mismo que varias tapias cayeron; 
algunas casas viejas cayeron de raíz 
yo~ras quedaron más o menos inha­
bitables. Grado VIII. 

En el Congo, Bigote, Caña Brava 
y el Chilamatal hubo algunas paredes 
caídas y otras quedaron agrietadas, 
pudiéndoles asignar tal vez al grado 
VIII, lo mismo que a Coatepeque. 
Entre la Joya y el Chilamatal hubo 
importantes derrumbos, tales que el 
tren que partió de Santa A na en la 
mañana. del 7 para San Salvador, 
tuvo que regresar a Santa Ana, ha­
biéndose. sin embargo restablecido 
el tránsito ferroviario al día siguien­
te; las casitas de la Joya lo mismo 
que las del Zacatal no sufrieron nada, 
por lo cual, la intensidad del temblor 
puede ser fijada en un grado menor 
que el VII. En la Laguna de Coa te­
peque las aguas se agitaron violen­
tament~ y se produjeron varios de­
rtumbos en las alturas circunvecinas. 

k 18. Coju~epeque.-Aunque el te m­
i~JO{. alarmo fuertemente a todos los 
.~ ltantes de esta población no cau-

so m' d - , las as anos que varias grietas en 
c' la~edes y algunos desrepellos y la 
i~~ f . etdos. paredes, pudiéndose fi­
" a III ensldad en el grado VI-VII. 

19. Colón El t bl ' cho '. .- em or causo mu-
lIó .palllc.O en la población; desrepe-
varksa~~letó casi todas las paredes, 

las cuales cayeron; habien-

do derrumbos de Importancia en los 
caminos y en las alturas próximas, 
pudiéndose fijar la intensidad en el 
grado VIII. 

20. Cornasagua.-El pánico fué in­
menso; cayeron varias tapias y pare­
des; las demás quedaron agrietadas; 
frente a la plaza cayeron parcialmen-' 
te dos casas; varias casas quedaron 
casi desentejadas; las fundaciones 
(arranques) de cal y canto recién he­
chos fueron más o menos arruinadas; 
el servicio de aguas quedó interrum­
pido; hubo serios derrumbos priná· 
palmente en los caminos y alturas si­
tuados al norte (La Cumbre) pudién­
dose fijar aproximadamente en el 
grado VIII la intensidad del temblor 
en ese lugar. 

21. Ciudad Barrias (Cacahuati­
que.-El temblor produjo "muchó 
susto". ¿ Grado V? 

22. Cuisnahuat.-Según un infor­
me oficial, "se destruyó la Iglesi{l y 
el Cabildo Municipal", pero no he te­
nido más informes, creyendo no obs­
tante que no se puede fijar la inten­
sidad del temblor más allá del grado· 
VII. 

23. Cuzcatancingo. - El temblor 
causó mucha alarma, desrepelló y a­
grietó muchas paredes, algunas de· 
las cuales cayeron, lo mismo que al­
gunos trascorrales; tres casas medio 
arruinadas, pudiéndose fijar la in­
tensidad en el grado VII-VIII. 

24. Cuyultitán.-El temblor ca usó 
muchas ligeras grietas en las p::.re­
des y algunos desrepellos "y a .'Sustó 
mucho a toda la gente". Grado VI. 

25. Chalatenango. - El temblol·· 
causó mucha alarm2. a todo el vecin­
d~rio; cayóse una casa vieja y agrie­
taronse varias paredes. Grado "L. 

26. Chalchuapa.-EI temblor pr0.­
dujo "un pánico enorme", cayc!'cn 
varias corniz~1s, paredes y taIlias, que 
golpearon a varias personas, haoien-. 
do quedado dos casas gravemente 
dañadas, casi medio arruinadas y las 
demás con serios desperfectos pu~ 
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dit~ndose fijar tal vez en el grado 
VIII la intensidad del temblor en ese 
lugar. Algunas personas afirman que 
en el Cantón Buenos-Aires, se arrui­
nó una casa, en el de las Flores dos, 
y dos en el de Duraznillo. 

27. Chiltiupán.-El temblor cau­
só mucha alarma, derepellos y grie­
tas en las paredes; algunos derrum­
bos en las alturas próximas a esta po­
blación. ¿ Grado VII? 

28. Chinameca (La Paz) .-El tem­
blor produjo alarma general muy in­
tensa; "todos salieron a las calles 
desesperados"; numerosas paredes 
quedaron agrietadas y desrepelladas 
y varias cayeron, lo mismo que algu­
nas tapias; hubo derrumbos en las 
alturas cercanas; pudiéndose fijar en­
tre VII y VIII la intensidad del tem­
blor en esa población. 

29. El Carmen.-El temblor "fue 
tremendo y agrietó muchas paredes". 
Grado VI. 

30. El Refugio.-El temblor pro­
dujo mucho pánico; las casas se a­
grietaron y des repellaron ; algunas 
paredes y tapias cayeron y hubo dos 
personas golpeadas. Graj:lo VI. 

31. El Rosario (La Paz) .-El tem­
blor produjo mucha alarma y se agrie­
taron muchas paredes. Grado VI. 

32. Guaymango.-El temblor "no 
causó daños". ¿ Grado V o VI? 

33. El Guayabal.-El temblor de­
jó "sumamente impresionados a los 
habitantes". Probablemente su in­
tensidad no pasó del grado VI. 

34. Guazapa.-El temblor causó 
mucha alarma entre el vecindario. 
Ligeros daños en los edificios Grado 
VI. 

35. Huizúcar.-Causó mucha alar­
ma. Agrietó muchas paredes. Grado 
VI. 

36. Ilobasco.-El temblor "causó 
un poco de alarma en todo el vecinda­
rio". Grado V. 

37. Ilopango.-EI temblor causó 
mucho pánico. Gran número de pare-
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des se agrietaron y desrepellaron; ca­
yeron parcialmente algunas tapias y 
paredes y tres del todo; un hombre 
resultó herido por una teja. Intensi_ 
dad: grado VII. 

38. Ishuatán.-Produjo un páni­
co indescriptible; se desrepellaron y 
agrietaron numerosas paredes y al­
gunas cayeron, sufriendo daños im­
portantes la Iglesia. Un informe ofi­
cial dice que "se destruyó la Iglesia". 
Se puede fijar la intensidad en el gra­
do VII. 

39. Izalco.-El temblor causó un 
pánico inmenso por no haberse sen­
tido otro igual, dice el Alcalde. Cui 
todas las tejas se corrieron, numero­
sas paredes se des repellaron y agrie­
taron y varias tapias quedaron a­
rruinadas; el templo de Dolores, el 
Cabildo Municipal y numerosas casas 
particulares sufrieron daños conside­
rables, y el templo de la Asunción 
quedó arruinado casi completamente, 
pues las gruesas paredes que no ca­
yeron están seriamente dañadas por 
grietas y derrumbos; h u b o dos 
golpeados. El temblor alcanzó una 
intensidad que puede fijarse en el 
grado VII. En Las Higueras y el 
Zunza, el temblor produjo pánico, pe­
ro no causó daños a las casas, según 
noticias que recogí en la Puerta, lo 
que indicaría tal vez que en esos lu­
gares el temblor no pasó del grado 
VI. 

40. Jayaque.-El pánico causado 
por el temblor fue inmenso; casi nin­
guna casa quedó sin sufrir daños; 
numerosas paredes agrietadas y des­
repelladas; algunas habitaciones que­
daron totalmente arruinadas pues ca­
yeron algunos horcones y paredes; 
cinco casas quedaron completamente 
inhabitables y los techos de las de­
más desentejados, pudiéndose fijar 
la intensidad del temblor en el grado 
VIII. En las casas de los alrededores 
hemos visto numerosas casas agrie­
tadas y desrepelladas, y algunos te­
chos casi completamente desenteja-



d En el valle de San Vicente de las 
F~~~es vimos una casa c?mpletamen­
te arruinada. En el cammo que c~n­
duce de éste a Jayaque se produJe­
ron varios derrumbos, Y en el que 

nduce de esta población a La Cum­
~~e (Cordillera Costera) los d~rrun:­
bos son mayores. En este cammo VI­

mos una grieta, en terr~no compacto 
y sensiblemente homogeneo, qu~ .te­
nía una cuadra de .largo y dmgI?a 
paralelamente y a cmco pasos de dIS­
tancia de una barranca que está cer­
ca del camino (nos habían dicho que 
esa grieta tenía una legua de largo). 
Dicen que en diferentes puntos de La 
Cumbre se produjeron grietas y de­
rrumbos muchísimo mayores que 
esos, pero no los hemos comprobado. 
(Dicen que se produjo una grieta de 
dos leguas y otra de tres, lo que indi­
caría, si el criterio fuera el mismo que 
para evaluar la anterior que tienen 
una longitud de dos y tres cuadras.) 

41. Jicalapa.-El temblor causó ú­
nicamente "mucho susto". Grado V. 

42. Jiquilisco.-EI temblor produ­
jo "mucho miedo en toda la gente". 
Grado V. 

43. J u a y ú a.-"Hemos termina­
do la inspección en este lugar,-dice 
en un telegrama la Comisión de Soco­
rros del Gobierno,- resultan ciento 
veint.icuatro casas en ruina comple. 
ta; cien casas seriamente dañadas, el 
resto con algunas averías y sólo diez 
en buen estado; calculando las pérdi­
das .en quinientos mil pesos y las del 
CabIldo .~u.nicipal en seiscientos pe· 
8~S. EdlfIC!OS del Gobierno no hay 
nInguno. CIento sesenta familias que 
socorrer. ." 

t A pesar de las exageraciones habi­
ual~s de los informes publicados, es 

precISO reconocer que el temblor fue 
~~sfstroso en esta población. Cuan-

legamos a ella la primera vez sus esco b ., . 
v.d m ros ya estaban en parte remo-
d~ os y las calles más o menos libres 

ellos, pero lo que quedab::t era su-

ficiente para dar a conocer toda la 
magnitud del desastre y las hermo­
sas ruinas de J uayúa embargaban 
aún en hondas y tristes reflexiones 
al espíritu de quien las visitaba. Nu­
merosas paredes de las casas, a pe­
sar de su grosor, se vinieron al sue­
lo; otras más gruesas si bien se alza­
ban altivas después del terremoto es­
taban completamente agrietadas, me­
dio demolidas y ya no sostenían los 
techos que las protegían y las pare­
des interiores de las casas general­
mente de menor grosor, estaban com­
pletamente en el suelo. Muchísimas 
son las casas que cayeron completa­
mente al suelo, de raíz, de las cuales 
no quedaron ni horcones, ni fragmen- . 
tos de paredes, ni nada de pie. La 
Iglesia Parroquial que la Comisión de 
Socorros dice que estaba "casi com­
pletamente arruinada" empezó a ser 
demolida, pues sólo quedaron en pie 
sus cuatro gruesas paredes, comple­
tamente agrietadas en diferentes sen­
tidos y amenazando desprenderse al­
gunos bloques. Es Juayúa la pobla­
ción más dañada por el temblor, y sin 
embargo, i cosa extraordinaria! si 
se registran algunos ligeramente gol­
peados no se encuentra ni una sola 
víctima. A pesar de estas circunstan­
cias, creo que sin exageración puede 
fijarse en el grado X la intensidad 
del temblor en esta población. El ré­
gimen en las fuentes vecinas quedó 
notablemente alterado. En el camino 
que va directamente de Nahuizalco 
a Juayúa se produjeron ligeros de­
rrumbos antes .del río Papaluate, pe­
ro derrumbos considerables, como en 
ninguna otra parte, entre el Papalua­
te y J uayúa, pareciendo indicar un 
cambio brusco de la intensidad, de­
biéndose hacer constar que el her­
moso puente sobre ese río que decían 
completamente arruinado, sólo tiene 
una grieta de un pie de largo en uno 
de los pasamanos. En San Juan de 
Dios las casas quedaron completa­
mente ilesas por lo que se puede fi-
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jar la intensidad del temblor en ese 
lugar a lo más en el grado VI. 

44. Jucuapa.-El temb!or "puso 
fuera de razón a muchas personas y 
alarmó fuertemente a todas las de­
más". Grado V. 

45. J ujutla.-El temblor "se sintió 
con mucha fuerza, alarmó a todo el 
vecindario y produjo muchas grie­
tas". ¿ Grado VIII? 

46. La Ceiba (La Paz) .-EI pánico 
fue muy inmenso, se desrepellaron, 
agrietaron y cayeron algunas tapias 
y paredes. La Prensa dice que "caye­
ron veinte casas". Hubo dos f) más 
golpeados. Grado VIII. 

47. La Libertad.-Alarma general 
sin otra clase de daños, cayeron diez 
varas de tapia en una casa de la pri­
mera avenida norte; en las tiendas 
cayeron artículos de vidrio y de loza. 
¿Grado VI? 

48. La UniÓn.-"El temblor puso 
en alarma a todo el vecindario, el que 
no obstante la lluvia salió a la calle; 
produjo ligeros desplomos". ¿ Grado 
VI? 

49. Mejicanos.-Las calles se lle­
naron de gente; los gritos, lamentos, 
lloriqueos y rezos de las personas ti­
moratas, acompañados de las mecidas 
de 111 tierra -dice un periódico- po­
nía a muchos vecinos en aflicción y 
atracción, e~perando el fin del mundo, 
y la obscurIdad de la noche aumen­
taba ese terror; algunos ranchos que 
amenazaban ruina son tan ligeros 
que no cayeron. Numerosas paredes 
quedaron agrietadas, y algunas se vi­
nieron al suelo. Grado VII. 

50. Metapán.-EI temblor causó 
alarma en la población y algunas grie­
tas en las paredes. Grado VII. 

51. Nahuizalco.-El pánico cau­
sado por el temblor en esta población 
fué muy intenso; numerosas pare­
des y tapias cayeron; cinco casas 
quedaron arruinadas o medio arrui­
nadas, y las demás seriamente da­
fiadas i H!1a torr~ d0 1ft iglesia cayó 
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al sudoeste y partes de la obra al nor­
oeste, presentando el resto del edifi­
cio numerosas grietas; hubo dos 
golpeados. Un informe oficial indi­
caba "la ruina completa del cabildo, 
la Iglesia Parroquial, la que ocupa la 
escuela de varones y once particula.­
res". Hubo derrumbos en los cami­
nos, pudiéndose fijar entre VIII y 
IX la intensidad del temblor en este 
lugar. 

52. Nahulingo.-EI temblor caus6 
mucho pánico; arruinó el antiguo 
edificio del Cabildo; el nuevo edificio 
de éste y el de la escuela de niñaS su­
frieron varios deterioros; a la Iglesia 
se le derrumbó uno de los costados 
de la capilla; los entejados sufrieron 
mucho; numerosas paredes y tapias 
agrietadas y algunas caídas; algunos 
golpeados. Grado VIII. 

53. Nejapa.-EI temblor causó un 
poco de alarma en esta población, se 
agrietaron y des repellaron algunas 
paredes y dos se vinieron al suelo. 
Grado VII. 

54. Nuevo Cuzcatlán.~El temblor 
causó mucho pánico en toda la pobla­
ción; numerosas paredes quedaron 
agrietadas; algunas cayeron; una ca­
sa quedó completamente inhabitable. 
En el Pajarito hubo algunos de­
rrumbos. Grado VII- (VIII?). 

55. Olocuilta.-"EI pánico fué te­
rrible", se desrepellaron y agrietaron 
numerosas paredes; cayeron algunas 
tapias viejas; "las tejas se corrieron, 
el Cabildo quedó descubierto". Grado 
VII. 

56. Opico.-El temblor causó alar­
ma general; ligeros daños en numero., 
sos edificios; algunas paredes caye­
ron por completo, entre las que figu­
ran las interiores de la escuela de ni~ 
ños. Grado VII. 

57. Panchimalco.-El temblor prQ~ 
dujo mucho pánico en toda la pobla~ 
ción; numerosas paredes quedaron 
agrietadar, y desrepeIladas; algunas 
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caídas; habiendo resultado algunos 
golpeados. Grado VII. 

58. Perulapán.-EI temblor pro­
dujo alarma en todos los habitantes 
y agrietó Y desrepelló algunas casas. 
Grado VII 

59. Quezaltepeque.-EI pánico fué 
inmenso; gran número de personas 
pasaron la noche en la calle a pesar 
de la lluvia; diez días después del 
temblor comunica el corresponsal de 
uno de los diarios capitalinos que 
"muchas personas siguen durmiendo 
a la intemperie"; numerosas paredes 
agrietadas y desrepelladas; algunas 
cayeron habiendo quedado cinco casi 
medio arruinadas y las demás daña­
das, hubo tres golpeados. La Iglesia 
Parroquial y los edificios de la escue­
la y la Comandancia sufrieron daños 
de consideración". El Alcalde tele­
grafió al Observatorio Nacional: "La 
mayor parte de los edificios públicos 
completamente arruinados, lo mismo 
que los particulares", lo que es una 
exageración manifiesta, pudiéndose 
sin embargo fijar en el grado VIII la 
intensidad del temblor en ese lugar. 

60. Rosario de Mora.-El temblor 
alarmó a todo el vecindario y causó 
algunos desrepellos y grietas en las 
paredes. Grado VII. 

61. Sacacoyo.-El temblor causó 
mucho pánico y agrietó varias pare­
des, habiéndose caído una. Grado VII. 

62. Ateos.-La Iglesia quedó muy 
agrietada y las casas con ligeros des­
perfectos. ¿ Grado VI? 

63. Salcoatitán.-Después de Jua­
yúa, Salcoatitán es la población que 
más ha sufrido con el temblor. No 
hay casa que no haya sufrido algún 
daño; casi todas las paredes agrieta­
das y desrepelladas con derrumbos; 
el Cabildo y la mayor parte de las ca­
sas quedaron seriamente:! dafíadas; la 
Iglesia casi arruinada y veintiséis 
casas en ruina más o menos comple­
ta, algunas de las cuales cayeron por 
su base, resultando alguno:., golpea-

dos. Las pérdidas son considerables 
y los cálculos que de ellas se han he­
cho varían de trescientos a trescien­
tos cincuenta mil pesos. En los cami­
nos que parten de esta población se 
produjeron grandes derrumbos, prin­
cipalmente en el camino que va a 
Juayúa, pudiéndose fijar la intensi­
dad en el grado X. 

64. San Agustín.-El temblor cau­
só ligeros daños en numerosos edifi­
cios, "echó al suelo las vigas de la 
casa de la escuela de niñas"; las far­
macias y tiendas tuvieron fuertes 
pérdidas. Grado VII. 

65. San Antonio Masahuat. - El 
pánico fué inmenso; varias paredes 
caídas y agrietadas. Hubo algunos 
derrumbos en las alturas. Grado VII .. 

66. San Antonio del Monte.-El 
pánico fué inmenso; el templo sufrió 
ligeros daños (quedó un poco agrie­
tado); una casa quedó arruinada; 
otra a medias; las demás (salvo por 
supuesto los ranchos) quedaron a­
grietadas y desrepelladas, pudiéndo­
se fijar su intensidad en el grado 
VIII. 

67. San José Villanueva.-EI tem­
blor causó mucha alarma, derribó 
muchas tapias y paredes, habiendo 
quedado agrietadas las demás. Gra­
do VII. 

68. San Juan Nonualco.-El tem­
blor causó mucho pánico. Numero­
sas paredes quedaron agrietadas y 
desrepelladas. Grado VII. 

69. San Juan Tepezontes.-Caye­
ron algunas paredes o tapias; muchí­
simas quedaron agrietadas o desre­
pelladas. En varios puntos del Cuscús 
hubo derrumbos importantes. Gral'lo 
VII. 

70. San Julián.-El temblor produ­
jo en los habitantes un pánico indes­
criptible. Las paredes de las casas se 
desrepellaron y agrietaron; se desplo­
maron algunos horcones y cayeron 
varias paredes y tapias. El Cabildo 
Municipal, la Iglesia, y tres casas de 
Jos principales vecinos quedaron se-
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riamente dañadas, medio arruinadas. 
Hubo algunos golpeados. Grado VIII. 
En las alturas vecinas hubo grietas 
y derrumbos. El puente Rafael Cam­
po, sufrió serios deterioros. Numero­
sas casas de las fincas de su jurisdic­
ción han sufrido serias averías, grie­
tas o derrumbos en sus paredes. 

71. San Lorenzo.-El pánico fué 
grande; "numerosas paredes agrieta­
das y algunas caídas". Grado VI o 
VII. 

72. San Luis.-Gran alarma en to­
da la población y únicamente ligeras 
grietas en las paredes. Grado VI. 

73. San Marcos.-A pesar de la 
lluvia torrencial la gente salió a las 
calles y patios corriendo por todos la­
dos, gritando, llorando y rezando. 
Numerosas casas sufrieron ligeros 
daños; la Iglesia en refacción sufrió 
varios desperfectos; cayeron algunas 
tapias y paredes; hubo golpeados y 
grandes derrumbos en las alturas 
vecinas. La interisidad par<!ce mayor 
que en San Salvador. Grado VIII. En 
varios puntos de Los Planes, según 
noticias no suficientemente compro­
badas, "cayeron algunas casas", lo 
que debe entenderse quizá por "caye­
ron algunas paredes". 

7 4. San Martín.-Gran alarma en 
todos los habitantes; grietas en nu­
merosas paredes, algunas de las cua­
les cayeron. Grado VII. 

75. San Miguel.-El temblor causó 
mucha alarma sin causar ningún da­
ño. Grado V. 

76. San Miguel Tepezontes. - El 
temblor causó mucha aiarma. Los 
habitantes pasaron la noche en vela; 
varias tapias y paredes se derrumba­
ron y las demás quedaron agrietadas 
o desrepelladas. Algunas personas 
resultaron golpeadas y hubo exten­
sos derrumbos en las alturas y en los 
caminos. Grados VII-VIII. 

77. San Pedro Masahuat.-El tem­
blor causó en toda la población un 
pánico indescriptible; numerosas pa­
redes quedaron ¡tgrietadas y desre-
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pelladas; algunas habitaciones par­
cialmente arruinadas por la caída de 
algunas de sus paredes y grietas en 
las demás. Grado VII. 

78. San Pedro Nonuazco. - "El 
temblor causó grandísimo pánico"; 
los habitantes velaron toda la' noche. 
El Municipio se vió obligado a quitar 
la hermosa portada de cal y canto en 
donde estaba el reloj público, pues 
quedó medio arruinada y comenzaba 
a caer lo que quedaba. Tres casas 
quedaron completamente arruinadas 
y quince seriamente dañadas. Hubo 
tres personas golpeadas y extensos 
derrumbos en las barrancas próxi­
mas. Grado VIII. 

79. San Pedro Puxtla.-El tem­
blor causó mucha alarma y grietas 
en las paredes y caída de algunas ta­
pias. Grado VII. 

80. San Salvador. - El temblor 
causó mucho pánico en esta pobla­
ción, creyéndose por un momento 
que todo había quedado en ruinas; 
las calles se llenaron de gente; algu­
nas personas gritaban; otras llora­
ban y otras rezaban; los perros la­
draban, las aves volaban espantadas; 
los árboles parecían tocar el suelo y 
los techos moverse como las olas, a­
menazando venirse completamente 
al suelo; numerosas familias pasaron 
toda la noche en vela en las puertas 
de sus casas temerosas de una nueva 
ruina; casi todas las casas sufrieron 
leves daños; desrepellos, grietas y 
pequeños derrumbos; algunas habi­
taciones quedaron parcialmente a­
rruinadas por la caída de algunas de 
sus paredes y grietas en las otras; 
cayeron completamente, de una pie­
za, nueve paredes y cinco tapias; mu­
chísimas otras cayeron en partes; 
sonaron las campanas de Catedral, 
El Rosario y de San Francisco; se 
pararon muchísimos relojes de pared, 
lo mismo que el de Casa Blaltca y el 
de las Iglesias de San Jacinto y San 
:Francisco; en el Barrio de Concep-



ción hubo una señora golpeada, otra 
en el Calvario Y dos en San Jacinto 
(quizá hubo más, consig~o úni~a~en­
te aquellas de que he temdo notIcIas) ; 
en los caminos que parten de esta 
ciudad hubo algunos derrumbos que 
interrumpieron el tránsito. La inten­
sidad puede ser fijada en el grado 
VII de Mercalli o en el VII-VIII, pa­
rVo que concuerde con el criterio aquí 
adoptado. 

81. San Sebastián (San Vicente). 
-El temblor "consternó a la pobla­
ción", las campanas repicaron, una 
casa quedó destruida y las paredes 
de otra caídas, lo mismo que algunos 
tapiales. "Arruinó dos casas". Gra­
dos VII-VIII. 

82. Santa Ana.-El temblor "pro­
dujo terror indescriptible", en toda 
la población daños en numerosos edi­
ficios. Quedaron seriamente dañadas 
];}s torres de la Catedral en construc­
ción (de ladrillo y mezcla), las torres 
de la Iglesia del Carmen, la fachada 
de la de Santa Lucía, el ático del cos­
tado norte del Hospicio, el frontispi­
cio de la Escuela de Artes y cincuen­
ta y seis casas particulares, de las 
que cayeron las cornizas, alguna pa­
red total o parcialmente, habiendo 
caído además numerosas tapias. Hu­
bo dos muertos, tres heridos y varios 
g·olpeados. Grado VIII.-Las casas 
de las fincas situadas en el Departa­
mento de Santa Ana sufrieron algo, 
pues algunas de sus paredes se de­
rrumbaron parcialmente o quedaron 
agrietadas. En el beneficio "La Mon­
tañita", la casa sufrió ligeros dete­
rioros y se cayó la chimenea ¿ Grado 
VII? 

83. Santa Catarina Masahuat.­
Las campanas repicaron; casi todas 
las casas quedaron con ligeros daños 
y varias con las paredes caídas y me­
dio arruinadas. La Iglesia y varias 
casas con daños considerables y al­
gunas medio arruinadas; varias per­
sonas golpeadas, y derrumbos hacia 

el norte de la población. Un inforllle 
oficial dice; "que fueron totalmente 
destruídas la Iglesia, la Casa Con­
ventual, la casa que ocupa la escuela 
de niñas y parte del Cabildo, quedan­
do las demás casas con serios desper­
fectos". Grados VIII-IX. 

84. Santa Tecla.-Casi todas las 
casas quedaron más o menos daña­
das; más de cincuenta paredes, -en­
tre las que figuran varias de bajare­
que,- quedaron medio arruinadas, 
varias cayeron, lo mismo que mu­
chas tapias; las boticas y tiendas tu­
vieron fuertes pérdidas. Grado VIH. 

85. Santiago de MarÍa.-El tem­
blor no causó más que alarma en to­
do el vecindario. Grado V. 

86. Santiago NonuaJco.- Alarma 
general; muchas personas pasaron 
esa noche en vela; desrepelláronse y 
agrietáronse numerosas paredes, y 
algunas de éstas cayeron; la pila que­
dó agrietada. Grado VII. 

87. Santiago Texacuangos.- Nu­
merosas paredes agrietadas y desre­
pelladas; varias caídas; en la Iglesia 
se vinieron al suelo las imágenes; en 
l~ botica hubo importantes pérdidas; 
es falso que se hayan arruinado 
"completamente" dos casas; un niño 
golpeado; algunos derrumbos. ¿ Gra­
dos VII-VIII? 

88. Santo Dorningo.-Cayóse una 
pared; las otras quedaron agrieta­
das. ¿ Grado VII? 

89. Santo Tornás.-Numerosas ca­
sas quedaron más o menos dañadas 
con grietas y pequeños derrumbos 
en sus paredes, varias de las cuales 
cayeron; se derrumbaron algunas pa­
redes del nuevo edificio del Cabildo; 
los derrumbos en las alturas y cami­
nos vecinos son extensos; la intensi­
dad parece haber sido mayor que en 
San Salvador. Grado VIII. 

90. San Vicente.-"EI pánico cau­
sado por el temblor fué horroroso"; 
sonaron las campanas, muchas casas 
sufrieron ligeros daños (desrepellos 

33 



y pequeñas grietas) cayeron algu­
nas paredes y tapias y según publi­
ca la prensa cayeron dos casas (lo 
que es dudoso). La intensidad puede 
ser fijada tal vez en el grado VII. 

91. Sensuntepeque.- El temblor 
produjo muchísimo pánico. Grado V. 

92. Soyapango.-La alarma pro­
ducida por el temblor fué grande y 
"los habitantes corrían despavoridos 
por todas direcciones"; cayeron al­
gunas tapias y paredes y las demás 
quedaron en su mayor parte agrie­
tadas, en los caminos se produjeron 
importantes derrumbos. Grado VII. 

93. Sonsonate.-EI temblor pro­
dujo ligeros daños en casi todos los 
edificios y botó varias tapias y pare­
des; los puentes sufrieron ligeras 
grietas; la casa del Telégrafo, el 
Cuartel y el Palacio Municipal su­
frieron serios desperfectos, lo mis­
mo que muchas casas particulares; 
la Iglesia Parroquial quedó sin to­
rres, arruinándose el reloj que esta­
ba en una de ellas y quedando muy 
dañado el resto del edificio; los ba­
rrios más dañados son El Pilar y Ve­
rapaz. Aunque los daños son un poco 
menores que en Santa Ana, la inten­
sidad parece haber sido la misma si 
se atiende a la clase de edificios arrui­
nados. Grado VIII. 

94. Suchitoto.-EI temblor no cau­
só más que alarma. Grado V. 

95. Tacachico.-EI temblor pro­
dujo varios desrepellos en las casas. 
Grado VII. 

96. Tacuba.-Casi todos los edi­
ficios quedaron con ligeros da'tíos; 
algunas paredes cayeron; el Cabildo 
y ocho casas particulares quedaron 
seriamente dañadas; dos personas 
resultaron golpeadas, pudiéndose fi­
jar entre los grados VII y VIII la in­
tensidad en esta población. 

97. Talpa.-Las casa quedaron con 
algunos desrepellos y ligeras grietas. 
Grado VI. 
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98. Tamanique.-EI temblor pro­
dujo grietas, algunos desrepellos y ca­
yeron dos paredes y una tapia. Gra­
do VII. 

99. Talnique.-Muchas paredes li­
geramente dañadas, agrietadas o des­
repelladas; algunas con derrumbos 
Grado VII. 

100. Tejutla.-EI temblor causó só­
lo alarma en el vecindario. Grado V. 

101. T e o t e pe q u e.-Se averia­
ron algunos edificios particulares y 
públicos; cayeron algunsa paredes; 
hubo derrumbos y grietas en di­
versas partes de esta jurisdicción. 
Grado VII. 

102. T e x i s t e pe q u e.-EI tem­
blor produjo pánico. Algunas paredes 
cayeron y las demás quedaron con 
ligeros daños. Grado VII. 

103. To n a e a t e pe q u e.-EI pá­
nico causado por el temblor fué gene­
ral; cayeron algunas paredes y las 
demás quedaron ligeramente agrie­
tadas o desrepelladas. Grado VII. 

104. Usulután.-EI temblor sem­
bró pánico inmenso en todos los habi­
tantes; causó grietas y desrepellos 
en varias casas y se cayeron las pa­
redes de una casa vieja en el barrio 
de Candelaria; la casa de la hacien­
da "El Obrajuelo" dícese que quedó 
completamente arruinada, lo que tal­
vez sea exagerado. ¿ Grado VII? 

105. Verapaz y Jiboa.-"Cayeron 
varias casas" (¿ cuántas ?) Grado 
VII u VIII. 

106. Zacatecoluca.-EI t e m b 1 o r 
causó mucho pánico, más pocos des­
perfectos. Grado VI. En la Herradu­
ra se desplomó la oficina de la Tele­
grafía y cayó parte de la Comandan­
cia Local. ¿ Grado VII? En la Con­
cordia se produjeron grietas y des­
repellos en las paredes. Grado VI.. 

Los efectos del temblor en las de­
más Repúblicas centroamericanas se­
gún los datos publicados por la pren­
sa, son: 



1. Amatitlán.-Todos los edifi­
ficios se agrietaron, muchos edifi­
cios se hundieron Y por todas partes 
quedaron paredes caídas. ¿ Grado 
VIII? 

2. Buena Vista.-Cayó parte de 
la oficina telegráfica. ¿ Grado VII? 

3. Cobán.-Se sintió muy fuerte, 
alarmó a todos no habiendo pérdidas. 
. Grado V? 
¿ 4. Chichicao.-Se derrumbó el edi­
ficio de la escuela de niñas. ¿ Grado 
VII? 

5. Chiquimulilla.-Cayóse la Igle­
sia y varias casas sufrieron desper­
fectos. ¿ Grados VII-VIII? 

6. El Molino.-Se hundió el techo 
de la casa ocupada por la Comandan­
cia. ¿ Grado VII? 

7. Escuintla.-Se cayeron el ba­
randel de las cárceles públicas, el co­
medor de la oficina telegráfica, y 
muchas casas sufrieron daños de im­
portancia. Grados VII-VIII. 

8. Guazacapán.-Se cayó la Igle­
sia Parroquial y una casa particular, 
y quedaron muchas otras seriamen­
te dañadas. ¿ Grados VII-VIII? 

9. JaIpatagua.-Se cayeron varias 
casas. ¿ Grado VIII? 

10. Jutiapa.-Se cayó la torre del 
reloj del Cuartel golpeando al Oficial 
de Guardia. ¿ Grados VII-VIII? 

11. La Antigua.-Sufrieron gra­
ves daños, la Catedral, el Palacio y la 
Escuela Politécnica. Grados VII­
VIII? 

12. Managua (Nicaragua) .-A las 
8 p. m. del seis (hora de allá) se sin­
tió un pequeño temblor, sin conse­
cuencias. (Véase San Juan del Sur). 
¿Grado IV? 

13. Masatenango (Guatemala). _ 
Se sintió con mucha fuerza, pero no 
causó daños. ¿Grado V? 

14. Moyuta.-Se cayeron varias 
casas. ¿ Grado VIII? 

15. Pueblo Viejo.-Se cayeron va­
rias paredes. ¿ Grado VII? 

16. Puerto Barrios.-Se sintió "al-

go fuerte", pero no causó daños. 
¿Grado V? 

17. San José (Guatemala). - Se 
desplomaron las casas de Las Agen­
cias y la que ocupaba una farmacia. 
¿Grado VI? 

18. San José de Costa Rica.-Gra­
do III Rossi-Forel (equivalente al de 
MercaIli). Este dato se atribuye al 
Observatorio de esa ciudad . 

19. San Juan de{ Sur (Nicaragua). 
-N o se sintió nada (dicen, ¿ es cier­
to ?) Véase Managua y San José de 
Costa Rica. ¿ Grado IV? 

20. Santa LuCÍa Coltz (Guatema­
la) .-Se sintió fuerte. No causó da­
ños. ¿ Grado V? 

21. Santa Rosa Copán (Hondu­
ras) .-Se sintió "fuertecito". ¿ Gra­
do V? 

22. Santa Rosa (Guatemala) .-Se 
cayeron varias paredes y hubo dos 
muertos. ¿ Grado VIII? 

23. Tapisco (Guatemala) .-Se ca­
yeron varias paredes y hubo dos 
muertos. ¿ Grado VII? 

24. Zacapa.-Se sintió muy fuer­
te, pero no causó daños. ¿ Grado V? 

25. TegucigaIpa.-Casi no se sin­
tió. ¿ Grado IV? 

Ahora pasemos al trazo de las iso­
sistas. Estas pueden trazarse fácil­
mente uniendo en el mapa por una 
línea el mayor número posible de los 
puntos marcados en el mismo grado, 
ya que las combinaciones que pueden 
hacerse son numerosas. En el mapa 
adjunto aparece el trazo de esas lí­
neas. Para llegar fácilmente a él se 
pueden empezar la isosista VIII y 
después con las mayores y menores. 

Fácilmente se pueden notar cier­
tas anomalías reales de las que ha­
blaremos más adelante, debiendo re­
putar como aparentes aquellas pro­
ducidas en los valles y caseríos ya 
que la determinación de la intensi­
dad en éstos deja mucho que desear. 
Por otra parte, la anterior avalua­
ción de intensidades no debe consi-
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derarse más que como una gl'osel'a 
aproximación. 

Las isosistas serán las siguientes: 
Isosista grado X.-Juayúa, Sal­

coatitán. 
Grado VIII-IX.-Nahuizalco, San­

ta Catarina Masahuat, Ataco y A­
huachapán. 

Grado VIII.- Atiquizaya, Chal­
chuapa, Santa Ana, Coatepeque, Izal­
co, Caluco, Armenia, Jayaque, Colón, 
Quezaltepeque, Santa Tecla, San 
Marcos, Santo Tomás, San Miguel 
Tepezontes, Analquito, Jiboa, Vera­
paz, San Pedro Nonualco, La Ce iba, 
Chinameca, Tepezontes, Comasagua, 
San Julián, Nahulingo, Sonsonate y 
Tacuba. 

Grado VII.-San Lorenzo, Texiste­
peque, Opico, Nejapa, Apopa, Tona­
catepeque, Candelaria (Cuzcatlán), 
San Seba~tián (San Vicente), San 
Vicente, San Agustin, Usulután, San 
.Juan Nonualco, La Herradura, San­
tiago NO!1ualco, S2.n Pedro Masa­
huat, Olocuilta, Panchimalco, San 
J-osé Villanueva, TaInique, Teotepe­
que, Ishuatán, Cuisnahuat, San Pe­
dro Puxtla y Jujutla. 

Grado VI.-lVIetapán, Tacachico, 
Guazapa, Chalatenango, Guayabal, 
El Carmen, Apastepeque, Berlín, 
Alegría, La Unión, Zacatecoluca, El 
Rosario, Cuyultitán, Talpa, San Luis, 
Rosario de Mora, Huizúcar, La Li­
bertad y Guaymango. 

CAPITULO III 

DIRECCION y MODO DEL 
TEMBLOR 

l.-Otro elemento sísmico de im­
portancia que debemos fijar es la 
dirección del temblor en cada lugar; 
pero como esa palabra contiene va­
rias acepciones en sismología, para 
evita r confusiones conviene precisar 
esos significados. 
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Empezaremos por distinguir dos 
clases de direcciones: in d~ lll. Pl'OPIi: 
gación de las ondas o sacudidas sís­
micas y la de las oscilaciones que 
constituyen las ondas. Para com­
prender bien esta diferencia basta 
recordar lo que sucede en la superfi­
cie de las aguas ttanquilas cuando 
cae en eÍlus una pIedra: al rededor 
del punto O directamente sacudido 
por la piedra se forman ondas con­
céntricas que se van agrandando y 
alejando cada vez más del centro O 
de la sacudida, y si considetamos un 
punto cualquiera A de la superficie 
del líquido, tendremos que Íá onda o 
sacudida llegó a él según la dirección 
"horizontal" O A y que las partlclÍ" 
las de ese punto A oscilan altetnati­
vamente subiendo y bajando, esto 
es, moviéndose en una dirección 
"vertical" y, por lo tanto, "perpen­
dicular" a la dirección O A en que se 
propagan las ondas que llegan a di­
cho punto, lo que nos pone de mani­
fiesto que no es lo mismo la dirección 
en que se propagan las ondas y la di­
rección de las oscilaciones, aunque a 
veces como sucede con las ondas so­
noras, la dirección de las oscilaciones 
corresponde a la de la propagación, 
en cuyo caso, las partículas oscilan­
tes avanzan y retroceden alternati­
vamente en la dirección en que se 
propagan las ondas. En el primer ca­
so (ondas líquidas superficiales) las 
oscilaciones se llaman "transversa­
les" y en el segundo, (ondas sono­
ras) "longitudinales". 

2.-Los estudios que Re han hecho 
de los temblores han puesto de ma­
nifiesto la existencia en ellos por 10 
menos de tres clases de ondas. Así 
se admite que del hipocentro parten 
dos clases de ondas: longitudinales y 
transversales, que marchan con v~­
locidades diferentes, y que dan orI­
gen en el epicentro a una tercera 
clase de ondas llamadas superficia­
les. 



En los lugares más o menos leja­
nos al epicentro, esadsb?dndaS llegan 
unas eH pos de otras e loa sus ve­
locidades diferentes; pero en la re-

. 'n epicentral se sobreponen, resul­
f~~do de esto que las partícu,la~ de 

a región o de los lugares proxlmos 
es 'd d 'b' oscilan en todos senb. os , ~SCfl len-
do trayectorias comphcadlslmas, se­
mejantes a un largo hilo muy enre­
dado, de manera ,que. la dire~ción de 
las oscilaciones SlsmJcas varIa a ca­
da momento. 

Sin embargo, se puede distinguir 
generalmente una dirección "predo­
minante" a esas oscilaciones, esto es, 
una dirección en que las partículas 
oscilantes se mueven durante un 
tiempo mayor o en la cual recorren 
un espacio mayor que en cualquiera 
otra, o aquella en la cual se separan 
más de su posición primitiva o de 
equilibrio, de manera que la expre­
sión "dirección predominante" puede 
interpretarse en estos sentidos por 
lo menos. La dirección en que las 
partículas oscilantes se separan más 
de su posición de equilibrio se llama 
también dirección de la elongación 
máxima. 

3.-También se da el nombre de 
dirección de un temblor a la direc­
ción de su acción sensible o destruc­
tora, lo cual también varía durante 
el temblor, pudiendo con frecuencia 
distinguir una "dirección predomi­
nante de la acción destructora o de 
la intensidad máxima". 

. Cuando el temblor no es muy dé­
bIl ni llI:uy intenso, se percibe con 
frecuencIa y con claridad en qué di­
rec~ión se producen las mecidas o sa­
cudIdas sísmicas, aunque la mayor 
?ar~e de las veces si bien se puede 
I~dlcar la dirección, es imposible pre­
~l.sar el sentido (entendiéndose por 
aire " co ~clon una línea que puede ser re-
es rnda en un sentido u otro). En 
.?S casos se observa que la direc­

Clon sensible coincide con la del pi a-

no en que oscilan los objetos suspen­
didos (péndulos), lo cual sirve tam­
bién para determinarla. 

Cuando el temblor es muy intenso 
la dirección sensible o destructora 
varía a cada momento llegando a ser 
entonces completamente o casi com­
pletamente indiscernible, ni siquiera 
la dirección predominante, ni con el 
auxilio de los objetos suspendidos 
pues el plano de oscilación de éstos 
varía y es perturbado continuamen­
te de una manera muy variable por 
los diversos impulsos que recibe, tal 
como se desprende de las experien­
cias de Sechi, de tal modo que el pla­
no de oscilación final o intermediario 
puede muy bien no corresponder a la 
dirección predominante de la inten-' 
sidad. En ese caso, para determinar 
esta dirección hay necesidad de exa­
minar las ruinas y determinar así la 
dirección en que el efecto destructor 
del choque sísmico ha sido máximo, 
para lo cual se admite que la direc­
ción predominante de las proyeccio­
nes de los materiales de los edificios 
es la dirección predominante de la 
intensidad, que las paredes que si­
guen esta direción se agrietan y las 
que siguen la dirección perpendicu­
lar sufren el golpe más fuertemente 
y caen de preferencia. 

4.-Además de esas diversas di­
recciones sísmicas se pueden distin­
guir para cada lugar otras varias: la 
dirección del epicentro y la dirección 
del hipocentro (rectas que unen al 
lugar considerado al hipocentro o al 
epicentro), y además la dirección de 
la mayor frecuencia de cada una de 
esas clases de direcciones para cada 
lugar determinado. 

Esas diversas clases de direccio­
nes pueden coincidir o no; mas en lo 
poco que sobre la materia he leído 
he notado que casi no se hace distin­
ción de ellas, que ha dado confusio­
nes tales que se ha llegado a veces 
hasta afirmar que no se debe indicar 
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la dirección en los católogos sísmi­
cos, a pesar de ser evidente la conve­
niencia de consig"nar esas diversas 
clases de direcciones siempre que 
sea posible por lo que pueda servir 
para estudios ulteriores. 

Después de los trabajos de Mallet, 
se admite que las paredes derribadas 
por un temblor han sido abordadas 
por ondas que han incidido a ellas 
perpendicularmente, y que las agrie­
tadas lo han sido por ondas que han 
incidido a ellas paralelamente, gol­
peándolas de filo, de manera que se­
gún eso la dirección en que arriban 
las ondas a un lugar coincide con la 
dirección predominante de la inten­
sidad. 

Durante mucho tiempo se aceptó 
que la dirección de arribo de las on­
das sísmicas coincide con la direc­
ción del epicentro del temblor; pero 
la experiencia ha probado que gene­
ralmente no sucede así, lo cual era 
fácil de preveer teniendo en cuenta 
que las ondas sísmicas al pasar de 
una roca a otra deben refractarse, 
esto es, sufrir variaciones semejan­
tes a las que sufren las ondas sono­
ras o luminosas al pasar de un medio 
a otro diferente, del aire al agua, por 
ejemplo. La dirección en que arriban 
las ondas sísmicas a lugar determi­
nado, no coincide, pues, por regla ge­
neral, con la dirección en que para 
ese lugar se encuentra el centro del 
temblor. 

5.-Más adelante volveré a tratar 
de este asunto, con relación al tem­
blor del seis y a la constitución geo­
lógica de El Salvador. Por de pronto 
lo dicho basta para la fácil interpre­
tación de los datos siguientes sobre 
la dirección del temblor en cada una 
de las poblaciones de este país. 

Empezaré por San Salvador. El 
Presbítero doctor Alfonso Belloso, 
en el número 107 de La Prensa dice 
lo siguiente: "Todos los sismólogos 
reconocen que frente de la Barra de 
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Santiago, en el mar, existe un foco 
tectónico y éste es el actual foco o 
epicentro: el sismógrafo marca una 
dirección suroeste un cuarto oeste", 
y un señor de apellido Erazquín y 
muy allegado al Presbítero Belloso, 
dice lo siguiente en ese mismo núme­
ro (en el que además da las gracias 
a este señor por los datos que sobre 
el temblor le ha suministrado): 
"Frente a la Barra de Santiago y 
también en la bahía de Fonseca es­
tán perfectamente determinados dos 
epicentros de origen tectónico y por 
la dirección observada la pasada no­
che del seis de los corrientes, que fué 
del suroeste con cuarto al oeste, se 
supone que provino del primero de 
dichos epicentros". 

Más adelante veremos la falta de 
fundamento y la ligereza con que se 
ha procedido al afirmar la existen­
cia de esos centros, y por lo pronto 
me concretaré al examen de la cues­
tión relativa a la dirección. 

Como el sismógrafo a que hace re­
ferencia el Presbítero Belloso no 
existe, a menos que se llame así la 
pequeña plomada que él designa con 
ese nombre, debemos considerar ese 
dato como dudoso, pues en las con­
diciones en que estaba, ese penduli-
110 no ha podido dar ninguna indica­
ción, como se comprende por lo di­
cho anteriormente. En los primeros 
momentos del temblor las lámparas 
suspendidas oscilaron ligeramente 
de E. a W. y W. a E. alternativa­
mente, después esos movimientos 
fueron muy complicados y variando 
a cada momento de sentido; de ma­
nera que es posible que el Presbítero 
Belloso haya observado eso mismo 
en algunos objetos suspendidos y 
precisó la dirección tal como queda 
indicado y la atribuyó a su sismó­
grafo fundándose en la creencia que 
él abrigaba de que los temblores de 
El Salvador o provienen de la Barra 
de Santiago o de La Unión, no pu-



diendo suponer que venía de éste da­
da la gran intensidad con que aquí 
se sintió (en San Salvador) y la gran 
distancia de ese lugar. 

Poco después del temblor recorrí 
la casa en que vivo y observé los ob­
jetos situados en las consolas fijas a 
una pared orientadas de E. a W. ha­
bían caído proyectadas en una direc­
ción N. N. y W. y que no habían caÍ­
do varios de los situados en las pare­
des orientadas de norte a sur. Esto 
me indicaba que las paredes E. W. 
habían oscilado más que las N. S., y 
como las E. W. debieron haber osci­
lado de norte a sur y viceversa y las 
N. S. de E. a W. alternativamente, 
se infiere que la dirección predomi­
nante de las oscilaciones se verificó 
sensiblemente de N. a S. y S. a N., 
y la dirección de las proyecciones in­
dicaban que en el momento en que 
el temblor adquirió la intensidad su­
ficiente para derribarlas la acción 
destructora se operaba en la direc­
ción S. S. E.-N. N. W. 

Observé también en la casa en que 
vivo que las paredes E. W. se desre­
pellaron mientras que las N. S. se 
agrietaron, lo cual viene a compro­
bar la anterior observación, que el 
choque destructor fué mayor en el 
sentido N. S. o S. N. que en el sen­
tido E. W. o W. E., lo que quedó co­
rroborado por el hecho de que los 
marcos de las puertas de las paredes 
N. S. se separaron en parte de la pa­
red provocando ligeros derrumbos, 
mientras que en las situadas de E. 
a W. no sufrieron alteración. 

Esa misma noche y los días si­
guientes recorrí todo San Salvador y 
los desrepellos eran mayores en las 
avenidas que en las calles. En el Ins­
tituto Nacional los desrepellos eran 
mayores en las paredes N. S. que en 
las E. W.; pero esto no viene a des­
truir aquella observación, pues aque­
llas son más viejas que éstas, y el 

repello de aquellas estaba desde ha­
cía tiempo un poco abombado. Por 
otra parte, no pretendo negar que el 
efecto destructor no se haya sentido 
de E .. a W. y viceversa; sólo afirmo 
que el efecto destructor fué mayor 
en la dirección de S. N. o viceversa, 
que en la de E. W. o W. E. 

Las paredes y tapias caídas "ente­
ramente" en San Salvador, suman 
trece, de las cuales cinco estaban o­
rientadas sensiblemente de E. a W., 
cuatro en la dirección W. N. W.-E. 
S, E., dos en la E. N. E. y dos orien­
tadas sensiblemente de N. A. S., lo 
que nos da once paredes orientadas 
sensiblemente de E. a W. contra dos 
de N. a S., lo que viene a comprobar 
que la acción destructora fué mayor 
en la dirección N. S. o S. N. que en 
la E. W., o W. E. 

El examen de las paredes medio 
caídas me ha llevado al mismo re­
sultado aunque no tuve el cuidado de 
anotarlas al momento y cuando pen­
sé hacerlo, ya estaban muchas repa­
radas. Por otra parte, de tres esqui­
nas que quedaron seriamente daña­
das, dos están al N. E. y una al N. 
W., lo que nos indicaría una acción 
destructora de importancia en estas 
direcciones. 

Resumiendo estas observaciones: 
la acción destructora más débil se 
operó en la dirección E. W. o vice­
versa; la que le sigue en intensidad 
de S. E.-N. W. o viceversa; la si­
guiente de S. W.-N. E. o viceversa; 
la mayor de N. S. o S. N., y como el 
temblor fué aumentando gradual­
mente de intensidad, es de suponer­
se que la dirección predominante en 
cada momento variaría poco más o 
menos en ese orden. Esto queda en 
parte comprobado: 19, porque las 
primeras oscilaciones se sintieron y 
percibieron claramente en los obje­
tos suspendidos, de E a W y W. E.; 
Y 29, porque si la dirección S. N. no 
hubiera precedido a las otras, las 
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proyecciones de aquellos objetos de 
las consolas no hubieran estado. en 
la dirección N. N. W. o N. W. smo 
que antes hubieran caído por los im­
pulsos más intensos que se opc·.:aban 
en las otras direcciones. Sin embar­
go este razonamiento no es del .t~~o 
concluyente por la descomposIclOn 
posible del impulso destructor en un 
momento dado. 

Las dos paredes caídas completa­
mente que observé en Aculhuaca es­
taban de E. a W., lo que correspon­
de a una dirección predominante 
igual a la de San Salv3;dor. En 9uz­
catancingo no existe nmguna dIrec­
ción predominante. En Soyapango 
estaban tres de E. a W. y una de N. 
a S.' en Ilopango una de N. a S. y 
dos 'de E. a W., lo que indica una 
predominancia de la acción destruc­
tiva en la direción N. S. En San Mar­
cos la dirección es indiscernible, lo 
mismo que en Santo Tomás, Cuzca­
tlán y Ateos. En Santa Tecla esa di­
rección parece haber sido de S. W. 
a N. E. En Jayaque la mayor parte 
de las paredes caídas estaban orien­
tadas sensiblemente de E. a W., aun­
que la predominancia no es muy 
grande; las grietas en el terren? de 
esa región están de E. a W. (dIrec­
ción de los principales accidentes) y 
los derrumbos que se han producido 
en esa región están casi exclusiva­
mente en las paredes orientadas de 
E a W. En Armenia la dirección pre­
dominante fué de S. S. W. según se 
desprende del examen de las proyec­
ciones de los materiales de las pare­
des; algunas proyecciones se notan 
hacia el N. E.; una de las torres ca­
yó sensiblemente hacia el sur y una 
bola que tenía la otra torre se des­
vió hacia el norte, doblándose la va­
rilla de hierro que la sostenía. En La 
Puerta el choque destructor siguió 
una dirección marcadamente N. E.­
S. W. En Sonsonate se percibió por 
los efectos destructores una direc-
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ción N. N. W.-S. S. E. y otra más dé­
bil, pero destructora,. en dirección 
del Izalco, esto es, caSI de N. E.-S. 
W. En San Julián, en Santo Domin­
go y en Izalco, no es posible señala.r 
dirección predominante. En NahUl­
zalco la dirección predominante N. 
W.-S. E. y la siguiente N. S. En Jua­
yúa y Salcoatitán es indiscernible. 
En Ataco "las paredes se cayeron de 
N. a S. y de S. a N." En Ahuacha­
pán "el edificio de la Comandancia 
se desplomó hacia el sur y los peda­
zos de pared volaron más o menos 
hacia el norte y hacia el sur". En el 
camino de Ataco a Ahuachapáü se 
formó una grieta paralelamente al 
camino, esto es, de N a S. En Atiqui­
zaya la mayor parte de las paredes 
caídas lo fueron hacia el norte o ha­
cia el sur. En ChaIchuapa la direc­
ción es indiscernible. En Santa Ana 
la mayor parte de las comizas caí­
das, estaban orientadas de E a W. y 
las bolas que hay en la Catedral en 
construcción se desviaron hacia el 
Norte, habiendo también efectos des­
tructores en la dirección E. W. En 
Quezaltepeque no hay dirección dis­
cernible. 

6.-Eso resulta del examen de los 
efectos del temblor sobre los edifi­
cios. De los testimonios resulta que 
"en Santa Ana las mecidas se sintie­
ron de sur a norte y de norte a sur". 
que en Quezaltepeque, Armenia, Ne­
japa, San Salvador y Zacatecoluca el 
temblor se sintió al principio de E. 
a W. y después, según la expresión 
de un viro leño, "por todos lados". En 
Usulután, Berlín, Santiago de Ma­
ría, San Miguel y La Unión, las os­
cilaciones se percibieron durante to­
do el temblor de E. a W. y vicever­
sa. En Tonacatepeque y Cojutepe­
que, primero se sintieron d,; E. , a 
W., después de norte a sur y por ul­
timo, revuelto". 

7.-Respecto a las variaciones de 
la intensidad del temblor están eom-



pletamente uniformes los testimo­
nios que hemos recogido en todos los 
lugares recorridos, las cartas y tar­
jetas que he recibido en respuesta a 
las mías Y en las publicaciones de la 
prensa: en todas partes el temblor 
fué menos intenso al principio que al 
fin y la intensidad fué aumentando 
gradualmente. Debo hacer constar 
que por observación personal y de 
otras personas, los choques sísmicos, 
cada vez más intensos, estaban sepa­
rados por mínimos o intemitencias 
aparentes o reales. 

8.-En San Salvador el temblor 
fué sentido primero como oscilación 
u ondulatorio, como mecidas hori­
zontales; después se sintieron trepi­
daciones, golpes secos de abajo a a­
rriba que se entremezclaban con las 
sacudidas horizontales, y en el últi­
mo momento nos sentimos lanzados 
en diversos sentidos. En Colón, Co­
masagua y Jayaque se salieron de 
la tierra algunos horcones, lo que tal­
vez revela sacudidas verticales de 
importancia y a que la tierra agita­
da por el temblor goza hasta cierto 
punto de las propiedades de un líqui­
do. En Jayaque una persona nos con­
tó que el agua de una pila "se balan­
ceaba al pricipio y que después pare­
cía que estaba hirviendo". En Son­
sonate y J uayúa las sacudidas se sin­
tieron desde el principio horizontales 
unidas a las verticales. En Ahuacha­
pán y Ataco el temblor se sintió pri­
mero de oscilación y después de tre­
pidación. En Santa Ana, Zacatecolu­
ca, Usulután, Berlín, Santiago de Ma­
ría y La Unión, el temblor se sintió 
exclusivamente oscilatorio u ondula­
torio. De los demás lugares no tengo 
datos sobre el particular. Las aguas 
del Ilopango y del Coatepeque se agi­
taron violentamente y se ensuciaron. 

Mas adelante veremos la interpre­
tación de esos datos. 

CAPITULO IV 

FENOMENOS DIVERSOS RELA­

CIONADOS CON EL TERREMOTO 

1Q.-Generalmente los terremotos 
no son acontecimientos aislados sino 
que van precedidos, acompañados o 
seguidos de otros temblores de tie­
rra de menor importancia y de otros 
fenómenos más o menos relacionados 
con ellos o que se les supone en rela­
ción, hechos de los cuales voy a tra­
tar en este capítulo con relación al te­
rremoto de septiembre último. 

2Q.-Los grandes terremotos son 
precedidos a veces por pequeños tem­
blores llamados choques premonito-" 
l"eS; así la ruina de San Salvador aca­
ecida el 16 de abril de 1854 fué pre­
cedida por varias sacudidas que em­
pezaron dos días antes; la ruina de 
esa misma población del 19 de marzo 
de 1873 fué precedida por una serie 
de temblores que empezó en febrero 
de ese año, etc. Otras veces el tem­
blor pricipal se presenta al principio, 
sin choques premonitores, tal como 
aconteció cuando las ruinas de 1575, 
1719, 1798, etc., y en otras ocasiones 
existen varias sacudidas principales, 
como sucedió en 1860 en Guatemala 
y El Sa vador. 

¿ Existieron choques premonitores 
cuando el terremoto de septiembre? 

Por mi parte diré que no sentí 
ninguno, y de las personas que he in­
terrogado sobre el particular sólo una 
me ha manifestado haber sentido una 
sacudida momentos antes del terre­
rnoto principal, testimonio que me pa­
rece digno de confianza. El Dr. Ta­
vel en su artículo "Asuntos sísmicos" 
(Diario Latino NQ 7.204) dice lo si­
guiente: "El mayor número horario 
de movimientos microsísmicos o sen­
sibles antecedentes del temblor ha te­
nido lugar entre las 11 a. m. y las 7 y 
30 p.m .. " pero no sé como ha podido 
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averiguar eso, pues como se ve en ese 
mismo artículo no tenía instalado 
ningún sismógrafo. 

En Quezaltepeque y Nejapa, se­
gún varios testimonios, se sintieron 
algunas sacudidas ligeramente fuer­
tes, el mismo día del terremoto del 

, seis y dos días antes del mismo. Es­
to me hace pensar en la posibilidad 
de que en San Salvador se hayan sen­
tido sacudidas sísmicas correspon­
diente a esos temblores, aunque dé-
biles. . 

Fuera de esos lugares, en ninguno 
otro parece haberse percibido cho-

ques premonitores, quedando en pie 
el problema de averiguar sí esos tem­
blores deben o nó relacionarse al te­
rremoto pricipal, puesto que el epi­
centro de éste se encuentra cerca de 
J uayúa y el de los choques premoni­
tores, cerca de Quezaltepeque y Ne­
japa, donde tuvieron su mayor inten­
sidad, ya que sólo allí fueron perci­
bidos por varios. 

39.-Casi siempre después del tem­
blor principal se producen otros que 
han recibido el nombre de réplicas. 
Las del terremoto de septiembre fue­
ron las siguientes: 

DIA 6 
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111- a las XX h. 48 m. débil corta. 
211- a las XX h. 51 m. " " 
31!- a las XXI h. 23 m. " " 
411- a las XXI h. 28 m. poco fuerte. 
51il a las XXI h. 49 m. débil corta. 
611- a las XXI h. 56 m. " " 
711- a las XXI h. 8 m. fuerte larga. 
811- a las XXI h. 25 m. " " 
911- a las XXI h. 30 m. débil corta. 

1011- a las XXIII h. 10 m. poco fuerte larga. 
1111- a las XXIII h. 30 m. débil corta. 
121¡l a las XXIII h. 35 m. fuerte larga. 

DIA 7 

1311- a las O h. 5 m. poco fuerte corta. 
141!- a las O h. 35 m. débil larga. 
1511- a las III h. 50 m. " corta. 
1611- a las V h. 40 m. " " 
171!- a las VII h. 15 m. " " 
1811- a las VIII h. 10 m. ligeramente fuerte y corta. 
1911- a las IX h. 20 m. débil corta. 
2011- a las XII h. 19 m. " " 
2111- a las XV h. 45 m. " " 
221!- a las XVII h. 16 m. poco fuerte. 
23~ a las XXIII h. 23 m. débil corta. 

2411- a las 
2511- a las 
261¡l. a las 
271¡l. a las 

DIA 8 

1 h. 20 m. ligeramente fuerte. 
111 h. 35 m. fuerte larga. 
IV h. 40 m. fuerte corta. 

VIII h. 12 m. débil corta 



28l.t a las XI h. 21 m. " " 
29~ a las XIV h. 10 m. " larga. 
30~ a las XVII h. 25 m. " corta. 
31 ~ a las XIX h. 35 m. débil corta. 
32~ a las XXII h. 20 m. " " 

DIA 9 

33~ a las 1 h. 3 m. débil corta. 
34¡;l a las III h. 20 m. " " 
35~ a las VI h. 15 m. " " 
36¡;l a las VII h. 8 m. " " 
37l.t a las X h. 10 m. " " 
38~ a las XIV h. 15 m. " " 
39~ a las XX h. 10 m. " " 

DIA 10 

40~ a las 
41~ a las 

VII h. 30 m. 
XIV h. 00 m. 

débil corta. 
ligeramente fuerte. 

DIA 12 

42~ a las XVIII h. 15 m. débil corta. 

DIA 16 

43~ a las 
44~ a las 

1 h. 31 m. 
V h. 45 m. 

De esas cuarenta y cuatro réplicas 
treinta y seis se hallan consignadas 
en los periódicos, algunas con ligeras 
diferencias de horas y las réplicas de 
la 29~ al 37~, están además respalda­
das por la firma del Dr. Tavel. Mu­
cho me temo que varios de los tem­
blores débiles no sean más que ima­
ginarios, debido al estado de sobre­
excitación que reinaba en esos días, 
y si los consigno es por que no tengo 
razones particulares para rechazar 
unos y aceptar otros y he querido 
consignar en esta memoria todo lo 
que más tarde pudiera aprovechar­
se, aunque no se sepa en qué ni cómo. 

El señor Tavel escribe con fecha 9 
de septiembre de 1915: "Hasta hoy 
desde el seis, treinta y tres temblo­
res sensibles, fuera de los microsis­
mos" y el último temblor que regis-

fuerte larga. 
débil corta. 

tra es el de las Xh. 10', que es la 37~ 
réplica de la anterior lista, de mane­
ra que en esta hay anotados cuatro 
temblores más de los que admite di­
cho señor. 

Las réplicas sentidas en los depar­
tamentos fueron las siguientes: 

DEL SEIS AL SIETE 

Ahuacha'pán.-Numerosos temblo­
res. 

Apaneca.-Según informa el Al­
calde: "Los temblores se repitieron 
toda la noche con 5 a G minutos de 
intervalo" . 

Armenia.-Hubo cinco temblores 
después del principal. 

Chalchuapa.-Varios menores en 
la noche y en la mañana del siete. 
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Coatepeque.-Continúan los tem­
blores, escríbese el 7. 

Comasagua.-Siguen los temblo­
res. 

El Chilamatal.-Se sintieron dos 
más. 

El Rosario (La Paz) .-En la no­
che del 7 se sintieron varios temblo­
res. 

Guayabal (El). - Hubo varios 
temblores. 

J ayaque.-Varios temblores. 
J uayúa.-N umerosos temblores. 
La Ceiba del Guarumal.-A las 

XIV h. 50' se sintió un fuerte tem­
blor. 

Panchimalco.- Siguió temblando 
toda la noche. 

Quezaltepeque.-En la noche del 
seis al siete y todo este día "se sin­
tieron numerosísimos temblores unos 
fuertes y otros débiles"; "los temblo­
res se han continuado de 15 en 15 
minutos". 

Santa Ana.-Toda la noche tem­
bló. Hubo varios temblores. 

San Agustín.-"Hasta hoy en la 
mañana se han sentido seis temblo­
res a más del primero". 

Santo Domingo.-Varios con mu­
cha frecuencia. 

San Pedro N onualco.-Hasta hoy 
temprano se han sentido seis más, 
menos fuertes que el primero. 

Santo Tomás.-Varios suaves. 
San Vicente.-Sigue temblando. 
Sitio del Niño.-Se sintieron al-

gunos débiles. 
Sonsonate.-"Hubo varios temblo­

res, unos fuertes". 
Soyapango.-Varios temblores. 
Tonacatepeque.-Algunos temblo­

res en la mañana del siete. 
Desde el seis hasta la mañana del 

siete de sintieron en San Salvador 6 
temblores más o menos fuertes (40., 
70., 100., 130., 180., de aquella lista), 
lo que concuerda con los datos con­
cretos de Armenia (cinco temblo­
res), San Agustín (seis) y San Pe­
dro Nonualco (seis), lo que me hace 
pensar que se trata de los mismos. 
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El parte de Armenia de donde tomé 
ese dato fué transmitido a San Sal­
vador antes de la 181i1 réplica, a lo 
cual se debe probablemente el que en 
él solo figuren cinco, y lo cual es un 
dato en pro de que sean idénticos. Es 
de notarse que en el Chilamatal sólo 
se dieron cuenta de dos réplicas, que 
en Tonacatepeque no se dieron cuen­
ta de los temblores acaecidos en la 
noche del seis al siete y que en la 
Ceiba del Guarumal se sintió un 
temblor más fuerte que esas réplicas 
y que coincide con el 21 Q de San Sal­
vador. 

DIA 8 

Ahuachapán. - "Desde el gran 
temblor del seis hasta hoy han habi­
do como cincuenta temblores". 

El Rosario (La Paz) .-En la ma­
drugada se sintió un temblor "fuer­
tecito". 

Jayaque.-Hubo varios temblores. 
Olocuilta.-Un temblor en la ma­

drugada. 
Quezaltepeque. - Continúa tem­

blando a cada momento. 
Santa Ana.-Se han sentido algu­

nos temblores muy débiles. 
Sonsonate.-Algunos temblores. 
Quizás puedan identificarse los 

temblores de Sonsonate, Jayaque y 
Quezaltepeque con los de San Salva­
dor; el temblor sentido en la madru­
gada en el Rosario, Santo Tomás y 
Olocuilta puede ser el sentido en San 
Salvador a las In h. 35' (25Q). 

DIA 9 

Ataco.-Dos temblores uno un po-
co fuerte y otro débil. 

J uayúa.-Sigue temblando. 
Sonsonate.-Un temblor. 
En San Salvador se sintieron sólo 

débiles. ¿ Pueden identificarse algu­
nos de ellos con los de Ataco, Juayúa 
y Sonsonate? El fuerte de Ataco pa­
rece ser el sentido en Sonsonate. 



DIA 10 

Jayaque.-A cada momento se es­
tán sintiendo temblores. 

Quezaltepeque. - Continúan los 
temblores. 

En San Salvador sólo se han sen­
tido dos. 

DIA 12 

.Juayúa.-Varios temblores. 
N ah uizalco.-Continúa temblando. 
Quezaltepeque. - Desde el seis 

tiembla. 
En San Salvador sólo se sintió uno. 

Los de Juayúa pueden identificarse 
con los de Nahuizalco. ¿Se podrá ha­
cer lo mismo con los de Quezaltepe­
que y San Salvador? 

DIA 16 

Coatepeque.-A la lh. y 20' se 
sintió un temblor un poco fuerte. 

Juayúa.-A las IIh. se sintió un 
fuerte temblor. 

Quezaltepeque. - Continúan los 
temblores. 

Santa Ana.-A la lh. y 20 m. se 
sintió un temblor fuertecito. 

Sonsonate.-A la lh. y 30' un tem­
blor más fuerte que el de los días an­
teriores. 

Texistepeque.-A la lh. y 30' se 
sintió un temblor. 

Probablemente se trata del mismo 
temblor a pesar de la diferencia de 
hora. La hora de J uayúa, debido a 
que el terremoto destruyó el reloj pú­
blico, no merece mucha confianza en 
cuanto a la exactitud; la de Sonsona­
te me parece más aceptable que las 
demás, pues concuerda con la hora 
del temblor en San Salvador (43~ ré­
plica, a la lh. y 31') en cuyo caso hay 
que admitir que las oficinas Telegrá­
ficas del Departamento de Santa Ana 
(Santa Ana, Coatepeque y Texiste­
peque) tenían un retraso en sus re­
lojes de 10 minutos. También pudie­
ya ser que se tratara de dos temblo-

res: uno a la 1 y 30 en San Salva­
dor, Juayúa y Sonsonate, y otro a la 
1 y 20 en Coatepeque, Santa Ana y 
Texistepeque, aunque creo más acep­
table la primera hipótesis: los diez 
minutos no es razón suficiente para 
distinguirlos, dados los errores de la 
hora indicada anteriormente. 

DlA 17 

Ataco.-En la tarde se sintió un 
temblor. 

Juayúa.-A las XV h. se produjo 
un fuerte ternblor. 

Nahuizalco.-A las XV h. se sin­
tió un fuerte temblor, precedido de 
otros a cada momento. 

Sonsonate.-A las XV h. se sintió 
un fuerte temblor. 

Es evidente que se trata del mis­
mo temblor. En mi cuadernito de a­
puntes encuentro anotado: "17., 3.10 
p. m.". ¿ Qué quise indicar? ¿ Sería 
algún temblor dudoso por lo débil y 
que correspondía a los sentidos en 
las citadas poblaciones? 

4.-Además de los choques pre­
monitores y las réplicas, los terre­
motos van a veces precedidos, acom­
pañados o seguidos de sonidos gra­
ves denominados retumbos. Así a­
conteció con los terremotos de 1837 
y 1873 que arruinaron a San Salva­
<loro El temblor del seis de septiem­
bre próximo pasado fué precedido, 
acompañado y seguido de retumbos. 

Dos noches antes del terremoto a 
eso de las 9 ó 10 de la noche, oi dis­
tintamente tres sordos retumbos ha­
cia el N. \V., retumbos que talvez 
tengan conexión con los temblores 
resentidos en Quezaltepeque y Neja­
pa en los días que precedieron al 
temblor o que se deban a una tem­
pestad eléctrica lejana (no habían 
relámpagos) . 

En San Salvador el temblor fué 
precedido y acompañado de un re­
tumbo débil y continuo, al que se a­
gregó el de los edificios agitados, re­
tumbo que algunas personas no per-
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cibieron, según me han manifestado, 
aunque otras lo oyeron bien. En Ja­
yaque nos dijeron que "se oía cuan­
do venía caminando el temblor", lo 
que se debe a que el retumbo fue, co­
mo el temblor, aumentando de inten­
sidad. En Sonsonate coincidió con un 
fuerte y prolongado retumbo que se 
atribuye al Izalco. En Sal coa titán "el 
temblor hacía un ruido espantoso". 
En Juayúa "se oyó un gran retumbo 
debajo de la tierra, y después del 
temblor otros también debajo y otros 
que venían del Izalco". 

En Santa Ana, "de pronto, prece­
dido de un enorme ruido subterrá­
neo, se dejó sentir el temblor más co­
losal que hasta ahora haya movido a 
esta región". En Ahuachapán "cuan­
do el primer temblor y después se 
han oído retumbos que creen algu­
nos que vienen del Izalco". 

En Armenia, Izalco, J uayúa y 
Sonsonate se oyeron en los días pos­
teriores al temblor del seis, varios 
retumbos que evidentemente tenían 
su origen en el !zalco, pues corres­
pondía a las emisiones de ceniza y 
lava de este volcán y se oían en esa 
dirección. 

En San Salvador se han oído re­
tumbos en los días siguientes al tem­
blor, unos en la dirección N. W.; 
otros al S. E. y otros al E., habien­
do sido atribuidos éstos al cerro de 
San Jacinto. 

En Santo Tomás se oyeron retum­
bos hacia el noroeste. En Jayaque se 
oyeron retumbos en la dirección del 
Lago de Ilopango y del cerro de San 
Jacinto. 

En los demás lugares ninguna de 
las personas interrogadas ha oído re­
tumbos. 

Los retumbos pueden en muchos 
casos ser reputados como verdaderos 
temblores de tierra. Un terremoto 
está constituido por movimientos os­
cilatorios de diversas clases de las 
partículas terrestres; los sonidos son 
también movimientos vibratorios que 
como aquellos se propagan por on-
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das, y los retumbos subterráneos son 
oseilaciones de las partículas terres­
tres. Las ondas sísmicas longitudi­
nales y las ondas sonoras no difieren 
más que por el período, esto es, la 
duración de cada oscilación. 

5.-0tro fenómenQ conexo con el 
tE;mblor de septiembre es la erup­
ción del volcán de Izalco. Poco tiem­
po después o casi al mismo tiempo 
que se producía el terremoto, el Izal­
co hizo erupción tanto más notable 
que en los últimos años no se ha re­
gistrado otra igual, al decir de los 
izalqueños. Desde entonces ha esta­
do haciendo pequeñas erupciones ca­
da diez o quince minutos, hasta prin­
cipios de diciembre, fecha de la cual 
las erupciones se verificaban con ma­
yor interrupción, de manera que en 
enero que le vi no pude observar más 
que dos erupciones al día, las más im­
portantes como a la una de la tarde, 
y ahora, según dicen, está de nuevo 
en calma. 

6.-Varios días después del terre­
moto (más de veinte) en uno de los 
periódicos de esta capital apareció la 
noticia de que en el puerto de La Li­
bertad, el mar arrojaba mucha pie­
dra pómez lo cual se atribuyó a UD 

volcán submarino. En caso de ser 
cierto esto, su erupción puede muy 
bien no tener relación directa con 
ese terremoto, como sucede en las 
erupciones y temblores producidos 
por ese tiempo en la cuenca del Me­
diterráneo. 

7.-Un periódico de esta localidad 
dijo que por teléfono le habían co­
municado de La Unión, que estaba 
apareciendo un volcán en el Golfo de 
Fonseca. Ese periódico no volvió a 
ocuparse del asunto, y los demás pe­
riódicos no dijeron nada sobre el 
particular. Yo pedí noticias a La 
Unión sobre ese volcán y me han 
respondido que en ese golfo no ha 
acontecido nada extraordinario. Yo 
creo que esa noticia se inventó y en­
vió a ese Diario para justificar la 
teoría que los señores Belloso y 



Errezquín publicaron en él sobre la 
existencia de un foco sísmico en di­
cho lugar. 

8.-0tro fenómeno, que tal vez 
tenga relación con el temblor, es la 
actividad de los ausoles de Ahuacha­
pán. "Desde varios días -dice un 
corresponsal de periódico hablando 
del terremoto,- los ausoles habían 
aumentado su actividad, motivo por 
el cual el vecindario estaba receloso". 
Una persona nos contó en Juayúa, 
que había pasado unos días antes del 
terremoto por los ausoles y que los 
había visto echar mucho humo y en 
gran actividad. Otra nos manifestó 
cerca de San Juan de Dios que siem­
pre que llovía se notaba eso mismo 
y que habían caído, desde hacía días, 
algunas ligeras lluvias, y otras, en· 
fin, nos han manifestado no haber 
notado en ellos ninguna variación. 
No tengo ninguna razón para acep­
tar, rechazar o inclinarme a algunos 
de esos testimonios. 

Sería de desearse que se hicieran 
observaciones continuas sobre las 
variaciones que sufren los ausoles. 

9.-0tros fenómenos que acompa­
ñan a los temblores de tierra, conti­
nentales o submarinos, son las olas 
sísmicas, frecuentes en las costas 
centroamericanas del Pacífico. Céle­
bres son por recientes y grandes las 
olas que en 1912 tocaron la costa de 
Acajutla al Paz, la que en 1906 inva­
dió la playa de Los Negros, la que se 
produjo en Acajutla con motivo del 
terremoto de 1869, etc. 

Con el temblor de septiembre pa­
rece haberse producido una ola sís­
mica en las costas de Sonsonate y 
Ahuachapán. El Comandante de la 
Barra de Santiago informó "que en 
el momento del temblor se levantó 
una gran ola en el mar". 

En Acajutla el mar estaba agita­
dísimo y la noche tempestuosa, a lo 
que tal vez se deba el que nadie se 
haya enterado de ninguna ola nota­
ble en el momento del temblor. 

El Comandante de La Libertad di-

ce categóricamente: "No se observó 
nada anormal en este puerto, ni an­
tes ni después del temblor del seis 
del corriente, a no ser el temor con­
siguiente de los habitantes". 

El Comandante del puerto El 
Triunfo dice: "En esta bahía no se 
notó más alteración que en los tres 
días precedentes del temblor del seis, 
las mareas fueron más altas que de 
ordinario" . 

El Comandante de La Unión dice: 
"Con motivo de la lluvia y del fuerte 
huracán que se desató el 6 del co­
rriente, en momentos del temblor, 
ninguna persona pudo notar si hubo 
alteración en el oleaje del mar; sola­
mente el vigilante de El Tamarindo 
dice que de las 5 de la tarde hasta 
después del temblor notó mucha agi­
tación en el mar y que las olas eran 
más grandes, habiendo alcanzado 
mayor tamaño desde poco antes has­
ta poco después del movimiento sís­
mico". 

De estos telegramas mandados 
por los señores Gobernadores y Co­
mandantes al señor Director del Ob­
servatorio Nacional y de lo dicho an­
teriormente se deduce que las condi­
ciones no eran apropiadas para ha­
ber notado una vaga sísmica. A esto 
debo agregar que un señor de apelli­
do Hernández me manifestó en Son­
sonate haber estado en la Barra de 
Santiago en el momento del temblor 
y que "huracaneaba mucho y el mar 
estaba muy picado" y que "no se 
produjo ola enorme que dicen los pe­
riódicos". Por esto y otras razones 
creo un poco ~xagerado el informe 
del Comandante de la Barra de San­
tiago y pienso que el pánico que, se­
gún dice, se apoderó de los habitan­
tes de allí, se debió a la intensidad 
del temblor, a la obscuridad de la no­
che y al recuerdo de la oleada de 
1902, a lo cual pudo haberse agrega­
do una pequeña ola sísmica. 

10.-0tro fenómeno que se produ­
jo la misma noche del terremoto, 
aunque probablemente sin relación 

47 

-~. ~111i:I 



con él, fué la lluvia que le acompañó 
o que le siguió, acompañada de re­
lámpagos y de un fuerte huracán, y 
antes del temblor hubo lluvias to­
rrenciales en el norte de la Repúbli­
ca, las cuales hicieron desbordarse al 
Lempa en algunos puntos. 

CAPITULO V 

EPICENTROS O HIPOCENTROS 
DE LOS TERREMOTOS DE SEP­
TIEMBRE ULTIMO Y DE LOS DE­
MAS TEMBLORES DE EL SAL V A­
DOR; RELACIONES DE ESTOS 
CON LA GEOLOGIA DEL PAIS y 

OTRAS CUESTIONES 
IMPORTANTES 

l.-Cada vez que tiembla con fuer­
za en la región central de la Repú­
blica, la prensa y los particulares a­
tribuyen el sismo al Lago de lIopan­
go y piden a las autoridades que se 
mande "abrir el desagüe", y si el 
temblor se produce en la sección oc­
cidental, es al volcán de Izaleo a 
quien se atribuye esas conmociones. 
Hasta hace poco tiempo, el público 
casi no reconocía más que esos dos 
focos sísmicos, ambos "volcánicos"; 
pero últimamente, el Pbro. J. Alfon­
so Belloso dió a conocer, como un he­
cho plenamente comprobado, la hi­
pótesis de que existen dos centros 
sísmicos, "no volcánicos": "un foco 
tectónico frente a la Barra de San­
tiago, en el mar, y otro en la Bahía 
de La Unión", debido a lo cual el pú­
blico, de entonces a esta parte, atri­
buye todo temblor, en serio o en bro­
ma, a uno de esos focos, y en espe­
cial al de la Barra de Santiago, a la 
que un periodista tuvo la ocurrencia 
de atribuir el terremoto que arruinó 
a Gracias (Honduras). 

El terremoto de septiembre fué 
atribuído a los tres primeros focos, 
y una réplica (?) al cuarto, por lo 
cual, para desvanecer todo prejuicio 
que estorbe al establecimiento de la 
verdad, creo un deber examinar aquí 
esas hipótesis. 
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2.-La hipótesis que atribuye esos 
temblores al Lago de Ilopango, pare­
ce haber sido la primera que fué a­
ceptada por la población capitalina, 
pues se sabía que desde hacía tiem­
po estaba Heno, a un nivel mayor que 
el de antes, y como todos saben, es 
creencia general que cuando sube el 
nivel de sus aguas hay temblores, 
debido a la presión que ejerce sobre 
el fondo o a otras causas. En conse­
cuencia, después del terremoto, se 
pidió, por la prensa, que se abriera 
el desag·üe. 

Indudablemente, el Lago de Ilo­
pango ha sido el centro de numero­
sos temblores, y en especial de los 
de 1879 y 1880 que terminaron con 
el aparecimiento, en ese lago, del vol­
cancito de Las Cerros Quemados; 
rero que esos temblores se deban al 
aumento de las aguas es una hipóte­
sis desprovista de todo fundamento 
científico. 

El nivel de las aguas del !Jopango 
parece haber sufrido cambios impor­
tantes en tiempo poco más o menos 
alejados de nosotros. Uno de los tem­
blores de 1770 causó derrumbos en 
el estrecho valle (barranca) por el 
que salían las aguas de ese lago, y a 
consecuencia de ellos, éste quedó 
obstruido, y las aguas fueron au­
mentando hasta alcanzar su máximo 
nivel, desaguado entonces, por un pe­
queño riachuelo, seco una parte del 
año. El 9 de enero de 1880 el nivel 
de las aguas empezó a subir, convir­
tiendo ese riachuelo en un torrente 
devastador, probablemente a conse­
cuencia de los materiales depositados 
en el lago por el volcán que empeza­
ba a formarse; la crecida de las 
aguas llegó a su máximum el 11 de 
enero y el día siguiente empezó a de­
crecer; hasta que el nivel descendió 
trece metros treinta y cuatro centí­
metros perdiendo el lago . cerca de 
650.000,000 de metros cúbicos, según 
cálculo de Goodyear (6 de marzo). 
En 1899, aunque casi era un niño, 
me llamó la atención el hecho de que 
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el nivel del lago era notablemente in­
ferior al fondo del valle del desagüe, 
cuando en realidad, según me dije­
ron, hacía tiempo que no desaguaba 
sino por infiltración. Por ese tiempo, 
vivía en Asino (pasé dos años) y con 
frecuencia pasaba días enteros nave­
gando y conociendo las costas de ese 
lago en compañía de otras personas. 
Entonces la Península (Zacatename) 
estaba notablemente emergida, la 
isla denominada La Plancha (entre 
Asino y La Península)" casi consti­
tuía una península, pues estaba reu­
nida a la orilla del lago por una serie 
de islotes yaguas poco profundas, y 
en ella había una casita y algunos 
árboles (mongollanos); y del otro 
lado de Zacatename existía una pe­
nínsula medio cubierta en invierno 
por las aguas, y ligeramente emergi­
da en verano. De 1900 a esta fecha 
no he estado en el lago más que con 
largas intermitencias, pero cada vez 
que he llegado lo he encontrado más 
y más lleno, y los pescadores me han 
manifestado eso mismo. En este mo­
mento La Plancha se encuentra com­
pletamente bajo las aguas, sobre las 
que apenas aparecen algunas ramitas 
de los árboles más grandes que en 
ella vivieron; La Península ya no 
existe: es ahora una serie de islas, 
de manera que es indudable el au­
mento de las aguas del lago, desde 
1889 o antes hasta hoy, lo que debía 
haber producido un aumento en sis­
micidad de la región perilacustre, 
hecho que nada ha comprobado toda­
vía, por lo que se comprenderá que 
aunque sea posible a priori una in­
fluencia del aumento del nivel del la­
go sobre la sismicidad no hay razo­
nes suficientes todavía ni para fun­
damentar una hipótesis científica 
sobre esa cuestión. 

Es verdad que el nivel del lago pa­
rece mayor en la estación lluviosa 
que en las secas vecinas, y en aque­
lla estación se sienten más temblo­
res que en éstas; pero también es 
cierto que esto se refiere a la sismi-

cidad general de estos países, y no a 
la sismicidad particular de la región 
perilacustre, y por otra parte, ese 
hecho no está comprobado y cabe 
preguntar si el hecho de estar los ob­
servadores encerrados por las lluvias 
no es la causa por la cual se perciban 
más temblor-es en la estación lluvio­
sa que en la seca. 

Es claro que para comprobar si el 
aumento del nivel de las aguas del 
Ilopango causan o no temblores es 
preciso: "1<'\ observar de una mane­
rH continua y exacta las variaciones 
del nivel; 29, determinar el epicentro 
de los temblores resentidos en la re­
gión perilacustre y distinguir de los 
que tienen su origen en el lago de los 
que lo tienen lejos de él; y 3Q , exa­
minar qué relación pueden tener a­
quellas variaciones con los temblo­
res que tengan su epicentro en el la­
go, si tienen o no una relación de 
causalidad, y en el supuesto que la 
tengan, si uno de esos hechos es cau­
sa del otro o si ambos dependen de 
una causa común. Mientras no se ha­
gan esos estudios, no existirá nin­
gún fundamento científico para afir­
mar o negar dicha relación. 

De lo dicho se desprende que el 
hecho de que el lago estaba "lleno" 
cuando el terremoto de septiembre 
no se puede deducir que aquél haya 
sido la causa de éste. La única razón 
que pudiera alegarse en pro de esta 
conclusión es que las aguas de ese se 
enturbiaron por los sedimentos a­
rrancados de su fondo por el tem­
blor, lo que pone de manifiesto la 
existencia de" una componente verti­
cal apreciab"le, pero igual cosa acon­
teció en la laguna de Coatepeque, y 
ese efecto, es posible que exista o no 
allí la causa del terremoto. Lo más 
que pudiera aceptarse (yeso con 
muchas reservas) es que dichas 
aguas se encontraban en la región 
epicentral. 

3.-Los que piensan que el Izalco 
fué causante del terremoto, y por lo 
tanto, que en él se encuentra el foco 
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(hipo y epicentro) se fundan en que 
hizo erupción en el momento del te­
rremoto, y que las poblaciones más 
afectadas se encuentran cerca de él, 
(aunque no todas las que están cer­
ca de él fueron las más afectadas). 
Esta opinión aunque más plausible 
que la anterior y que la hipótesis que 
pone el centro en la Barra de San­
tiago y suficientemente fundada pa­
ra merecer el calificativo de hipóte­
sis científica, no da cuenta, según 
creo, de todos los hechos observados, 
por lo cual también la he rechazado, 
aunque con todas las salvedades del 
caso. 

En otro tiempo se creyó que todos 
los temblores eran de origen volcáni­
co, y este prejuicio se ha transmiti­
do entre nosotros, que buscamos 
siempre un volcán a quien atribuÍr 
los temblores; pero en nuestro tiem­
po está ya plenamente demostrado 
que existe cierta independencia en­
tre la sismicidad y el volcanismo. La 
mayor parte de los sismos no van 
precedidos, acompañados ni seguidos 
de erupciones volcánicas; y .gran nú­
mero de éstas no van acompañadas, 
precedidas ni seguidas de temblo­
res, y en fin, aunque las regiones sÍs­
micamente instables encierran gene­
ralmente a los volcanes, en ellas se 
nota que la sismicidad de un lugar 
es independiente de su alejamiento 
o proximidad de los volcanes activos 
o extinguidos y que el epicentro de 
los mismos generalmente no es un 
punto ni se encuentra en un volcán. 
De esto resulta que a priori no se 
puede atribuir al Izalco o a otro vol­
cán el terremoto de septiembre. 

Por otra parte, el hecho de que un 
temblor de tierra vaya acompañado 
de una erupción volcánica no prueba 
que el hipocentro (y por lo tanto el 
epicentro) se encuentre en el volcán. 
Así, el terremoto del 6 de noviembre 
de 1857, que conmovió fuertemente 
de Guatemala al Lempa, no fué sen­
tido en San Miguel, pero el· volcán 
situado cerca de esta población, hizo 
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erupclOn; el epicentro de ese tém­
blor estaba entre Guatemala y Lem­
pa y no en el volcán de San Miguel. 
En este caso no es posible suponer 
que la erupción haya sido la causa 
del terremoto, pues si así hubiera si­
do, allí estaría el epicentro; pero sí 
es posible que el terremoto haya ex­
citado la actividad del volcán o que 
ambos fenómenos dependan de una 
causa común. EllO de abril de 1869 
sucedió una cosa semejante: el vol­
cán de Izalco hizo erupción sin pro­
ducir ningún temblor y si lo produjo 
fué tan débil que ni. en la misma po­
blación de ese nombre, situada ~erca 
del volcán, se sintió, y sin embargo, 
se sintió en San Salvador un fuerte 
temblor cuyo foco no se encontraba 
evidentemente en la región izalqüe­
ña. Estos hechos y otros más que se 
pueden citar prueban que se puedéri 
producir erupciones volcánicas' al 
mismo tiempo que temblores volcá­
nicos, esto es, temblores cuyo epicen­
tro no está en el volcán, aunque prq­
bablemente en su mayor parte est,én 
ligados por una relación de causali­
dad, por depender de una causa co­
mún, o porque el temblor haya exci­
tado la actividad volcánica, (ya que 
en el caso que la erupción cause el 
temblor, el epicentro de éste estaría 
en el volcán, y el temblor se llamará 
volcánico). De esto se deduce que la 
concomitancia entre la erupción del 
Izalco y el terremoto del 6 de sep­
tiembre no prueba nada en pro de 
que éste sea volcániéo, y para afit~ 
mar o negar esto es preciso 'atender 
a otros hechos. ' 

4.-Me falta examinar la hipótesis 
que atribuye el terremoto a un foco 
tectónico, esto es, a un foco sísmico 
no volcánico que se supone existir en 
el mar frente de la Barra de Santia­
go, con lo cual quedarán desvaneci­
dos los prejuicios a que pudiera -ha­
ber-dado origen las afirmaciones del 
doctor· Belloso. 

Como hemos visto, éste afirmó lo 
siguiente: "Todos lo~ sismólogos re-



cohócen que frente de la ~arra de 
Santiago, en el mar, existe un foco 
tectónico y éste es el aetual fooo o 
epicentro: el sismógrafo marca una 
dirección suroeste cuatro oeste ... " 

Por esto se ve que el referido doc­
tor pretende justificar su categórica 
afirmación de que el centro del tem­
blor de septiembre estuvo en la Ba­
rra de Santiago, por dos cosas: 19,. 
que el sismógrafo, según dice, mar­
có en San Salvador "una dirección 
suroeste cuatro oeste", esto es, la di­
rección en que dicha barra se encuen­
tra respecto a la capital, en el mapa 
viejo (el del señor Dawson), ya que 
en el nuevo (el de los doctores Bar­
berena y Alcaine) se encuentra ha­
cia el oeste un poco desviado al nor­
te; 29., en que, según dice, "todos los 
sismólogos reconocen la existencia de 
ese foco". 

Ya hemos visto, al tratar de la di­
rección, que el pendulillo o pequeña 
plomada que el doctor Belloso llama 
sismógrafo, no ha podido dar ningu­
na indicación, o por lo menos ningu­
na indicación digna de confianza. 
Suponiendo que el pendulillo hubiera 
dejado algún rastro en que se nota­
ra una dirección predominante, ésta 
seria la de las oscilaciones propias 
del péndulo baio la acción del tem­
blor, dirección que, según los expelÍ­
mentos del P. Secchi, generalmente 
no corresponde a la predominante 
del suelo, y aun suponiendo esa con­
cordancia, quedaría todavía por pro­
bar que esa dirección predominante 
corresponda a la dirección del epi­
centro, pues de lo contrario, el razo­
namiento del doctor Belloso es in­
consciente. Hay todavía algo más: 
aun suponiendo que la dirección pre­
dominante de las oscilaciones sísmi­
cas en un lugar determinado corres­
ponda a la dirección del epicentro la 
conclusión del doctor Belloso 8~ria 
todavía falsa, puesto que, según he­
mos visto, la dirección predominante 
del temblor, en San Salvador, fué 
sensiblemente de sur a norte, en cu-

yo caso el foco estaría al sur de psta 
ciudad en vez de estar en la Barra de 
Santiago. 

En cuanto a que "todos los sismó­
logos" reconozcan la existencia de 
"un foco tectónico frente a la Barra 
de Santiago, en el mar", y "otro en 
el Golfo de La Unión", la cosa ha re­
sultado muy fea, pues los señores 
Belloso y Errazquín no han citado 
ninguno de los nombres de "todos" 
esos sismólogos, a pesar de habérse­
les excitado a ello, a pesar de que esa 
cita hubiera sido de gran peso en la 

. discusión que entablamos por la 
prensa, y por otra parte no han po­
dido decir cómo es que se ha deter­
minado la posición precisa de ese 
centro, siendo notorio que la falta de 
estaciones sismológicas en el país y 
en especial, en las costas de Ahua­
chapán, no ha permitido fiiar así la 
posición de un foco marino: ... 

El único hecho que quizás pudiera 
alegarse en pro de esa hipótesis es 
la marejada sísmica que en 1902. in­
vadió las costas de Sonsonate y 
Ahuachapán; pero esto no constitu:' 
ye una prueba, pues esas olas sísmi­
cas pueden provenir de un temblor 
de tierra, lejano, y a veces atraviesa 
todo el Pacífico, y por otra parte, 
¿ por qué frente a la Barra de 'San­
tiago y no frente a la Barra' de San 
Pedro u otro punto de dichas costas? 

Conste que no pretendo negar en 
absoluto que pueden originarse tem":: 
blores frente a la Barra de Santiago~ 
pues no hay razón a priori que' per­
mita dilucidar la cuestión: sólo tra~ 
to de establecer que no existenhe~ 
chos suficientes para cimentar, como 
hipótesis científica la existencia dé 
"un foco tectónico" en dicha barra 
y mucho menos afirmarla categóri­
camente, como lo hace el doctor Be:' 
lloso. . ... 

La existencia de epicentros sub­
marinos es un hecho comprobado 
desde hace mucho tiempo. En los 
temblores del 8 de abril de 1882, .19 
de noviembre de 1865, 21 de marzo, 



13 de agosto, 19 de octubre 'y 25 de 
noviembre de 1886, 19' de enero de 
1867, 12 de diciembre, etc., etc., dé'­
bido a su gran duración y su modo 
ondulatorio o 'trepidatorió, 'hace pen­
sar si se deben o no a terremotos ve­
cinos que no habiéndose verificado 
en la parte continental de Centro 
América debieron tener su foco en el 
mar; pero los hechos han sido tan 
pOco observados que toda" deducción 
sería aventurada, por lo que resulta 
que, el hecho de que se hayan 'senti'­
do, en El Salvador, temblores de epi-' 
centro submarino, no está suficien~ 
temente comprobadó; aunque pronto 
será dilucidada, la 'cuestión con' los 
datos que adquiera el Observatorio 
Nacional.' 

Por otra parte, aunque se admita, 
en ,general, la existencia' de tembloreg 
de origen submarinos, sen si bies en 
El Salvador, no quedaría demostra­
da la existencia, en particular, de un 
foco en la Barra de Santiago.' : 

He tratado de averiguar $-i ló 'qu'e 
se sabe' en El Salvador de los, terre­
motos, permitía establecér auitque 
fuera con poca base,' la existencia de 
un foco sísmico en la Barra' de 'San­
tiago, y' en qué región' eso~térremo~ 
t.os tenían sus epicentrps, a fin depo­
ner en evidencia si dicha barra que~ 
daba dentro o fuera de esa región' y 
apreciar el, grado de prob~bilidad 
que había de estar en la verdad al a~ 
ceptar o rechazar la hip,ótesis del doc­
tor Belloso. Para esto he consultado 
el catálogo de los temblores ceritro~ 
americanos hecho por el s'abi6:si~'~ 
mólogo frances Conde de Montessü'~ 
de Ballore y varibs documentos eri 
que se hace referencia ~ a ellos, y' el 
resultado que he obtenido, ha sido' la 
negación casi completa de esa, hipó-
tesis. ' , 

El terremoto que el 23 de mayo de 
1575 arruinó a San Salvador, tuvo 
su foco, según el señor Cáceres, en la' 
Sierra de Texacuangos, en' dondé se 
produjeron numerosas grietas y de­
rrumbos, es decir. lejos de" la Barra 
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de Santiago y de 'la Bahía· de la 
Unión. 
, El,'tertemoto'del'30"'de septiembre 

d-e 1658 (o 1659, según otros) q'di:Hi.~ 
rruinó ' a San:, Salvador y que fué 
acompañado de la, última erllpción 
del vq}cán de ese' nombre, parece ha­
ber, tenido 'su origen, en, esta monta­
ña. , 

,Los terremotos de 1707" y 1719 (6 
de ,marzo) que',arruinaron.,a, San Sal· 
v~dor,' completamente,deben· haber 
tenido su origen en un lugar "cerca­
no'a'esta ciudad. (quizás cerca del 
San Jacinto) y no en la Barra de Ban­
tiago.. " . 

Los temblores que en, mayo de 1773 
causaron ··daños-en Santa Ana, tuv'¡e-, 
ron su ,foco probablemente lejos de la 
Barra, de Santiago; ': 

Los temblores que en abril de 1765 
arruinaron a San Cristóbal,' llopan­
go, San Martín, San Pedro "Perula­
pán y San Bartolomé Perulapán" tu­
vieron probablemente sus, epicentros 
al norte qel Lago de Ilopango,.,c~ca 
de ,esas .poblaciones, ' 

Esos, t.embiores ,que en, 17139, ca~­
saron .. derrumbos en el des,agüe, del 
Lago de Ilopango, quizá tuvieron e.)1 
éste, su :.fpco, aunque ,en ,ese. ,me,s y en 
enero,y febrero 'de . .177-0 hubo temblo­
re's,,'en í~ región iz~lque:ña, los que ce­
samn con JaerlUlcióndel IzaIco el 23 
de este últim,o mes (: la 'erupción ,más 
2.nt~gua que se 'registra- de unamane~ 
ra in<iuda:ble); hecho, que hace ,pen­
sar, :en algunQs, de ,esos·, sismos" si ,no 
t.odos, han tenido su epicentro en ese 
v:olcán, " , ~ ': ' 

El terremoto'sentido,en,Sal Salva~ 
dor, en año; de}7't3 ,tuvo' su . centro; 
según Các:erei<;;,~erca de' San MarcOf: 
(¿no seria"por f'1 San ,Tacinto? El ce .. 
rre de San Marros es el mismo de:Sal1. 
J·aeinto) ...... ~ . ';' .'-: 
" Los "terremotos que~ en j-~]1ió·:·de 

1774 arruinaron a Hú.izúcar' y; Pal1chi~' 
maleo Y' causaron "daños deimpor~ 

'tanCÍa en'la'C6~ta d'el' Bálsamo (~o~ 
blilciones' meridionales' de 'los cleptf~'­
tameritos' de'L~l LibertaU YSórisüfui.-



te). tuvieron .probablemente sus ep~­
centros cerca de aquellas poblacio­
nes, qllizás en la región instable de 
Panchimalco o en el volcán denomi­
nadci Cerro Chulo, situado cerca de 
ese pueblo o bien en otro punto de la 
cordillera de la Costa del Bálsamo. 

El terremoto que el 30 . de mayo de 
1776 arruinó a San Salvador, no cau­
sandogr~ves daños en otras .pobla­
ciones, tuvo su foco probablemente 
cerca de la ciudad, quizás por el $an 
jacinto, montaña que en div~rs~s 
ocasiones ha sido centro de numero­
sos retumbos,-fenómenos que, como 
hemos visto, no difieren esencial.,. 
mente de .lo~ temblores,-siendo por 
lo tanto el . San' Jacinta o un lugar 
próximo un centro sísmico casiiÍme­
gable. 

Los. temblores que en 1874 se sin­
tieron en San" Miguel fueron proba­
blemente ele origen volcánico y tuvie­
ron su centro en el Chaparrastique, 
pues comenzaron pOcas horas antes 
de. la más importante erupción que 
este vokán ha hecho en los tiempos 

. históricos, acomp~ñar6n esta erup­
ción y cesaron con ella. 

EL violento terremoto qu·e el 2 de 
febrero de 1798 arruinó a San Salva­
dor, . tuvo su foco, según Các'eres, 
cerca de Cuzcatlán, lugar en que el 
efecto destructor fúé I:Jláximo. 

El terremoto ' que en 1806. arruinó 
a San Salvador, puede tener relación 
con la erupción que hacia ese añ0 hi": 
zoel volcancito. quepuedec ser llama­
do Pequeño Quezaltepeque, ,y que se 
en·cuentra al Occidente de Quezalte­
peque y cerca de la. vía férrea, en cu­
yo caso su epicentro estaría. en .los 
departamentos de La Libertad y San 
Salvador. 

El terremoto que en 1815 arruinó 
a San Salvador, no debe haber tenido 
su _ epicentro. muy lejos de esta ciu­
dad ,(quizás en el San Jacinto) . . 

Los'. terremotos . que en marzo de 
l839arrui,naron a Néjapa, Quezalte .. 
peque,San Salvador y otras pobla­
ciones y en especial a las dos prime-

ras, debe . haber tenido &u . epice.ntro 
cerca de aquéllas, qqizás en l~ ~~ió'Q 
comllrendicla entre las poblacione~ 
mencioriadas, puede &er en los c.r4.te.­
res boreales del volcán de San Salva­
dor, en cuyo caso este suceso tendda. 
semejanza,con el terremQto de~658! 
e~ qu~ este volcán hizo erupción pqf 
esos cráteres y arruinó a San Salva .. 
dor, la antigua Nejapa y Quezaltepe­
que. El violento terremoto qije en 
octubr~ de 1839 completó la ruinll de 
San Salvador, quizás tenga el mi~mQ 
origen, pero de todos modos, su epi .. 
centro no debe ha,berse encoJltraqQ 
fue,ra de la, seccióncentr9..1 <le III Re­
pública. 

Los fuertes temblores qll~ · el 22 <lQ. 
julio de· 1847 causaron daños en la 
Costa del Bálsamo, quizá$ tengtln se: 
mej'anza a los de 1774, Y tengan $\,1,$ 
epicentros en la cordillera. CO$terll qe 
esa. región. 

El terremoto que el 16 de a.bril de 
1854 arruinó a . San Salvador, ty.v.Q 
su fo!!o hacia el sureste de esta ciu­
dad, pues "a medida que seavani~ 
en esta dirección, dice Cáceres, 10$ 
daños aumentan" y según elilte !;I~ñor, 
el foco se encontraba en las lQma3 
cercanas a San Marcos, siendo posi­
ble que sea el San Jacinto, situadQ 
también cerca de ese pueblo. 

El terremoto del 11 de septiembre 
. r;le 1854 guarda gran analogía con el 
anterior, y Jos del 24 y 26 de noviem­
bre de este año, tuvieron probable­
merite ~us epic~i1tros en las monta­
ñas de San Salvador, Cuzcatl4:n, · La 
Paz y San Vicente, qui~ás (ln liS 
montañas perilacustres (el San. Ja­
Cinto, Tepezontes, etc.) o en el mis­
mo lago de Ilopang:o. 

,Los temblores. de dicieml:m¡~ d, 
1856, qtle causl:j.ron algunos dMQS 
en .San Salvador y muchos en Coj~­
tepeque, tuvieron ,sus (lpicentfo~, 
probablemente, entre esas do.!! PQb .. :­
c~ones, más cercl:j. <le la.· s(lgull(la, 
quizás en, el Cerro del Cllrmen. 
. El terremoto que el 6 de noviem­
bre de 1857 conmovió fu~rtemente a 
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las" poblaciones comprendidas entre 
GQateniala y . el Lempa, causando 
clañosconsidarebles en San Juan No­
n,ualco, Analco, San Pedro Perulapán, 
San Martín y San Miguel Tepezon­
tes tuvo su foco, según Cáceres, en el 
Cuscús, situado al S. E. del lago de 1-
lopango y en la parte media de la rec­
ta que une a esas dos poblaciones, al­
tura en la cual se produjeron enton­
ces grandes derrumbos. 
, Los fuertes temblores que en agos­
tó y septiembre de 1859 causaron da­
ños en La Unión, Amapala, San Die­
go y La Brea, y cuyas sacudidas 
fueron percibidas sensiblemente de 
norte a sur, parecen haber tenido su 
foco en el volcán de Cosigüina, en cu­
ya dirección se oyeron retumbos. La 
poca extensión en que fué sentido in­
dica la poca profundidad del hipo­
centro, y por lo tanto, su origen pro­
bablemente volcánico, hecho que uni­
do a los anteriores (retumbos en el 
Cosigüina y dirección sur a norte) 
constituye una fuerte presunción so­
bre que dicho volcán haya sido foco 
de esos temblores. También es posi­
blé que el foco se encuentre en la Ba­
hia de La Unión. De todos modos, el 
epicentro está en el Golfo de Fonse­
ca o en sus costas. 

El terremoto del 8 de diciembre 
de 1859, sentido fuertemente desde 
Guatemala al Lempa, y que causó 
daños notables en Sonsonate, Nahui­
zaleo, !zalco, Armenia y Juayúa, y 
casi nulos en Salcoatitán, Masahuat 
y Santo Domingo, tuvo su epicentro 
probable al norte del departamento 
de Sonsonate, en la cordillera Apa­
neca-Lamatepeque. 

El terremoto del 21 de julio de 
1860 sentido fuertemente de Guate­
mala al Lempa, causó graves daños 
en Santa Maria Ostuma (casi arrui­
nada), Tepetitán, Verapaz y Guada­
lupe', tuvo su epicentro entre los de­
partainentos de La Paz y San Vicen­
te (¿ en el Chichontepeque?) 
. Los terremotos de diciembre de 
1860, que causaron graves daños en 
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Panchimalco, Santiago Texacuang08, 
Santa Tecla, El Guarumal, Tacachi~ 
co, Cuzcatancingo y principalmente 
en Quezaltepeque y Tonacatepeque 
(en donde hubo varias personas se­
pultadas entre los escombros y mu­
chas golpeadas), tuvo su epicentro 
probablemente entre los departamen­
tos de San Salvador y La Libertad, 
tal vez un poco al sur de Quezaltepe­
que a la base del volcán de San Sal­
vador y La Libertad, punto situado 
en el centro del mayor polígono for­
mado por las rectas que reunen las 
citadas poblaciones y en el cual la 
intensidad parece haber sido máxi­
ma, y en donde las réplicas fueron 
más numerosas. 

Los numerosos temblores sentidos 
en Chinameca-Texacuangos, en 1861, 
tuvieron probablemente su origen en 
la sierra de esa región. 

El terremoto del 19 de diciembre 
de 1862, que causó graves daños en 
Santa Tecla, !zaleo, Sonsonate y, so­
bre todo en Ahuachapán, Alotenan­
go, Escuintla, Guatemala y la Anti­
gua, tuvo su epicentro en las cadenas 
guatemalteca-salvadoreña, y no en 
un punto frente a la Barra de San­
tiago. 

El fuerte temblor que el 21 de 
marzo de 1867 destruyó la iglesia de 
Armenia, tuvo su epicentro, eviden­
temente, cerca de esta ciudad, única 
afectada. 

El fuerte temblor que el 30 de ju­
nio de 1867 causó algunos daños den­
tro del perímetro limitado por La Li­
bertad, Santa Tecla, Suchitoto y San 
Vicente, tuvo su epicentro lejos de 
aquella barra, quizás al W. o al N. 
W. del lago de Ilopango, centro del 
polígono que reune esos puntos. 
(¿ Cerro de San Jacinto?) 

Los temblores sentidos en La 
Unión, en febrero de 1869, tuvieron 
sus epicentros en el volcán de Con­
chagua, en cuya dirección se oían 
frecuentes retumbos, y el cual hizo 
erupción, en ese mismo mes, por su 
falda austral. 



" La serie de temblores sentidos en 
San Vicente,en diciembre de ).872, 
tuvo su: epicentro probablemente cer­
ea .de la cpnfluencia del Ismataco o 
Ismatic con el Acahuapa, lugar en 
donde "el su"elo se puso en movimien­
to .continuo" o bien en Siguatepeque; 
en:,.donde se oyen retumbos'de vez 
en. cuando. 
. Los terremotos de marzo de 1873 
tuvieron probablemente sus epicen­
tros en el departamento de San Sal­
vador. El del' 4 tuvo su foco, según 
Cáceres, en la Sierra de Texacuan­
gos. El terremoto del 19, que causó 
la: ruina de San Salvador, y graves 
daños en la superficie limitada por 
S a n tia g o Texacuangos, Olocuil­
ta, Santa Tecla, Apopa, Guayabal y 
San Martín, tuvo su epicentro apro­
ximadamente por el Cerro de San Ja­
cinto (quizás un poco al norte), cen­
tro del polígono que resulta de unir 
con rectas las. poblaciones citadas. 
Algunos han opinado que el foco de 
este temblor estaba en el lago de 110-
pango, fundándose en que sus aguas 
se agitaron violentamente y en que 
las réplicas se percibieron de Este a 
Oeste; perO esta opinión no me pa­
rece probable, pues la agitación de 
las aguas, como hemos visto,' no 
prueba que allí esté el foco, y la di­
rección de las oscilaciones sísmicas 
puede no corresponder a la del epi­
centro, siendo por otra parte notorio 
que estando el Cerro de San Jacinto 
entre San Salvador y el lago de 110-
pango, el argumento sería válido pa­
ra los dos, y en fin si el foco hubie­
ra estado en el l1opango, las pobla­
ciones dañadas serían las que lo ro­
dean. 

El terremoto que el 2 de octubre 
de 1878 arruinó a Jucuapa y dañó 
considerablemente a Chinameca, San~ 
tiago de María, Alegría, Usulután y 
El Triunfo, tuvo su epicentro proba­
bleen la CordiBeraUsuluteca, y en 
especial en -el.Volcán de Jucuapa en 
donde se produjeron importantes de~ 
rrumbos. 

.' Los temblores de diciembre de 
1879 y enero de 1880 tuvieron sus 
epicentros, probablemente en el lago 
de Ilopango, en donde apareció, el 20 
de enero de ese mismo año, el volcan­
cito de los Cer"ros Quemados. Entre 
estos temblores, el del 31 de diciem­
bre causó 9años en San Martín, San 
Ra:món, Candelaria, Analco, Exalta­
ción, . San Miguel Tepezontes y San 
Juan Tepezontes, pueblos de la re­
gión perilacustre (salvo Analco), lo 
que pone de manifiesto que su foco 
estaba en el lago. 

Los tlilmblores memorables senti­
dos en San Salvador en los años de 
1556, 1575 (ruinosos), 1625, 1765, 
1814, 1831, 1839 (octubre), 1840 
(mayo y junio), 1854 y otros mu­
chos temblores de que se tienen no­
ticias, no han podido servir en esta 
investigación de epicentros, por no 
existir datos suficientes. El lector 
comprenderá, por otra parte, que las 
conclusiones a que se llega sobre el 
epicentro de los citados terremotos 
no pueden ser más que aproximacio­
nes groseras, aceptables únicamente 
a falta de otras mejores. 

De los hechos citados se pueden 
sacar estas conclusiones generales: 
1 (l, que los departamentos de Chala­
tenango, Cabañas, Morazán y el nor­
te de San Miguel y La Unión consti­
tuyen una región casi asísmica y que 
ningún temblor de importancia (di­
go temblor de importancia, porque 
no se sabe nada de los demás) ha te­
nido su epicentro en ella; 2(l, que la 
parte sur y media de la Sección 
Oriental de la República,constituye 
una región poco sísmica, aunque de 
sismicidad mayor que la anterior, y 
en la cual han existido tres epicen­
tros: el de los volcanes de J ucuapa 
(1878), San Miguel (1787) y Con­
chagua (1868), a los cuales quizá de­
ba agregarse otro en el Golfo de 
Fonseca (1859) y uno cerca de Es­
tanzuelas y el Lempa (1854, junio) ; 
3(l, que las Secciones Central y Oc­
cidental de la República constituye 
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una reglOn notablemente instable y 
en la cUal se encuentran casi "todos 
los epicentros de los terretnotos en 
El Salvador: el Ismatic-Acahuapa 
(1872), el N o n u a 1 c 0-Vicentino 
(1860), el cerro Cuscús (1857), el 
norte del Ilopango (1765, 1856), el 
llopango (1769, 1770, 1873, 1879, 
1S80), el de la Sierra Texacuangos 
(1575, 1873, 1861), el que está en o 
próximo al Cerro de San Jacinto 
(17Q7, 1719, 1787, 1815, 1854, 1867, 
1873) , el de San Marcos (1773, 
1854), el del volcán de San Salvador 
(1658--9, 1839, 1860), el Pequeño 
Quezaltepeque (1806), el de Cuzca­
tlán (1798), los de la cordillera de la 
Costa del Bálsamo (1774, 1847, 
1867), el de Armenia (1867), el del 
volcá.n de Izalco (1760, 1779) Y los 
Qe la cordillera Apaneco-Lamatepe­
que (1759, 1862, 1915); 4~, que el 
6rea ruinosa de los sismos de esta re­
gión se encuentra encerrada en el 
polígono formado por San Vicente, 
Apaleo, San Juan Nonualco, Olocuil­
ta, Panchimalco, Ishuatán, Sonsona­
te, ~l;l.lcoatibin, Ataco, Ahuachapán, 
Metapán, Santa Ana, Tacachico, San 
José del Guayabal y San Vicente y 
que por lo tanto, la Barra de Santia­
g~ se encuentra fueFa de esa r~~ión 
y hay poca o ninguna probatilidad 
de que se encuentre allí el epicentro 
de algún sismo que cause ruinas en 
El Salvador. Debemos agregar que 
esta región constituye un mismo sis­
tema sísmico con la región vecina de 

"Guatemala, como paFece probarlo el 
hecho de que han sido frecuentes los 
temblores resentidos de Guatemala 
al Lempa, tal como los de 1575, 1857, 
1859, 1860, 1862, 1870, etc., y 1915 
(septiembre 6). 

5.-Ahora podemos examinar los 
hechos referentes al terremoto del 6 
~ septiembre próximo pasado. En 
primer lugar se nota que la isosista 
c;le grado máximo (grado X) envuel­
v~ la :r:egión situada entre Juayúa y 
Sa,lcoatitán, y por lo tanto, según la 
manera de juzgar corriente, allí se 
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encuentra el foco del temblor, con­
clusión que queda firmemente esta­
blecida si observamos que ese punto 
se encuentra sensiblemente en el cen­
tro de la isosista inmediata (Grados 
VIII-IX). De aquí resulta que dicho 
temblor no puede ser atribuido al 
Izalco, ni al Ilopango, ni mucho me­
nos a la Barra de Santiago, situada 
fuera de la isosista VII y probable­
mente también de la VI. 

Admitiendo que el temblor se ori­
ginó en ese punto y teniend() presen­
te que el área de las grietas y de­
rrumbos de la región des~s.trosa 
(grado X) tiene, aproximadamente, 
un diámetro de cuatro kilómetros 
(R= 2 k.) Y que a partir de ese lí­
mite los derrumbos disminuyen de 
una manera perfectamente notable 
como hemos constatado, se llega a la 
conclusión, aplicando el método de 
Dutton, de que el hipocentro se en­
contraba próximamente a tres kiló­
metros y medio de profun~idad. Su 
posición astronómica es aproxima­
damente la siguiente: 13° 48' lato N. 
y 92° 6' long. W. de París, cerca o en 
el Cuyutepe. 

6.-Pero las cosas no son tan sen­
cillas.-Las dificultades empiezan 
cuando, en vez de las isosistas X y 
IX, se observan las isosistas VIII, 
VII y VI: la irregularidad de estas 
curvas es notable y dan origen al 
problema de si esas irregularidades 
se deben únicamente a la influencia 
de la constitución geológica en la 
propagación o en la génesis del te­
rremoto, o a ambas influencias si­
multáneamente, si ese se originó en 
un punto, en una línea, en una super­
ficie o en volumen (red de superfi­
cies o líneas de desplazamientos). 

7.-El caso más sencillo es el de 
un temblor central, es decir, en un 
temblor cuyo epicentro sea en un 
punto, esto es, en una extensión de 
magnitudes tan pequeña que prácti­
camente'pueda considerarse como 
en un punto. Es lo que encontramos 
respecto al temblor del 6, si solamen-



te tenemos en cuenta las isosistas de 
grados X y IX, Y si consideramos la 
isosista VIII, únicamente en su par­
te correspondiente a !zaleo, Coatepe­
que, Santa Ana, Atiquizaya, Tacuba, 
Sonsonate e !zaleo. 

Menos sencillo sería el caso si el 
temblor fuera lineal, esto es, si su 
épiceIltro fuera una faja, estrecha y 
l~rga, de tal modo que pudiera con­
siderarse prácticamente como una 
línea. Tal cosa pasaría con el tem­
b~or del 6, si sólo se tomara, por e­
jemplo, la parte de las isosistas de 
gra,do VIII comprendida entre Calu­
CQ, Armenia, Jayaque, San Julián, 
Nahuizalco, Sonsonate y Caluco. 

En fin, mayor complicación sería 
el caso en que el epicentro fuera una 
superficie de grandes dimensiones 
y forma variada, tal como sucede si 
se considera como isosista máxima 
del terremoto de septiembre, la iso­
sista de grado VIII en todas sus par­
tes, lo mismo que la de los grados 
VII y VI. 

Eso, respecto a la forma qel epi­
centro; respecto al hipocentro las co­
sas son más complicadas pues ya no 
se trata siempre de una superficie, 
sino generalmente de una magnitud 
de tres dimensiones de forma, posi­
ción y profundidad variables al in­
finito, pudiendo tener unas partes 
más profundidad que otras. 

S.-Hasta ahora, que yo sepa, só­
lo se ha considerado el epicentro co­
rno superfieie de intensidad máxima, 
aunque en la definición que s,e da de 
él se considera como la proyección 
vertical del hipocentro sobre la su­
perficie de la tierra, admitiéndose 
sin discusión la identidad de esta 
proyección con aquella superficie~ lo 
.;ual, aunque a primera vista pudiera 
padecer ca.si un axioma, es en reali­
!l~d, mUy cuestionable, creyendo, por 
rni parte, que en la mayor parte de 
~Q~ t.~mbloJ;e~ esa id~nt.idad de.be fal­
t~rr y s~r, probablemente, l~ proyec­
ción vertical del hipocentro más ex-

~ensa que la superficie de intensidad 
máxima. 

Pensar que un temblor se origina 
en un punto, una línea, o una exten­
sión de forma más o menos regular 
y cuyos puntos están todos a la mis­
ma profundidad es hacer abstraccio-

. nes, creaciones intelectuales que sin 
duda facilitan los razonamientos, pe­
rq . que se encuentran más o menos 
cerca o más o menos lejos de la rea­
lidad. El pseudo-axioma, de que la 
sencillez es siempre el carácter de la 
verdad falla con frecuencia, y las 
teorías simplistas en sismología han 
venido poco a poco siendo sustituí­
das por otras que han tenido más. o 
menos en cuenta la complicación de 
los fenómenos sísmicos, de lo que re­
sulta la probabilidad de que el hipo-' 
centro y el epicentro considerado co­
mo proyección de aquél, presentan 
una complicación mayor de las has­
ta ahora aceptadas. 

La no coincidencia entre la super­
ficie de intensidad máxima y la pro­
yección del hipocentro puede resul­
tar: 19, de que el temblor no se ha­
ya originado en todos los puntos del 
hipocentro con la misma intensidad; 
29, que, aunque se origine con la mis­
ma intensidad en todos los puntos 
del hipocentro, unos están más pro­
fundos que otros y 39, a esas dos cau­
sas a la vez (lo cual quizá sea lo más 
frecuente) . 

La hipótesis de la no-coincidencia 
de la superficie de intensidad máxi­
ma y la proyección vertical del hipo­
centro es suficiente para que se com­
prenda la falta que se comete al a­
ceptar, a priori, su coincidencia, y al 
determinar la región epicentral con 
el sólo auxilio de las isosistas. 

Las isosistas nos permiten deter­
minar la posición y extensión del epi­
centro, considerado, como superficie 
de la intensidad máxima, pero no 
considerado como la proyecciún ver­
tical del hipocentro. Ellas nos nermi­
ten l«?c.alizar, entre Juayúa y Saleoa­
titán, la superficie de intensidad má-
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xlma del teri'emoto de septiembre 
último; pero, ¿ con qué derecho se 
podría afirmar que esa superficie es 
también la proyección vertical del 
hipocentro? 

Por establecer la coincidencia o 
no-coincidencia de esas superficies, 
es preciso, por lo tanto, recurrir a 
otros hechos distintos de las isosis­
tas, ya que éstas sólo pueden indi­
carnos la superficie de máxima in­
tensidad. Veamos cuáles son estos 
hechos y los métodos que puedan 
permitirnos establecer esa coinciden­
cia o no-coincidencia. 

9.-Uno de los métodos posibles 
consiste en observar la clase del tem­
blor, la importancia de la componen­
te vertical. Sabido es que general­
mente el temblor se percibe como 
trepida torio en la región epicentral y 
más o menos oscilatorio fuera de ella, 
y de una manera indiscernible en la 
zona media de ellas. Ahora bien, el 
terremoto de septiembre, fué senti­
do, como hemos visto, dentro de las 
isosistas VII-VIII, primero como 
oscilatorio y después como trepidato­
rio, lo que parece indicar que el tem­
blor tuvo inicialmente su origen un 
poco lejos de esas poblaciones, y des­
pués debajo de ellas, esto es, que du­
rante el temblor la porción hipocén­
tri ca, como epicéntrica, fué variando 
de posición y que los lugares com­
prendidos dentro de esas isosistas se 
encuentran en la proyección vertical 
del hipocentro. Esto si se admite que 
el carácter trepidatorio del temblor 
caracteriza esa proyección, lo cual 
quizá no sea completamente cierto. 

10.-0tro método para determinar 
si la superficie de intensidad máxi­
ma coincide con el epicentro, consis­
tiría en determinar la dirección de 
arribo de las ondas sísmicas a cada 
lugar, y determinar la posibilidad y 
valor de refracciones en sus marchas 
del epicentro a cada uno de esos lu­
gares, para localizar así más o me­
nos la región o punto del cual provie­
nen. Para llevar a cabo esta investi­
gac:ión es preciso, ante todo, saber 
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determinar esa dirección de arribo 
de las ondas sísmicas. Para esto' 'se 
presentan algunas dificultades. , 

Ya hemos visto que la expresión 
"dirección de un temblor" puede in­
terpretarse en diversos sentidos, y 
la confusión de todos éstos ha dado 
origen a falsas interpretaciones ,d~ 
hechos: primero se creyó que. tod,á 
especie de dirección indicaba la .. di­
rección del epicentro" y después, se 
aceptó la tesis contraria, de que para 
la determinación de éste no es im­
portante ninguna de esas especies de 
dirección, y que era un el,emento que 
debía de borrarse u omitirse en Jos 
catálogos. 

Los sismólogos que se han pro­
nunciado más o menos en contra de 
la dirección, citan con frecuencia el 
ejemplo de Faidiga, quien con oca­
sión del terremoto de Sinj (Dalma­
cia) de 1898, hizo notar que las di­
recciones observadas "por losproce­
dimientos habituales" no indicaban 
la dirección del epicentro. Este des­
acuerdo puede provenir de varias 
causas: 11.l-, de que el epicentro no 
esté bien deetrminado, por haberse 
tomado como tal la superficie. de la 
intensidad máxima únicamente y no 
la proyección vertical del hipocentro; 
2~, por las refracciones que sufren 
las ondas sísmicas al pasar de una 
roca a otra; 3:¡l, que no todos los pro­
cedimientos habituales para deter­
minar la dirección del temblor son 
buenos, y 4~, que no se ha hecho di­
ferencia en las diversas 'especies de 
dirección. 

Otro hecho que citan para recha­
zar el dato dirección en las observa­
ciones sísmicas, es que a veces seno­
ta cierta dirección aun dentro de la 
región epicentral, como que si el 
t(;mblor no irradiara de esa región a 
las demás. Así, en 1891 en Nagoya 
(Japón) se constató una dirección 
predominante de la intensidad de la 
dirección N-W a N.,.E, y sin embar­
go esa poblaci6n se encontraba den­
tro de la region epicentral en donde 
no debiera haber, según se piensa, 



ninguna dirección predominante. Yo 
creo que esta objeción se debe a una 
falsa noción de epicentro! antes se 
le consideraba como un punto, ahora 
se le considera como una superficie 
de magnitud y forma vari~bles de un 
sismo a otro, pero se piensa, -aun­
que no se formule con precisión­
que existe cierta homogeneidad sís­
mica en esa región, lo cual probable­
mente no sucede. 

Supongamos el caso de un sismo 
que se origina por el desplazamiento 
de un gran compartimiento de la cor­
teza terrestre, dividido a su vez en 
compartimientos menores, de tal mo­
do que las partículas de cada uno de 
ellos, aunque moviéndose simultánea­
mente a las de los demás, no se mue­
ven con la misma clase de movimien­
to; en este caso tendríamos que toda 
la superficie exterior de esa masa 
formaría la región epicentral, y que 
el movimiento sísmico no irradiaría 
con la misma intensidad de todos los 
puntos de ella, que para algunos de 
esos compartimientos la sacudida sís­
mica proviniente de un compartimien­
to vecino sería más intensa que la 
proviniente de otro vecino y aun de 
la originada en su mismo seno, en cu­
yo caso tendríamos en algunos pun­
tos de la región epicentral una direc­
ción predominante. Una cosa seme­
jante podemos decir de las demás es­
pecies de sismos no volcánicos, sin 
que se llegue a creer que siempre 
existirá ese mismo grado de compli­
cación en el epicentro. A priori parece 
imposible, o por lo menos, muy im­
probable, que un sismo, cuyo epicen­
tro sea una gran superficie, se haya 
originado en todos los puntos con la 
misma intensidad (y al mismo tiem­
po) o que en todos los puntos del hi­
pocentro se hayan iniciado movi­
mientos vibratorios de la misma cla­
se. 

La existencia de la refracción de 
las ondas sísmicas pone en eviden­
cia la imposibilidad de determinar 
directamente la dirección del epicen­
tro, quedando únicamente como po­
sible la determinación de ese modo 

de la dirección de arribo ,de las ondas 
sísmicas, y la deducción de la direc­
ción del epicentro, fundada en ese co-

, nocimiento y otros hechos. . 
Por 10 dicho se comprende que pa~ 

ra la determinación de la región epi­
central, por medio de las direcciones 
observadas, es preciso: 1 Q., determi­
nar las direcciones de arribo a cada 
lugar; 2Q ., tener presente que, debi­
do a la refracción, la dirección de arri­
bo puede no corresponder a la del epi­
centro; 3Q., que a un mismo lugar 
pueden arribar ondas en diversos sen­
tidos: en los lugares de la región epi­
central, las ondas que provienen de 
los diversos epicentros elementales 
que la constituyen, y en los situados 
fuera de esa región, las ondas direc-. 
tas de esos epicentros elementales y 
las ondas reflejadas; 4Q., distinguir 
cuanto sea necesario y posible las on:" 
das directas de las reflejadas. De 
aquí se desprende que para aquella 
determinación es preciso saber fijar 
la dirección de arribo de las ondas 
sísmicas y saber deducir de ella la po­
sición de los epicentros elementales 
de que provienen, para poder así de­
terminar la región epi central que és­
tos constituyen. 

En consecuencia, debemos exami­
nar aquí si los métodos generalmen­
te empleados para determinar la di 
rección de los temblores permiten o 
no determinar la dirección de arribo 
de las ondas sísmicas. 

Uno de esos métodos consiste en 
guiarse por la sensibilidad. Cuando 
el temblor no es muy fuerte se per­
cibe a veces la dirección de las sacu­
didas, como sucedió con el último te­
rremoto de Honduras, cuya dirección 
se sintió con suma claridad en San 
Salvador; pero en gran número de 
casos no se siente dirección aprecia­
ble, y da origen a errores, máxime 
cuando el temblor es un poco fuerte 
y el observador se encuentra en o 
muy cerca de la región epicentral, y 
por otra parte, cuando se aprecia la 
dirección de esa manera no se puede 
fijar el sentido; así no se podría. fi-
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.lar. si en un caso ciado, la dirección 
de N. a S. () de S. a N., aunque se ten­
ga seguridad que los impulsos fueron 
en uno de esos dos sentidos. ¿ Podrá 
sostenerse que la dirección sentida 
es siempre la dirección de arribo? 
La hipótesis es legítima: el hecho de 
ser trepidatorio en la región epicen­
tral y oscilatorio fuera de ella, pone 
de manifiesto que la sensibilidad nos 
acusa la dirección en que proviene el 
choque, ya que nos indica el valor re­
lativo en sus componentes vertical 
y horizontal en la vertical sísmica, y 
por otra parte, 'en las objeciones que 
se han hecho a ese método no se ha 
tenido en cuenta la complejidad del 
epicentro que he indicado, por lo que, 
dichas objeciones no son concluyen­
tes, aunque aquella hipótesis no es­
tá definitivamente comprobada para 
aceptarla como un hecho indudable. 

Otro método consiste en observar 
el plano de oscilación de los objetos 
suspendidos; así para el último terre­
moto de Gracias (Honduras), dicho 
plano de oscilación en San Salvador 
coincidió notablemente con la direc­
ción sentida y poco más o menos con 
la del foco. Este método es acepta­
ble únicamente para el caso en que el 
impulso inicial del péndulo no sea 
perturbado por otros (cosa difícil de 
comprobar), pues según las experien­
cias de Cecchi la dirección del plano 
de oscilación no corresponde a la del 
impulso principal ni al inicial. N o su­
cede lo mismo cuando se examina el 
trazo de un péndulo prácticamente 
inmóvil durante el temblor sobre una 
superficie que participa de los movi­
mientos del suelo: en este caso no se 
registra la dirección de arribo, sino 
el movimiento de la partícula terres­
tre agitada por el temblor, la direc­
ciónen que se mueve a cada instante. 
En este caso podría deducirse la 
dirección de las primeras oscilacio­
nes,-las longitudinales,-pero este 
procedimiento es muy infiel' e im­
plicable en la región epicentral en 
donde las ondas longitudinales toda-
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vía no se destacan de las demás, y las 
de determin-aCion del epicentro, -Por 
los sismogramas obtenidos a una dis­
tancia 'más o menos grande no se ob­
tiene más que como una grosera apro­
ximación, insuficiente para resolver 
el problema de que tratamos. 

El' otro método consiste en obser ... 
var ládirección- en que caen los obj~ 
tos baJo 'la acción del temblor y los 
efectos causados sobre los edificios. 
Creo ,que este'método tiene, el mismo 
fundameüto que el" anterior, con -la 
ventaja' de que aquí no hay que te.., 
mer la variación de ningún plano de 
oscilación bajo impulsos sucesivos: 
los objetos caen cuando el impulSQ 
(tue' obra en el sentido en quecaeJ;1 ~ 
suficiente para producir este ef~to, y 
la dirección en que verifican la caída 
indica evidentemente la dirección del 
impulso que los ha hecho caer, y -lo 
mismo podemos decir del efecto so­
bre los edificios. Una pared puede re­
cibir el impulso sísmico ya normal­
mente a su superficie, ya paralela u 
oblicuamente: el impulso normal tien­
de a derribarla de plano y es el que 
ejerce mayor acción sobre ella ;el pa­
ralelo, no la derriba, pero la agrieta, 
y el impulso ablícuo tiende a produ­
cir uno u otro de' esos efectos, según 
se acerca a la perpendicularidad o al 
paralelismo. Sólo queda un punto du­
doso y es el de que sí la dirección del 
impulso destructor corresponde a 1 la 
proyección sobre un plano horizon­
tal de la dirección en que se propagan 
las ondas en ese momento o bien: u-Ja 
dirección predominante en'que 'OSci. 
lan las partículas terrestres ,de ese 
lugar en el mismo momento, dificul­
tad que queda resuelta si se obser­
va que las direcciones de esasproyec­
ciones tienen que coincidir "con ',las 
de arribo si en la producción; de'esas 
ondas interviene la gravedad, eoino 
es probable, tratándose de las ondas 
más destructoras, las de la faz prin­
cipaL Por otra parte, la experieneia 
confirma esta cónclusión, y lossis­
mólogos admiten generalmente que 



la diteeeión de la intensidad máxima 
O 'dI 1ft JHitim$" elongación coincide 
ton la de arribo d@ lfi~ ondas sísmi~ 
c:as. 

'Si aceptamos esa manera de ver l1e­
gktnélsaque las direcciones anota­
do.8reepecto al temblor de septiem­
brÉÍ últifiW corresponde a las direccio­
nes en qu@ hiul tírribrulo las ondas sís­
micas a cadA pOblación. En Santa 
Antl; las pritrterM m::cilaciones se per­
cibiéi'on de S. a N,o dé Norte a Sur, 
y en Artrtetlin sei1~ibléfi1et1te de Este 
a Oeste o de Oeste ti Et=!t~, lo que jus­
tifica hasta cierto punto la hipótesis 
de que el epicentro de esas primeras 
ondas se encontraban por Salcoatí­
tán y Juayúa; pero las ondas des­
tructoras en toda!! las poblaciones da­
fiadas ejercen su efecto destructor 
de N. a S. y de S. a N,. lo Q¡ue parece 
probar que los epicentros elementa-
1M ~e encontraban sensiblemente al N. 
() 11.1 S. dé eM8 poblaciones, y por lo 
tánttl, forman una faja sensiblemen­
te de E. a W. 10 que nos lleva a la 
conclusión de que el temblor se origi­
nó no sólo al N. del departamento de 
Sonsonate, sino también entre el es­
pacio comprendido entre esa región 
y el N.E. del departamento de la Paz, 
y verosímilmente dentro de la isosis­
ta VIII, 'en donde, como veremos., se 
eOncuentra una gran falla. 
0' 

Se podría objetar a esa conclusión 
el que en ese razonamiento no se han 
tenido en cuenta las .reflexiones y re­
fraccion~,st ~especto. a lo primero ha­
ré observar que las ondas directas 
son 'más intensas que las reflejas, y 
que las direcciones.indicadas son las 
di'recciones de .Ia intensidad máxima 
en cada lugar. En cuanto a las re­
fracciones tampoco son capaces de 
haber dado las direcciones indicadas. 
En efecto: supongamos que el epi'­
centro haya coincidido con la región 
de máxima intensidad; las ondas que 
de allí partieron para las poblaciones 
d(; Sonsonate e . !zaleo, y San Pedro 
NonuaIeo y San Sebastián (San V¡­
cente'), si refractarse llegaría a ellas 

sensiblemente de W. a E. (como las 
primeras), y para tomar una direc­
ción más o menos perpendicular a 
ella, de S. a N., sería preciso disposi­
ciones especialísimas de las rocas, y 
una disposición imposible para inter­
pretar los hechos, pues éstos implica­
rían, según esta hipótesis, que las on­
das de intensidad correspondiente al 
grado VIII se trasmitieran sin debi­
litarse siguiendo cierta línea de W. 
a E,. y de la cual partieran los im­
pulsos S. N. o N. S,. como un río que 
al mismo tiempo que avanza se des­
borda perpendicularmente de su cur­
so, aunque sin disminuir sensible­
mente el caudal de sus aguas. Ade­
más, ¿ como es que sólo las. ondas 
más intensas (S. N.) se refracta­
ron y las primeras, las más débiles 
(E. W.) no? 

U-Otro método para determinar 
la región epicentral y averiguar si 
coincide o no con la superficie de in­
tensidad máxima consistiría en la ob­
servación exacta de la hora: aquella 
región sería la que comprende todos 
los puntos en que el temblor se sin­
tió primero; pero esto supone una 
hipótesis no probada: que el temblor 
se origina al mismo tiempo en todos 
los puntos del hipocentro y aparen­
temente en todos los del epicentro y 
que la velocidad de propagación entre 
los hipocentros y epicentros elemen­
tales es la misma. Si aceptamos las 
conclusiones a que hemos llegado con 
respecto al temblor del seis, y funda­
das en el examen de las direcciones, 
tendremos que la hipótesis de que el 
temblor se haya originado simultá­
neamente en todos los hipocentros 
elementales, es falsa, ya que las pri­
meras ondas sentidas en Santa Ana, 
Armenia, San Salvador etc., provie­
nen de un punto del departamento de 
Sonsonate, y las otras de la Cordille­
rá Costera (isosistas VIII, de Calu­
co a San Pedro Nonualco), lo que in­
dica que no se originó en todos .los 
puntos al mi~1mo tiempo. 

. 12.--El principio del temblul' pue-
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de no haber tenido su foco en Sal­
coatitán y Juayúa, ya que aqu[ al 
principio no fue ruinoso, y no es im­
posible que el epicentro de las prime­
ras oscilaciones haya estado, por e­
jemplo, en Guatemala, en Izalco u 
otra parte, especialmente en Que­
zaltepeque, centro de los choques 
precursores, y que esas ondas hayan 
roto sucesivamente el equilibrio ins­
table de las diversas porciones que 
fueron los epicentros elementales de 
aquel terremoto. ASÍ, pues, se puede 
considerar el hipocentro como un sis­
tema de puntos de profundidades di­
ferentes y de los cuales se originan 
en tiempos diferentes o simultáneos 
ondas de diversas intensidades, y la 
región epicentral un sistema de pun­
tos de la superficie terrestre de for­
ma variable, con o sin lagunas (ele­
mentos no epicentrales encajados en 
ellas) y en los cuales se originan on­
das sísmicas de intensidades varia­
bles en tiempos sucesivos o simultá­
neos. La introducción del tiempo en 
estas definiciones equivale a conside­
rar como partes de un terremoto los 
choques premonitores y las réplicas 
que no difieren del principal más que 
por intervalos de tiempo muy peque­
ños. La eliminación del tiempo con 
ellas no excluye la existencia de in­
tensidades iniciales diferentes en los 
diversos epicentros elementales. 

13.-He tratado de averiguar las 
relaciones que existen entre la geo­
logía del país y los diferentes terre­
motos de que éste ha sido asiento, y 
en especial del terremoto de septiem­
bre último; pero estas investigacio­
nes presentan graves dificultades 
puesto que es poco 10 que se conoce 
acerca de ella y el estudio sobre el 
terreno exige tiempo y dinero, por lo 
que los datos aquí consignados tie­
nen que ser notablemente deficien­
tes, para poder establecer conclusio­
nes definitivas, aunque, según creo, 
aprovechables para ulteriores inves­
tigaciones, única cosa a la cual aspi­
ro en este trabajo: reunir todos los 
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datos y puntos de vista que puedan 
ser utilizados más tarde para la geo~ 
logia sísmica ~n esta reglón. 

La disposieión de 108 voltaneA @B 
un dato importantl~J para la geolo¡1a 
sísmica del país, no sólo porque son 
origen de sismos, sino también por­
que indican puntos o líneas de menór 
resistencia en la corteza terrestre. 
Desde hace mucho tiempo se ha ob­
servado que en El Salvador existe 
un eie volcánico principal que com­
prende todos los volcanes activos en 
los tiempos hist6ricos que se extien­
den desde los ausoles de Ahuachapán 
hasta el volcán de Conchagua, com­
prendiendo los volcanes de la cordi­
llera Apaneca-Lamatepeque, el de 
San Salvador (Quezaltepeque), 108 
Cerros Quemados (Ilopango), el de 
San Vicente (Chichontepec), el Te­
capa (Alegría) y los de Chinameca, 
Usulután y San Miguel (Chaparras­
tique). Montessus de Ballore, en sU 
obra "Tremblements de terre et 
éruptions volcaniques au Centre­
Amérique", admite otras series que 
comprenden volcanes extinguidos; 
tales son la serie de Cacaguatique­
Sociedad (continuada en Guatemala 
por el Coban y el Ticanlú) ; la de 109 
volcanes San Diego, Masatepeque y 
Siguatepeque (continuada en Guate­
mala por el Munus y el Jumay), y la 
de Guazapa-Cojutepeque (continua­
da en Guatemala por el Suchitán, el 
Altatate y el San Antonio), pudién­
dose refundir éstas dos últimas en 
una sola serie de cierta anchura. 

Dollfus y Monserrat, según Mon­
tessus, han indicado la existencia de 
series transversales que cortan a las 
anteriores de N. a S., series de las 
cuales el volcán más meridional es el 
que se ha encontrado en actividad en 
los tiempos recientes. Montessus ad­
mite la existencia de esas series 
transversales pero no en esa direc­
ción, sino en una sensiblemente per­
pendicular a la serie Sociedad-Ca-:­
cahuatique-Cobán. Esta serie en El 
Salvador son: 1', ausoles de Ahua-



chapán y los volcaneg Chingo, San 
DIego y Masatepeque; 2~, Izalco y 
Santl1 Ana; 3~, San Salvador y Gua­
zapa ¡- 4~, Ilopango y Cojutepeque; 
5\Í;Satl Viétltlte y Apastepeque, 6~, 
Tecápá y Cücahu~tique; 7:}., San Mi­
güel y Súciédüd, y 8~, Meanguera y 
Nacaofu~. 

¿No serán éstas líneas puramente 
imaginarias sin que correspondan a 
algo real? Indudablemente, con el 
mapa a la vista, se pueden imaginar 
un sin número de combinaciones y 
alineamientos diversos, sin que todas 
estas combinaciones posibles corres­
pondan a algo real en el terreno. Fá­
cilmente se pueden encontrar series 
transversales más ricas en volcanes 
que las indicadas por Montessus, ta­
les por ejemplo, como la serie de los 
volcanes de La Isla, Masatepeque, 
San Diego, Guazapa, Cojutepeque, 
San Vicente y Usulután. 

'Montessus ha previsto esa obje­
ción: 

"Ces groupements, -dice,---'- qui 
ne se composent en général que de 
deux'óu trois points bien définis en 
tant que .volcan, n'auraient pas gran­
de significationsi d'autres considé­
rations ne venaient donner une gran­
de probabilité á leur existence réelle. 
En premier lieu toutes ces lignes, pa­
ralléles entre ellos, et perpendicu~ 
laires á la direction Sociedad-Coban, 
son paralélles aux vallées des torrents 
qtii se jettent dan s le Pacifique, ou 
pour mieux dire au plus grand nom­
bre d'entre elles. Ce ne peut etre 
l'effet du simple hasard. En outre, 
et c.'st lá le point le plus important á 
signaler :en general les volcans sont 
d'autant plus ancienset éteints depuis 
plus longtemps, qu'ils sont plus eloig­
nés de la Iigne Sociedad-Cobán. L'on 
ne peut donc supposer qu'i! s'agisse 
lá d'un groupement artificiel fait 
aprés cóup su.r 13, carte". (Pág. 51, 
obra , citada.) . . 

Indudablemente, para El Salva­
dor, se puede eRtablecer que los acci­
dentes geológicos son sensiblemente 

paralelos o perpendiculares a las cos­
tas, lo que es una justificación de la 
manera de ver de Montessus; pero 
dentro de esta concepción general se 
pueden hacer importantes modifica­
ciones de detalle. Así, por ejemplo, la: 
línea San Salvador-Guazapa, puede 
ser sustituida por la serie Chulo 
(volcán, de Panchimalco), San Ja­
cinto, Guazapa y El Volcancillo (en­
tre Comalapa, Quezaltepeque, Ojo de 
Agua y La Ceiba) y la serie San Sal­
vador-Cerro Pelón (cono volcánico 
situado al norte de Quezaltepeque), 
series sensiblemente perpendiculares 
a la falla volcánica principal reciente 
(1 z a 1 c o-Ilopango-Chaparrasti­
que) y paralelas i las demás series 
indicadas por Montessus, las que no 
son más perpendiculares a ' la línea' 
Sociedad-Cobán, que al eje volcánico 
principal de El Salvador, pudiéndose 
formar además las series transver­
sales: (a) El Rosario-Cerros Que­
mados; (b) Cuscús-Cojutepeque; 
(c) San Vicente-Apastepeque-Cun­
chique (cerca de Sensuntepeque; (d) 
Siguatepeque-San Lorenzo (cerca 
de Sensuntepeque); (e) Tecapa-El 
Volcancillo; (f) Usulután-Jucuapa 
-Cacahuatique; (g) Chinameca­
Carrancasunga (al SE. de Gotera); 
(h) San Miguel-El Tempate-So­
ciedad y otras que se podrán hacer 
cuando se conozca bien el territorio 
de esta República, además de las se­
ries más o menos paralelas a la prin­
cipal tales como la de La Isla, San 
Diego, Masatepeque, El Shashaco, 
San Lorenzo y Cunchique, o bien, 
Cerro Pelón, Guazapa, San Lorenzo, 
Cunchique, Cacahuatique y Sociedad, 
etc., líneas que tienen más o igual 
f u n d a m e n t o (principalmente 
las transversales) que las trazadas 
por Montessus. 

Por otra parte no es completamen­
te cierto que el volcán de la extremi­
dad sur de las líneas transversales 
indicadas por Dollfus, Monserrat y 
Montessus hayan sido los que han es­
tado en actividad en época más re-
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ciente; aSÍ, la línea Ilopango-Cojute­
peque prolongada hacia el Sur encuen­
tra al volcán de Panchimalco, que hi­
zo su última erupción mucho antes 
que el Ilopango (Cerros Quemados) 
y hacia el norte, a los volcanes extin­
guidos de San Lorenzo y Cunchique, 
situados cerca de los caseríos de es­
tos nombres, en jurisdicción de Sen­
suntepeque. El volcán de San Marce­
lino, que hizo su última erupción el 
12 de marzo de 1722 parece no encon­
trarse en ninguna de esas líneas 
transversas, y quién sabe si el 110-
pango no se encuentre en ninguna 
serie transversal real aunque figure 
en aquellas series hipotéticas. Los 
volcanes de Apaneca, Panchimalco y 
Usulután, son más antiguos que el 
Izalco y el Ilopango y están sin em­
bargo al sur de la línea Izalco-Ilo­
pango-San Miguel, en una línea 
más alejada que ésta de la serie So­
ciedad-Cobán, y los volcanes Gua­
zapa y Siguatepeque, también más 
antiguos se encuentran más cerca de 
esta misma serie, y en fin, los estu­
dios que se han hecho de nuestros 
volcanes no son suficientes todavía 
para hablar de series volcánicas de 
edades diferentes. 

En la obra citada (Págs. 60 y 61), 
Montessus hace notar que los tem­
blores se localizan a lo largo de las 
series volcánicas activas actualmen­
te más o menos y principalmente en 
la intercepción de esas con las series 
transversales. 

"Or, dice, dans cette région (Cen­
tro América), en dehors des secou­
sses de grande étendue sinon de 
grande force, les plus rares du reste 
ici comme partout, les chocs ne se 10-
calisent ni le long de la mer ni le long 
de la Cordillére Centrale, mais bien 
le long des failles volcaniques actue­
lles; et le long de ces lignes dange­
reuses les points les plus exposés 
sont non pas tant seulement ceux 
voisins des volcans actifs, mais sour­
t.out les points d'intersection avec les 
railles transversales secondaires. Ce-
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la résulte clairement du catologue 
historique" . 

En las fallas transversales indica­
das por ~ontessus se encuentra 
siempre un volcán de la falla volcá­
nica principal (la que encierra los 
volcanes históricamente activos) y 
serán por lo tanto éstos los puntos de 
intercepción de la falla principal y 
las transversas, lo que equivale a de­
cir que la mayor parte de los choques 
sísmicos se resienten en la proximi­
dad de los volcanes de la serie prin­
cipal, y sobre todo en la proximidad 
de los extinguidos de élla, lo que pa­
rece indicar que la mayor parte de 
temblores centroamericanos son de 
origen volcánico, lo que no es proba­
ble, por lo menos para El Salvador. 

Montessus tiene razón al afirmar 
que los choques sísmicos no están lo­
calizados ni a lo largo de las costas ni 
a lo largo de la Codillera Central (la 
que pasa al N. de El Salvador, por 
Honduras), sino a lo largo de la fa­
lla volcánica actual: todos los epicen­
tros que he indicado anteriormente 
están en una faja que encierra a esa 
línea de volcanes y sigue la misma 
dirección que ella. Pero es cuestiona­
ble que los puntos más dañosos se en­
cuentran en la intercepción de esa fa­
lla con las transversales, por lo me­
nos para El Salvador, única región de 
Centro-América de la cual me he oc u­
padoen este trabajo. En efecto: Que­
zaltepeque y Armenia, que no se en­
cuentran en intercepciones de las fa­
llas indicadas, son tristemente céle­
bres por sus ruinas y temblores fre­
cuentes, y San Miguel, La Unión y 
Conchagua que están al pie de los vol­
canes de Chaparras tique y Concha­
.gua (puntos de intercepción) casi no 
han resentido fuertes temblores; el 
terremoto de Huizúcar y Panchimal­
cn y los temblores de la Costa del Bál­
samo, que no han tenido su origen en 
lugares situados en la intercep.ción 
de la falla principal con las transver­
sales, y lo que hemos visto sobre los 
epicentros de los terremotos salvado-



reños y el área ruinosa bastan para 
ver la inexactitud de aquella hipóte­
sis respecto a El Salvador y a los ali­
neamientos indicados, salvo que se 
hagan algunas modificaciones impor­
tantes. Eso, sin embargo, no impide 
que se encierre gran parte de verdad, 
como l0 indican los terremotos que 
han ter ido su foco en el San Jacinto, 
el Chi(hontepeque y el Jucuapa. 

Los (;picentros de la Sección Orien­
tal for'nan una línea recta que com­
prende los volcanes de San Miguel, 
Jucuapa y Conchagua; y prolonga­
dos haci~ el N. w., pasa por el de 
Acahuapa. Los de la sección Central 
y Occident:l.l se encuentran situados 
en una faja que sigue la misma di­
rección que el eje volcánico, pudién­
dose distinguir varias series: la serie 
vol c á n i c a principal (Izalco-Que­
zaltepequ':!-Amatepeque-Ilopango-Chi 
chonteper¡ue), que encierra los epi­
centros ne Ataco y de Juayúa-Salcoa­
titán; la serie Juayúa-Salcoatitán, 
1 z a 1 e o, Quezaltepeque (pequeño), 
Norte de Ilopango, Acahuapa-Is­
matic y Estanzuelas (Siguatepe­
que?) ; y la serie Cordillera del Bál­
samo, Sierra Texacuanl-ros, Cuscús 
y N 0nualco-Vicentino (Chichontepe­
que), que prolongada encuentra a 
Jucuapa. Sin embargo, es muy cues­
tionable la existencia objetiva de 
esas series, aunque la primera tiene 
en pro la existencia indudable del eje 
volcánico principal de este país. la 
tercera la existencia real de la Cor­
d illera Costera (Bálsamo-Texacuan­
<ro:;;) y la seg-unda su paralelismo con 
las otras y los principales accidentes 
rlel terreno ele es~ refTión. nrincipal­
mente en la Sección Central. 

14.-Si nos fijamos en las isosis­
tas del terremoto de septiembre últi­
mo podemos notar que presentan en 
El Salvador dos ejes transversales 
bien marcados: la línea Quezaltepe­
que-Colón-Comasagua y la línea San 
Esteban-Verapaz-San Pedro Nonual­
co-Analco-La Herradura; otra menos 
marcada: Ataco-Ahuachapán-Meta-

pán y otras menos: la línea Saicoa­
titán-Juayúa-Santa Ana y la línea 
Cuisnahuat-San Julián-Armenia-Que­
zaltepeque o bien Ishuatán-San Ju­
lián-Armenia (?). No sé hasta qué 
punto puede admitirse la existencia 
real de esos ejes de sismicidad máxi­
ma, siendo de notarse su paralelismo 
(aunque no coincidencia) con las se­
ries volcánicas transversas indicadas 
anteriormente y con otros numero­
sos accidentes del terreno. Por otra 
parte, es de notarse que el terremo­
to del 21 de junio de 1860, sentido 
con gran intensidad--como el de sep­
tiembre último,-de Guatemala al 
Lempa, tuvo una línea de intensidad 
máxima notable, según la dirección 
Santa María Ostuma-Guadalupe-Ve­
rapaz-Tepetitán, línea que coincide 
evidentemente con la de San Esteban 
Verapaz-San Pedro Nonualco (cerca 
de Santa María Ostuma)-Herradura, 
lo que según creo, es una razón po­
derosa en pro de la existencia real de 
esa línea de sismicidad máxima. El 
terremoto de diciembre de 1862 tuvo 
su máximun de intensidad en Ahua­
chapán y Metapán, lo que puede acep­
tarse como una fuerte presunción en 
pro de la línea Ataco-Ahuachapán­
Metapán. El terremoto del 12 de ju­
nio de 1870 presenta una línea de 
intensidad máxima de Ishuatán (*) 
y Los Lagartos, lo que tal vez sea un 
indicio de una faja sísmicamente ins­
table que comprende a Ishuatán, 
Cuisnahuat. San Julián, Los Lagar­
tos, Armenia y Tacachico y a los epi­
centros armenianos, esto es, los epi­
centros de los temblores sentidos ca­
si únicamente o únicamente en Ar­
menia, tales como el del terremotQ 
que en 1867 destruyó su templo y los 
de varios del presente año. En pro de 
la línea Quezaltepeque-Colón-Coma­
sagua, puede agregarse el hecho de 
que la primera de estas poblaciones 
ha sido tristemente célebre por la 
frecuencia de los temblores que la han 
dañado o arruinado, y la existencia 
en el Guarumal (cerca de Colón) por 

66 



io menos del foco de una de las ré­
plicas del terremoto de septiembre 
(la de las XV horas 30 minutos del 
día 7) y en Quezaltepeque el de los 
choques premonitores. En pro de la 
línea Ataco-Ahuachapán puede citar­
se el hecho de que durante los meses 
de septiembre, octubre, noviembre, 
diciembre y enero próximos (no se 
si se han continuado) se han sentido 
frecuentes temblores lócales en esas 
poblaciones y en especial en Ataco, y 
en fin, en pro de la línea San Este­
ban-Tepetitán-V e r a p a z-Guadalupe 
-Santa María Ostuma-San Pedro No­
nualco-La Herradura, tenemos el he­
cho de encontrarse en ella Analco y 
San Juan Nonualco, también célebres 
por la intensidad que allí han adqui­
rido temblores que no han afectado 
a las poblaciones próximas situadas 
a uno y otro lado de esa línea, como 
sucedió el 6 de noviembre de 1857, en 
que el terremoto, sentido con fuerza 
de Guatemala al Lempa, dañó princi­
palmente aSan Juan Nonualco, Anal­
co y San Pedro Perulapán y el 31 de 
diciembre de 1879 en que el temblor, 
cuyo epicentro parece haber estado 
en el lago de Ilopango, y que causó 
daños en las poblaciones situadas al 
rededor de éste,-salvo en San Anto­
nio y San Pedro Masahuat, Santo To­
más y Santiago Texacuangos,- y 
también en Analco, sin dañar a las 
demás poblaciones vecinas a ésta. 

Debemos agregar otras líneas 
transversales que resultan de los da­
tos históricos: Texacuangos-San Sal­
vador (1575), San Marcos-San Sal­
vador (1773), San Salvador-Quezal­
tepeque, S a n Salvador-Texacuan­
gos (paralelas al Guazapa y al 
Quezalapa), y otra de San Juan 
Nonualco, Analco y San Pedro Peru­
lapán (1887), Y las líneas longitudi­
nales paralelas a la principal: (a) 
Quezaltepeque, Tonacatepeque (1860, 
en esas poblaciones hubo víctimas), 
(b) San Cristóbal, Ilopango, San 
Martín, San Pedro Perulapán y San 
Bartolomé Perulapía (1765) y (c) 

66 

Costa del Bálsamo (1774 y 1847). 
Pudiera preguntarse, ¿ por qué 

cuando tiembla en un punto de esas 
líneas no tiembla siempre en todas 
las demás?; así, Analco, en 1857 en­
tró en juego con San Juan Nonualco 
y San Pedro Perulapán y en 1860 no 
está con ellos, y en 1879 está con 
otros puntos. Esto se debe, probable­
mente, a que pertenece a varios sis­
temas, que son puntos de cruces de 
líneas tectónicas o sísmicas y a la di­
ferencia de posición del hipocentro 
elemental de intensidad máxima o 
del hipocentro elemental inicial. 

15.-Creo importante consignar 
aquí la existencia de una notable fa­
lla que se extiende desde el sur de 
Caluco y El Zapote hasta cerca de 
Armenia y sur de La Puerta, y pa­
ralelamente a la línea férrea (al sur 
de ésta), falla cuyo labio norte se en­
cuentra deprimido, presentando en­
tre ese y el sur un desnivel medio 
que puede apreciarse en unos quince 
metros (en algunos puntos tiene qui­
~á más de veinticinco) y al sur de 
Zapotitán se nota una continuación 
de ella. Cuando el terremoto de sep­
tiembre ví importantes derrumbos 
en esa falla, la cual está situada den­
tro de la isosista VIII (la de mayor 
grado en esa región), lo que pone de 
manifiesto su acción sismológica, que 
según la hipótesis que he presenta­
do más arriba, sobre que dicho terre­
moto en esa región se originó dentro 
de la isosista VIII, esa influencia de­
be interpretarse como una acción sis­
mogénica, esto es, que el terremoto 
en esa región tuvo origen en un mo­
vimiento en los labios de esa falla. 
Indudablemente es posible que esa 
falla influya sobre la intensidad de 
un temblor sin ser su origen; pero 
creo que no ha sucedido así en el ca­
so de que tratamos. Debido a las fa­
llas se rompe la continuidad de los de­
pósitos sincrónicos, las capas de una 
edad se continúan con las de otra, y 
como el labio sur de aquella falla es el 
más· elevado, las capas más o menos 



profundas de éste, y por lo tanto, las 
más antiguas, se continúan con las 
capas más o menos recientes o super­
ficiales del labio norte. Por otra par­
te, como los terremotos más profun­
dos y antiguos son generalmente más 
<:ompactos que los superiores, tene­
mos que los terrenos del lado sur se 
continúan por terrenos menos com­
pactos hacia el norte de la falla, y ad­
mitiéndose una comprensión de los 
materiales compactos del sur contra 
las rocas menos compactas de norte, 
tal vez se explicaría la dirección 8ur­
norte o norte-sur del temblor en esa 
región; pero el hecho de que la inten­
sidad es sensiblemente la misma a los 
dos lados de la falla y el poco valor 
del desnivel me hacen pensar que és­
ta no ha influído de ese modl), sino 
como una causa del sismo, como hipo 
y epicentro elemental. 

I6.-Hacia el sur de esa falla se 
encuentra la Cordillera del Bálsamo, 
y hacia el norte una meseta que ter­
mina en la Cordillera Apaneca-Lama­
tepeque y en la que corre, próximo a 
la falla y de E. a W. el río Sunza. Si 
prolongamos esa falla hacia el E., en­
contramos el largo valle o estrecho, 
por el que corre la quebrada de el Gua­
rumal, en la misma dirección de la fa­
lla antes dicha, sintiendo no haber 
examinado el terreno lo suficiente 
para ver hasta qué grado esta depre­
sión puede considerarse como una con­
tinuación de aquella en que corre el 
Sunza. Es de notarse que en esa mis­
ma dirección, cerca de El Guarumal 
se encuentra Colón, una de las pobla­
ciones notablemente afectadas por el 
temblor. 

Esa depresión se encuentra inte­
rrumpida, según parece, por los depó­
sitos del volcán de San Salvador, pe­
ro se encuentra continuada por la de­
presión que existe al norte del cerro 
de San Jacinto (Amatepeque) y en 
la cual corre el riachuelo de El Are­

nal, que desemboca en el Cualla, tri­
butario del Ilopango. Continuada por 

éste, la depresión sigue por el valle de 
El Desagüe y la parte del Jiboa com­
prendida entre la desembocadura de 
ése hasta el valle de este mismo nom­
bre, continúandose de aquí por el va­
lle que recorre el Acahuapa. Basta 
dirigir una ojeada al mapa para no­
tar que esta serie de depresiones no 
tienen nada de ficticio, y que consti­
tuye una línea notablemente sísmica 
en la que se encuentran los epi­
centros de varios temblores: Ar­
menia, Guarumal. Cuzcatlán, San 
Jacinto, falla de Texacuangos, El 
Desagüe (cerca de el Cuscús), Ji­
boa, Tepetitán y Acahuapa-Ismatic 
(cerca del Siguatepeque.) 

Hacia el sur de esa depresión se en­
cuentra la Cordillera Costera (Bálsa­
mo-Texacuangos) y hacia el norte 
una elevación que comprende varias 
alturas tales como el Sihuatepeque, 
el Cerro de Cojutepeque, los Cerros 
de el Carmen, el de Colis, alturas de 
Tonacatepeque, el Volcán de San Sal­
vador y la Cordillera Apaneca-Lama­
tepeque, interrumpida por el Acelhua­
te y el Sucio, y en el cual se encuen­
tran los epicentros del norte del Ilo­
pango, Perulapán, Perulapía, San 
Martín, Tonacatepeque, Quezaltepe­
qne, Izalco, Salcoatitán, Juayúa y A­
taco. Paralelamente a esas líneas, ele­
vaciones, depresiones y fallas se en­
cuentra hacia el sur la Costa y hacia 
el norte la notable depresión que se 
extiende de un lado al otro de El Sal­
vador y en la que corren los ríos Hue­
veapa, Suquiapa, porción del Lempa 
dirigida de W. a E. al sur de Chala­
tenango y Honduras, el Torola y el 
Pescado, lo que viene a dar gran sig­
nificado a aquellos accidentes del te­
rreno. 

Esas líneas tectónicas, notablemen­
te paralelas entre sí, no lo son res­
pecto del eje volcánico actual, lo que 
pone de manifiesto cierta indepen­
dencia entre el volcanismo y la oro­
genia, y que por lo tanto no debemos 
buscar un sistema único de puntos 
notablemente sísmicos, ya que uno 
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tendrá relación con el primero, otro 
con el segundo y otros con ambos. 
Por otra parte, quién sabe si el eje 
volcánico actual no encierra volcanes 
que formaban un sistema distinto de 
ese eje y tal vez paralelo a loa acci­
dentes tectónicos (v. gr. serie de los 
volcanes de Apaneca, Cojutepeque, 
Siguatepeque, en la que se encuentra 
el San Marcelino, activo en los tiem­
pos históricos (1770), lo que le ha­
ría perder mucho de la importancia 
que se le concede. 

En cuanto a las líneas tectónicas 
transversales se puede decir q¡le tie­
nen una importancia menor, pero 
siempre efectiva. La depresión en 
que corre el Lempa desde cerca de 
Ocotepeque al Suquiapa, interrum­
pida por el Lamatepeque, se continúa 
por la depresión Acajutla-Sonsonate­
ca; a continuación paralelamente a 
ella se encuentra la elevación forma­
da por las alturas del Guachipilín, 
Las Hojas, Matazano, Los Cerritos, 
ligeras alturas situadas entre La 
Puerta y Armenia, nudo Armeniano 
y alturas de Ishuatán (de norte a 
sur, y que termina muy cerca del 
mar). Después vienen: (a) la depre­
sión Zapotitlán, río Sucio; (b) las al­
turas de Tutultepeque, Mapilapa, Vol­
cán de San Salvador; (c) la depre­
sión del Acelhuate; (d) las alturas 
de Guazapa, Tonacatepeque, San Ja­
cinto y Panchimalco; (e) la depresión 
del Jiboa; (f) las alturas de Siguate­
peque, San Vicente y Santiago No­
nualco; (g) la depresión del Lempa, 
(de Cabañas al Pacífico) y un sin nú­
mero de pequeñas cordilleras y depre­
siones paralelas a las anteriores, sal­
vo las depresiones del Quezalapa y 
Guazapa. Esas líneas tectónicas son 
paralelas a las sísmicas transversa­
les que he indicado más arriba. 

El efecto principal de todas esas 
deduciones estriba en la falta de pre­
cisión en los datos históricos y geo­
lógicos, lo que hace imposible llegar 
a conclusiones más o menos definiti­
vas. Sin embargo, los hechos indica-
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dos ponen de manifiesto la íntima re­
lación que existe entre los accidentes 
geológicos y la distribución de los 
puntos notablemente sísmicos. 

Las líneas tectónicas de la Sección 
Oriental de este país presentan en 
grandes rasgos la misma orientación 
indicada para las otras, pero menos 
notables. En cuanto a las líneas sís­
micas, encontramos, con ocasión del 
terremoto de Jucuapa (1878) dos e­
jes: el longitudinal: Alegría (Teca­
pa), Santigo de María, J ucuapa y 
Chinameca, y el transversal: Jucua-, 
pa, Usulután y el Triunfo, aunque la 
existencia real de estas líneas pre­
senta más dudas que la de las ante­
riores. Lo único que parece indudable 
es que los accidentes geológicos rio 
volcánicos de las regiones Occidental 
y Central ~o se continúan siempre en 
12 región Oriental: El Lempa, por lo 
tanto, separa dos regiones tanto geo­
lógicas como sismológicamente dife­
rentes, ya que aquella es notablemen­
te sísmica y ésta ( la Oriental) de po­
ca sismicidad, sin que por esto se lle­
gue a suponer que no existe en abso­
luto ninguna relación geológica o sís­
mica. Eso pone de nuevo de manifies­
to la relación entre la geología del pa­
ís y su sismicidad. 

Hemos visto que los departamen­
tos de Chalatenango, Cabañas, Mora­
zán y las partes nortes de San Miguel 
y la Unión son casi asísmicos, y que 
sus montañas, fallas y demás acci­
dentes no encierran el epicentro de 
ningún temblor, hecho importantísi­
mo, ya que viene a comprobar qlue en 
las montañas de formación reciente 
tiembla más que en las de formación 
antigua, puesto que, como es sabido, 
las montañas de la región norte de El 
Salvador en general son más antiguás 
que la Cordillera Costera. En las Sec­
ciones Occidental y Central, pues, 
tiembla más, porque su~ montañas 
son más recientes,' más jóvenes que 
las de las demás porciones de la Re­
pública, porque aún están en vía de 
formación y son asiento de plegamien-



tos, variaciones de presión, rupturas, 
dislocaciones, etc., que dan a veces 
origen a sismos más o menos impor­
tantes. Los sistemas de accidentes 
longitudinales y transversales divi­
den ese territorio en porciones diver­
sas que en los grandes sismos se des­
plazan en diferentes sentidos, ya si­
multáneamente, ya sucesivamente, 
emanando las sacudidas de diferen­
tes puntos o líneas con diversas in­
tensidades, conmoviendo a vece;:; el 
suelo desde Guatemala al Lempa, pro­
bando la continuación en Guatemala 
de la zona de alta sismicidad de El 
Salvador. 

.. Por lo dicho se desprende la im­
portancia de que se hagan estudios 
minuCiosos sobre la geología de El 
Salvador como complemento de los 
estudios sismológicos que se están 
llevando a cabo en el Observatorio 
Nacional, gracias a la dirección del 
sabio maestro Dr. Santiago 1. Barbe­
rena y a su loable empeño por insta­
lar los aparatos necesarios para tan 
importantes investigaciones. 

CAPITULO VI 

ALGUNAS CONCLUSIONES 
PRACTICAS 

Construcciones asísmicas en 
El Salvador 

l.-Para concluír este trabajo, voy 
a hacer referencia a algunas conclu­
siones prácticas que se pueden sacar 
de lo expuesto en los artículos ante­
riores: ¿ qué es lo que conviene hacer 
para evitar o disminuir el peligro de 
los temblores? 

Por de pronto, los datos sismológi­
cos que existen no son suficientes 
para saber cuándo va temblar, co­
nocimientocuya importancia no se 
escapa a nadie y que no se tendría 
probablemente sino después de nu­
merosas observaciones, como ha a­
contecido con los otros referentes a 
otras ciencias; pero si no sabemos 

cuándo va a temblar sabemos por lo 
menos, aunque de una manera gro­
sera, en dónde debemos esperar que 
tiemble, ya que es de esperar el ma­
yor número de temblores ruinosos en 
la región en que tiemble más (Sec-. 
ciones Central y Occidental), el me­
nor número en donde tiemble menos 
(Sección Oriental) y ninguno en 
donde casi no tiembla (la región nor­
te de la República) ; más como este 
conocimiento es todavía un POc!) va­
go, es preciso hacer numerosas obser­
vaciones para tenerlo con la mayor 
precisión posible. 

Uno de los ideales de la Sismología 
es sin duda el de llegar a saber cuán­
do y en dónde debe haber un temo. 
blor; pero para resolver estos pro.: 
blemas,-cuya resolución legítima 
podemos esperar,-es necesario acu-. 
mular observaciones, como se ha he­
cho en otras ciencias, observaciones 
a las cuales debemos contribuir to­
dos, haciéndolas o apoyándolas de 
cualquier modo, ya que de ellas de­
pende la vida de miles de personas y 
la salvación de cuantiosos capitales. 
La conclusión práctica de eso es que 
no debemos ser indiferentes a los es­
tudios sismológicos, ya que vivimos 
continuamente amenazados en nues­
tras vidas y haberes, y que todos, el 
Gobierno y los particulares, deben 
prestar toda clase de apoyos a esos 
estudios que pueden contribuir al 
bienestar nacional y aún de toda la 
humanidad. 

2.-0tras conclusiones prácticas 
se refieren a la necesidad de legislar 
sobre las construcciones desde el 
punto de vista sismológico, así como 
se ha hecho desde el punto de vista 
higiénico, y el conocimiento de las 
clases de construcciones que convie­
ne eliminar. 

Indudablemente el Gobierno tiene 
el derecho y el deber de prohibir los 
sistemas de construcción que consti­
tuyen un peligro para los habitantes 
y las observaciones indicadas pueden 
servir para esa legislación, lo mismo 



que el trabajo que se ha nevado a ca­
bo en otros países. 

Haciendo a un lado los ranchos y 
las casas de cemento armado y siste­
ma mixto, que no puede recomendar­
se (éstos por no ser accesibles a la 
mayor parte de los habitantes), nos 
quedamos en que las construcciones 
empleadas corrientemente en la Re­
pública son: las casas de adobes y 
las de bajareque. 

Hemos visto los efectos del terre­
moto de septiembre sobre las casas 
de adobes: las paredes gruesas, ho­
mogéneas y afianzadas unas con 
otras, las sin horcones y las de te­
chos ligeros han resistido más que 
las de paredes delgadas, heterogé­
neas e independientes unas de otras, 
las con horcones y las de techos pe­
sados, y las casas de adobes con cor­
nizas de ladrillos han sufrido princi­
palmente a causa de éstas. 

De esas observaciones pudieran 
deducirse algunas reglas para las ca­
sas de adobes: l' que las paredes 
sean gruesas; 2' que sean homogé­
neas, esto es, que los adobes estén 
reunidos con la misma clase de tie­
rra que están hechos; 3~ que los a­
dobes de cada pared se traslapen con 
los de las vecinas, a fin de que se 
apoyen mutuamente; 4~ que no ten­
gan horcones; 5~ que el techo sea li­
gero; y 6~ que no tengan cornizas, y 
especialmente cornizas de ladrillo; 
pero estas reglas tendrían el defecto 
de haber sido establecidas por el efec­
to de un solo temblor, y faltaría sa­
ber si lo mismo sucedería con los de­
más. Así, el terremoto de septiembre 
último agrietó a las paredes de ado­
bes dividiéndolas en grandes bloques, 
mientras que el terremoto de abril 
de 1854, dividió a las paredes en pe­
queños fragmentos, en cuyo caso la 
falta de horcones constituiría un pe­
ligro por la caída del techo. El peli­
gro de los horcones en los terremo­
tos como el de septiembre de 1915 
consiste en que, no oscilando sincró­
nicamente con las paredes, las rajan, 
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ejercen presiones que las demuelen, 
activando así su destrucción; este 
peligro se podría evitar suprimiendo 
los horcones, pero aparecería el indi­
cado, por lo cual creo que sería con­
veniente dejar los horcones en esas 
construcciones, pero separándolos de 
las paredes o colocándolos en su es­
pesor de modo que no las toque, esto 
es, en una especie de tubo, que les 
permita oscilar, siendo de notarse 
que en este último caso las paredes 
se rajarían por esos puntos, aunque 
no ofrecerían la misma gravedad que 
si estuvieran en contacto con los a­
dobes, debiéndose por lo tanto pre­
ferir el colocar los horcones fuera de 
las paredes, aunque no sea muy es­
tético. 

De todos modos, las casas de ado­
bes no son las más apropiadas para 
resistir a los temblores, por lo cual 
deben evitarse en las zonas ruinosas 
de la República, pudiendo tolerarse 
únicamente en las regiones poco sís­
micas, y en cuanto a las comizas de 
ladrillo no me cansaré en insistir en 
que deben mandarse quitar en todas 
las casas en que existan porque cons­
tituye un grave peligro para sus mo­
radores y transeuntes y pueden sus­
tituirse por otros adornos menos da­
ñosos. 

También deben de prohibirse en 
absoluto las casas formadas de tobas 
compactas (talpetate) en vez de ado­
bes, pues se arruina con los temblo­
res más fácilmente que las de ado­
bes. 

En cuanto a las casas de bajareque 
se puede decir que, por de pronto, de 
los sistemas de construcción actual­
mente usados en el país, es el que nos 
conviene adoptar en substitución de 
las construcciones de adobes, tanto 
porque su costo no es relativamente 
grande, como porque presenta una 
resistencia sísmica notable. Las ca­
sas de bajareque que han caído con 
el terremoto de septiembre se debe 
a que sus horcones estaban poco sem­
brados y sus paredes más o menos 



independientes. Las casas que resul­
taron dañadas por la caída de sus pa­
redes se debe a que éstas no estaban 
bien relacionadas con los horcones, 
por lo que se ve que los daños de im­
portancia sufridos por las casas de 
bajareque se han debido únicamente 
a la mala construcción. Las varas de 
las paredes caídas no estaban clava­
das a los horcones, sino únicamente 
a los parales, los cuales no estaban 
suficientemente fijados a las vigas y 
soleras para poder resistir al peso de 
las paredes que se vinieron en blo­
que. Actualmente se están constru­
yendo casas de bajareque en las cua­
les se ha substituido las varas por a­
lambre espigado, substitución que 
no producirá el efecto deseado si no 
se tiene presente que el alambre lo 
mismo que las varas, deben ir clava­
dos no sólo en los parales, sino tam­
bién en los horcones y que todas las 
partes del edificio deben estar ínti­
mamente ligadas unas con las otras 
y que los horcones deben estar ente­
rrados a suficiente profundidad, a 
más de que se debe procurar la ma­
yor ligereza en la construcción, ya 
que según hemos visto, esto les da 
más resistencia sísmica. 

Otra cosa importante que observar 
sobre este asunto es que con el tem­
blor de septiembre las muertes y las 
contusiones se debieron a las tejas y 
B las comizas de ladrillo, 10 que nos 
pone de manifiesto la necesidad de 
suprimir en absoluto éstas (que han 
causado más daños que aquéllas) y 
tratar de disminuir el peligro de a­
quellas no dando poco declive (el in­
dispensable) a los techos y poniendo 
garfios apropiados en sus bordes a 
fin de evitar la caída de las tejas en 
caso de deslizamiento, o mejor, des­
echar ese pésimo sistema de techum­
bre pesada, substituyéndolos por 
otros más ventajosos. La techumbre 
de lámina sería buena desde el punto 
de vista sísmico, pero malo desde el 
higiénico, por los cambios bruscos de 

temperatura; pero creo que serían 
aceptables los techos ligeros decar­
tón-piedra mal conductor del calor. 
Con un poco de estudio se podría lle­
gar a determinar qué materiales y 
sistemas nuevos se pueden recomen­
dar por ser aceptables desde el triple 
punto de vista sísmico, higiénico y 
económico. 

Fácilmente se comprenderá que .la 
Sismología debe intervenir en la ma­
yor parte de los detalles de las cons­
trucciones en los países notablemen­
te sísmicos, y que en lo dicho estoy 
muy lejos de haber agotado el asun­
to, que sólo he tratado con el fin de 
señalar los principales defectos y ha­
cer ver la posibilidad de evitar o dis­
minuir en gran parte los efectos no­
civos de los terremotos, ya con el sis­
tema de bajareque bien construido, 
ya con otros nuevos, aceptables des­
de los puntos de vista higiénico, sis­
mológico y económico, lo que requie­
re estudio más detenido. 

3.-0tra consecuencia práctica que 
se puede deducir de ese estudio es la 
de saber qué se debe hacer en el mo­
mento de un temblor a fin de dismi­
nuir los daños personales. ¿ Se debe 
salir o no de la casa? Si salir, ¿ para 
dónde, al patio o a la calle? ¿ Qué pe­
ligros se corren obrando de uno ú 
otro modo? ¿ Cómo se puede evitar? 
Después de un temblor fuerte o de 
uno débil, ¿ debe permanecerse den­
tro o fuera del edificio? ¿ Se produ­
cirán más? He allí una serie de cues­
tiones que se plantean con ocasión 
de cada temblor alannante y cuya 
respuesta debe saberse de antemano 
para obrar sin vacilaciones. 

En primer lugar conviene observar 
que un terremoto puede causar la 
ruina completa de una población en 
pocos segundos, y en consecuencia, 
antes de dar tiempo a sus habitan­
tes de salir y ponerse en salvo, de ma­
nera que lo único que pueda garanti­
zamos en estos casos es la asismici­
dad de las construcciones de que he 
hablado hace poco. Otra cosa que po-
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dría garantizarnos sería el conoci­
miento anticipado de que va a verifi­
carse el sismo, conocimiento actual­
mente imposible de tener, pues no e­
xisten todavía suficientes observa­
ciones para que se puedan hacer esos 
pronósticos. 

Los choques premonitores no sir­
ven para prever un terremoto, pues 
hasta ahora no se conoce ninguna 
cualidad que los distinga de los de­
más sismos, y es el hecho de que a 
veces hay series de pequeños tem­
blores no seguidos por uno mayor. 
Sin embargo en ciertos casos esos 
choques han sido de alguna utilidad: 
en el terremoto del 19 de marzo de 
1873, que a las 2 h. 40 m. de la ma­
drugada arruinó a San Salvador, fué 
precedido de otro a las 2 h. 6 m., que 
hizo salir a todos de sus habitacio­
nes, muchos de los cuales no volvie­
ron a ellas, por cuya razón hubo rela­
tivamente pocas víctimas. Esto nos 
pone de manifiesto que después de 
un temblor fuerte puede venir otro 
mayor, lo que pone en claro la falta 
de fundamento de los que con ocasión 
del terremoto de septiembre, afirma­
ron categóricamente que se produci­
ría otro terremoto. En 1854 en San 
Salvador hubo dos terremotos: uno 
el 16 de abril que la arruinó y otro el 
11 de septiembre, sin contar el del 26 
de ese mismo año que causó daños 
en las casas que se empezaban a cons­
truir y contusiones a veinte personas, 
y el terremoto del 11 de julio de ese 
mismo año que causó graves daños 
en Chinameca y en San Vicente. 

En vista de lo que precede alguien 
podría decir que lo que conviene ha­
cer cuando se siente un temblor, ya 
que no se sabe si es o no precursor de 
otros, es salir y esperar algún tiem­
po; pero esto equivaldría en nuestro 
suelo a vivir en la intemperie, ya que 
tiembla a cada momento, y por otra 
parte, con eso no habríamos conse­
guido disminuir el peligro, pues que 
un temblor ruinoso puede no ir pre­
cedido de otros, como sucedió por e-
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jemplo con el que causó la ruina de 
San Salvador en 1710 y el que causó 
la ruina de la misma en 1798. Lo me­
jor es volverse a las casas, salvo que 
el temblor sea muy fuerte o los tem­
blores muy frecuentes, en que será 
prudente esperar, ya que generalmen­
te los grandes choques no van aisla­
dos y la gran frecuecia indica un es­
tado de desequilibrio. Por otra parte, 
en los países en que tiembla tanto co­
mo aquí, es de esperarse un temblor 
en cualquier momento y debe tomar­
se todas las precauciones del caso. 

Si el edificio no presenta garantías 
de asismicidad, al empezar un tem­
blor será producente abandonarlo, si 
estamos suficientemente obligados, 
si no es mejor permanecer en él pues 
los daños causados por los temblores 
son menores que los daños causados 
por las enfermedades de las vías res­
piratorias, producidas por esos cam­
bios bruscos de temperatura. La ma­
yor parte de los temblores, no son 
ruinosos, y sería una falta buscar una 
enfermedad pulmonar casi segura 
por librarnos de un golpe o muerte 
insegura e improbable ( lo probable 
es que no muramos a consecuencia de 
un terremoto.) 

En caso de salir conviene adoptar 
precauciones contra las enfermeda­
des y los golpes, dormir con abrigos 
apropiados para poder salir en un mo­
mento cualquiera sin inconvenientes 
graves para la salud. El que sale se 
encuentra amenazado por las tejas y 
las paredes que caen. 

El efecto de las tej as puede dismi­
nuirse colocando algo protector sobre 
la cabeza, y en último caso las manos 
traslapadas y a cierta distancia de e­
lla (así el golpe es menos grave). De 
las peredes hay que tener presente 
que tienden a caer las más elevadas. 
En las ruinas de septiembre noté que 
en las mediaguas, las paredes más e­
levadas caían de prefenrencia a las o­
tras y siempre hacia afuera, por lo 
que se ve que conviene salir en esas 
casas hacia el lado más bajo, en don-



de sólo existe el peligro de las tejas. 
Por 'Otra parte, el examen de la di­

rección destructora de los terremotos 
centroamericanos, pone de manifies­
to que generalmente es sensiblemen­
te .la meridiana, y que las paredes o­
rientadas de este a oeste son las que 
caen más frecuentemente, por laque 
quizá sería recomendable que las ca­
mas no estuvieran cerca de esas pa­
redes. 

De todos modos, vivimos insegu­
ros, nuestra vida e intereses están 
contínuamente amenazados por los 
temblores, por cuya razón lo mejor 
que podemos hacer es trabajar por­
que se eliminen por completo las cons­
trucciones funestas, se construyan ca-
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sas de gran resistencia sísmica y se 
establezcan suficientes e.stal:¡-;;" 
sismológicas y se hagan tud ... ,; ¡U;; () 

servaciones necesarias para sae,tl' (k 

ellas conclusiones prácticas, que c'Jn­
tribuyan al desarrollo de la ciencia y 
al bienestar de la humanidad. 

4.-Con estas ligeras observaciQ~ 
nes doy fin al presente trabajo, que 
sin duda presenta notables deficien­
cias, pero que contiene los datos lo­
cales menos inexactos que se tienen 
acerca del temblor del seis de sep­
tiembre pasado, y algunos datos im­
portantes que pueden servir a algu­
nos lectores. Los observatorios ex.,. 
tranjeros agregarán los datos que 
hayan obtenido por sus aparatos. 

La Población de El Salvador 
Su origen y su distribución geográfica. 

A mi estimado amigo, 
Ingeniero don PEDRO S. FONSECA. 

Por Jorge Lardé. 

. ANTECEDENTES HISTORICOS 

CAPITULO I 

Por motivo de orden, este traba­
jo debía contener antecedentes his­
tóricos de nuestra población. Ocurrí 
a mi ilustrado amigo, Profesor J or­
g,e .Lardé, solicitando su colabora­
dóIi, . porque es é1 un competente 
americanista. 

El Profesor Lardé, con encomiable 
interés que agradezco cordialmen­
te, escribió un estudio que es el re­
sultado de laboriosa crítica histórica 
en un período que requiere fina sa­
gacidad y buen juicio. Temo que al 
extractar su docto trabajo, pueda o­
mitir o sacrificar algo en perjuicio 

del conjunto. Por este motivo, y co­
mo cumplido reconocimiento a una 
de las mentalidades más sólidas y 
mejor orientadas de El Salvador, ce­
do íntegramente en este capítulo la 
palabra al Sr. Lardé. 

Pedro S. Fonseca. 

I 

GENERALIDADES 

La población del territorio actual­
mente llamado salvadoreño no ha te­
nido, como fácil es de comprender, 
un origen único, sino que, por el con­
trario, se ha formado de elementos 
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distintos, de muy distintas proceden­
cialil: unos, los elementos indígenas, 
llegados de varios puntos de Améri­
ca; y otros, los arcocontinentales, 
provenientes de diversos lugares del 
Antiguo Continente. 

Esos elementos se encuentran en 
la actual población de El Salvador 
unas veces puros, sin mezclarse unos 
con otros, pero lo más frecuente es 
encontrarlos cruzados. 

La población de este país en la épo­
ca de su conquista por los españoles 
(principios del siglo XVI) estaba 
formada de dos elementos indígenas: 
el maya y el nahoa, elementos que 
unidos a los españoles venidos en épo­
ca de la Colonia, a partir de dicha 
conquista, formaron la base funda­
mental de la población actual de El 
Salvador. Si a eso se agrega un fuer­
te contingente de elementos blancos, 
venidos de Europa (además de los es­
pañoles) y de los Estados Unidos, y 
una débil cantidad de elementos afri­
canos, asiáticos y latino-americanos 
(éstos últimos fonnados de mezclas 
raciales) se tiene la población actual 
de El Salvador. 

Nuestro sabio maestro, doctor 
Santiago I. Barberena, cree que el 
elemento nahoa se formó de la mez­
cla de amerindas ("indios america­
nos", "raza autóctona americana") y 
elementos asiáticos, llegados a la re­
gión californiana por el Behring, y 
que el elemento maya se formó de la 
mezcla de amerindas con elementos 
norafricanos, llegados por mar a las 
costas orientales de México y Centro 
América, muchos, muchísimos siglos 
antes de la venida de los europeos a 
fines del siglo XV. 

Esas afirmaciones implican tres 
cuestionei! que conviene resolver pa­
ra precisar el origen de la población 
"precolombina" de El Salvador: 1'\ 
el autoctonismo de la raza america­
na; 2/J., la existencia de inmigracio­
nes asiáticas, y 3~, la venida de ele­
mentos africanos a las costas de Mé­
xico y Centro-América. 
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Resueítas esas cuestiones, debe 
establecerse cuándo y cómo sé esta­
blecieron en el territorio hoy salva­
doreño los referidos elementos. Y en 
fin, agregar lo que se sabe de las in­
migraciones en la época de la domi­
nación española y en la reciente. 

Trataré sucesivamente esas cues­
tiones. 

11 

AUTOCTONISMO DE LA RAZA 
AMERICANA 

Se dice que un pueblo es autócto­
no de la región que habita, cuando su 
establecimiento en ella tuvo lugar en 
una época prehistórica, en UR perío­
do del cual no se conservan recuer­
dos ni vagas tradiciones. 

En ese sentido no cabe duda sobre 
el autoctonismo del hombre ameri­
cano: no se conserva ni la más vaga 
tradición acerca de los primeros 
hombres que se establecieron en el 
continente americano; su estableci­
miento es anterior a la Historia, y 
por lo tanto, son autóctonos (usan­
do aquí esa palabra en el sentido in­
dicado) . 

Si el hombre primitivo de Améri­
ca tuvo el mismo origen que el pri­
mitivo del Antiguo Continente, su 
separación debe haberse verificado 
ciertamente en los tiempos prehistó­
ricos y mucho antes de iniciada la 
edad neolítica, "antes" de que el 
amerinda conociera y cultivara el 
maíz y la papa y domesticare. escuin­
tles, huajolotes, llamas, etc. (culti­
vos y animales desconocidos en el 
Antiguo Continente) y antes de que 
el arco-continental cultivara el trigo 
y el arroz y domesticara bueyes, ove­
jas, caballos, etc. (cultivos y domes­
ticaciones hechas en el Continente 
Antiguo, desde los tiempos primiti­
vos de la humanidad y desconocidos 
absolutamente en América). De lo 
contrario, los cultivos y animales do­
mésticos, inseparables de las tribus 



y de los pueblos una vez conocidos, 
debieron pasar de uno a otro conti­
nente: las relaciones entre los pue­
blos amerindas y los arco-continen­
tales primitivos, quedaron, pues, in­
terrumpidas desde los más remotos 
tiempos, en la edad paleolítica o una 
edad anterior. 

Ese aislamiento se explica en gran 
parte por la imposibilidad de vías de 
comunicación. Ciertamente, los an­
tecesores de los salvajes americanos 
no vinieron en lanchas del Antiguo 
Continente ni fueron por ese medio 
a visitarlo. En tiempos de Colón, la 
travesía del Océano era una empre­
sa de titanes; en tiempos anteriores, 
con menos medios de navegación, los 
hombres prehistóricos de ambos con­
tinentes no pudieron comunicarse. 
La ruta de Behring, aunque posible, 
es altamente improbable: ir de la vi­
da cómoda a las regiones frías de Si­
beria, adaptarse a la vida de los hie­
los, atravezar el estrecho congelado, 
recorrer el Canadá y establecerse en 
California, etc.; no es cosa de todos 
los días ni de un momento, y esa vía 
de comunicación sólo pudo existir pa­
ra los habitantes de las regiones po­
lares de América y del Antiguo Con­
tinente. Mas, opínese lo que se quie­
ra sobre esas rutas, lo cierto es que 
el desconocimiento por los america­
nos precolombinos del trigo, del 
arroz, del buey, etc., y por parte de 
los arco-continentales el desconoci­
miento del maíz, de la papa, etc., 
prueba suficientemente "la falta de 
relaciones entre ambos grupos de 
pueblos, en épocas posteriores de la 
edad paleolítica". 

En época de la venida de los con­
quistadores españoles casi toda Amé­
rica estaba poblada por tribus salva­
jQS, y los pocos pueblos civilizados 
que había, conservaban la tradición 
de la llegada a sus respectivos países 
de elementos civilizados, los que en­
contraron en todas partes pueblos 
salvajes, esto es, autóctonos, en el 
sentido indicado de esta palabra. De 

qué país de América partieron. ~os 
elementos civilizadores, lo veremo~ 
más adelante. Por de pronto ten¡e­
mos como indudable la existencia (le 
un núcleo autóctono americano. , ' 

No faltan escritores que hayanto.­
mado en serio la leyenda platónic~ 
de la Atlántida, a causa de' que los 
geólogos han establecido la unióQ 
continental de Norte América y Eti~ 
ropa y Sud-América con Africa, :M.a­
dagascar, la India y la Sonda (estaii­
do entonces separadas las dos Arrié.;. 
ricas). Hay que tener en cuentá' que 
Platón no pudo aludir al hundiinién:' 
to de esas masas continentales cuaii~ 
do habla de la Atlántida, porque esas 
uniones intercontinentales desapare­
cieron en los tiempos geológicos, mu-· 
chísimo antes de la prehistoria, en el 
transcurso de los tiempos terci,arios 
(en los que América adquirió poco a 
poco su forma actual). . 

Es decir que ni en los tiempos his­
tóricos, ni en los prehistóric08 hán 
existido rutas terrestres al trav,ez 
del Atlántico, y la dispersión de 16s 
hombres o de los antecesores del 
hombre y su establecimiento en Ame~ 
rica debe haberse verificado "antes" 
del hundimiento de esas rutas .fé:' 
rrestres al travez del Atlántico: 

Es un hecho indudable que lospr~­
mates superiores (entre losque .. ft~ 
gura el hombre) aparecieron en':el 
Continente de Gondwana (fornÚlilo 
por parte de Sud-América, Afi'icl,l" 
Madagascar, Indostán y la Sondá}, 
pues sólo en los restos de ese Conti­
nente existen antropomorfos, y sóio 
en ellos se han encontrado los unicos 
restos conocidos de especies ahtI:o­
pomórficas, como el pitecantrópO" 
intermediarias entre el hombre y .los 
demás animales superiores, y cual:­
quiera cosa que sea lo que se op~rié 
sobre los restos antropomórficos sud­
americanos, lo dicho basta para coni~ 
prender cómo es que existe el hom­
l.Jre primitivo, no sólo en América, 
sino también en el Antiguo Conti­
nente: el Continente de Gondwana¡ 
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cuna de los mohos antropomorfos y 
del hombre, estaba integrado por 
partes de Sud-América, Africa, Sud­
Asia y Australia. 

Debemos agregar que la raza ame­
ricana no ha existido en la época [re­
colombina más que en América y, por 
lo tanto, sus caracteres distintivos 
han sido adquiridos aquí, en Améri­
ca, de modo que aunque losantece­
sores antropomórficos humanos de 
los que proviene la raza americana 
hayan venido tal vez de otras par­
tes, la raza se ha formado aquí, y es 
autóctona. 

III 

LA CIVILIZACION PRIMITIVA 

Desde los tiempos primitivos de la 
prehistoria, pues, América está ha­
bitada por tribus salvajes de una ra­
za (amerindas) cuyos caracteres dis­
tintivos habían sido adquiridos en 
América. 

Los códices indígenas conservan 
la memoria de los tiempos en que "los 
hombres andaban, como locos, de un 
lado y otro por los bosques (pueblos 
nómades), y se alimentaban sola­
/ffiente de frutas y raíces crudas, y 
no conocían el fuego". Y hablan tam­
bién de una época en que se descu­
brió el fuego, el cultivo del maíz, el 
frijol y las papas, se domesticó a al­
gunos animales y se empezó a cons­
truir casas. Es decir, existe en ellos 
la huella del paso de la vida nómade 
B. la sedentaria. 

En gran parte de América, desde 
CaJifornia hasta Chile, se encuen­
tran figurillas y utensilios diversos 
que revelan un arte primitivo, arcai­
co. Esos obietos se encuentran en 
mayor abundancia en Centro Améri­
ca, lo que pone de manifiesto que 
aquf estuvo uno de los centros más 
importantes de la civilización ar­
caica. 

La patria primitiva de los elemen­
tos civilizados de México y Centro 

América es llamada Tiapala por los 
pueblos de habla náhuate, y Camuhi­
hal por los otros, y en esa provincia 
es donde estuvo la primitiva ciudad 
de TULA o TULHA. ¿ En dónde es­
tuvo esa región tlapalteca? 

Según refieren los códices indíge­
nas y antiguos cronistas castellanos, 
los elementos civilizados y civiliza­
dores que llegaron a la mesa de Mé­
xico desembarcaron en la costa del 
Golfo (en el Pánuco) y llegaban de 
un país situado al Oriente. 

Los indios de Yucatán conserva­
ban el recuerdo de la llegada al país 
de inmigrantes civilizados, unos pro­
venientes del Sur y otros llegados 
por la costa Oriental. 

El códice quiché y el códice cak­
chiquel dicen que la patria primitiva 
de ellos, de donde al principio salie­
ron las cuatro gentes (o cuatro tri­
bus, con los cuatro jefes-sacerdo­
tes) para ir a los países occidentales 
(de donde después regresaron a es­
tablecerse en lo que es hoy territo­
rio guatemalteco y fundar las nacio­
nalidades quiché y cakchiquel) estu­
vo en un país situado al oriente de 
Utatlán y de Tecpan-Guatemala. El 
Memorial de Tecpán-Atitlán dice 
categóricamente que existían (cuan­
do fué escrito) "cuatro Tulas" y que 
la Tula primitiva estaba al Oriente, 
en el país en donde Topilzin Naxitl 
se estableció y a donde los primeros 
reyes quichés fueron a adquirir la 
investidura real. 

Los caciques medio civilizados de 
Nicaragua conservaban el recuerdo 
de que habían llegado de Occidente 
(¿ NW?) por la costa, y los cronistas 
hablan de inmigrantes salidos de Mé­
xico y Chiapas que caminaron hacia 
los actuales territorios salvadoreños 
y nicaragüenses, por la costa sur. 

En una palabra: la patria original 
de los civilizadores de México y Cen­
tro América, la primitiva Tula o 
Tulha, la primitiva Tlapala o Camu­
hibal, estuvo al Occidente de Nicara­
gua y al Oriente de México, de Ta-



basco y de Chiapas, por el Sur y el 
Este de Yucatán, al Oriente de Gua· 
temala, es decir, por Honduras, y El 
Salvador y la parte oriental de Gua­
temala, entre los tres Estados, esto 
es, por la región en que está el lago 
de büija. 

El príncipe Iztlilxochitl dice que 
el último rey tolteca (de la raza me­
xicana) Topilzin - Axitl- Quetzalcoatl 
11, vino aquí, a la provincia de Cuz­
catIán, de donde partió a Tlapala, que 
"todavía está cerca de Honduras". 

Don Pedro de Alvarado, en la 2\1 
Carta Relación, dice que aquí en Cuz­
catlán supo de la provincia de Tlapa­
la que estaba a cinco jornadas de 
aquí (quince de Guatemala, de don­
de escribe Alvarado). 

Los antiguos cronistas refieren 
que los pipiles o yaquis venidos con 
Topilzin Axitl fundaron el reino de 
HueytIato (Huehuetlapala) o Paya­
quí (el lugar de yaquis, yaquis o pi­
piles emigrantes), y que ese reino a­
barcó parte de los territorios de Gua­
temala, San Salvador y Honduras, es 
decir, la región de Güija. 

El hecho de que los pipiles venidos 
con Topilzin se establecieron una 
parte en Cuzcatlán y otras en Tlapa­
la, y que ésta estaba cerca de Cuz­
catlán y Honduras y al Oriente de 
Guatemala, indica claramente que 
Tlapala era, "en época posterior a la 
venida de Topilzin", una región pipil. 
Ahora bien; la única región pipil que 
reune todas las condiciones indica­
das para la situación de Tlapala es la 
región en que se encuentra el GÜija. 

y refieren las antiguas crónicas 
que del lago de Güija salió un ancia­
no venerable, acompañado de una 
joven hermosa, con túnicas azules, y 
subió a un monte en donde ordenó la 
construcción de Mita o Mitlan, el 
santuario más venerado por los pipí­
les, cakchiqueles y otros pueblos de lo 
que es hoy Centro América, y en don­
de se rendía culto a Quetzalcoatl. 
Era Mita la capital religiosa de Tla­
pala y el resto de Centro América, y 

según refieren las antiguas crónicas, 
allí residió el papa (así se llamaba el 
jefe de los sacerdotes). Ese hecho 
fija mejor la situación de la primiti­
va Tlapala y la primitiva Tula. 

Así, pues, la cuna de los primitivos 
elementos civilizadores de México y 
Centro América estuvo en los alre­
dedores de GÜija. De allí partieron, 
unos por tierra y otros por mar (por 
la costa o por balsas) y fueron a Yu­
catán, a Chiapas, a México, etc., lle­
vando la civilización y dando origen, 
con los pueblos que encontraban en 
cada región, a nuevas civilizaciones, 
y entre ellas a las civilizaciones na­
hoa y maya. 

Los elementos que emigraron por 
tierra siguieron la cuenca de los ríos 
Motagua y Usumacinta, y los que 
fueron por mar se fueron por la cos: 
ta de una parte del mar a la 
otra parte del mar, del Golfo de Ama­
tique o de Honduras al Golfo de Mé:.. 
xico, y por las costas del Pacífico, ru­
tas por las cuales en parte regresa­
ron después, más o menos mezclados 
con otros elementos, como se verá 
más adelante. 

Por lo dicho se comprenderá que 
los pueblos de la civilización güijen­
se son los pueblos autóctonos de es­
te país, que empiezan a civilizarse, y 
que ellos constituyen el elemento pri­
mitivo de la población salvadoreña, 
es decir, de la población anterior a 
los períodos maya y tolteca. 

Según el Dr. Barberena, esa po­
blación anterior a dichos períodos se 
formó por los elementos autóctonos 
(de Sud América) y por elementos 
protonahoas o protochichimecas, ve­
llidas de California, y originados allá 
por los autóctonos sudamericanos, 
que se modificaron allá, ya por la fu­
sión de elementos asiáticos, ya por la 
aceÍón del medio. 

Sea como fuere, lo cierto es que 
esas inmigraciones sudamericanas, y 
californianas, y otras más, parecen 
ser anteriores a la historia, (anterio .. 
res a la civilización güijense) y a ese 
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título (y sólo a ese) los primitivos 
güijenses o huehuetlapaltecos, que 
se extendieron por Hond uras, El Sal­
vador y Guatemala, especialmente 
por El Salvador, merecen el califica­
tivo de autóctonos. 

Antes de cerrar este capítulo, de­
be fijarse la atención en que la re­
glón güijense ha sido sucesivamente 
asi.ento de diversas civilizaciones. y 
que los objetos arqueológicos, tan 
abundantes allí, no deben atribuirse 
a la misma civilización. 

IV 

LA CIVILIZACION MAYA 

Echando una mirada al mapa cen­
troamericano puede notarse q u e 
mientras en la vertiente del Atlánti­
co se han establecido los pueblos que 
hablan maya o lenguas parecidas, en 
la . vertiente del Pacífico se estable­
cieron los que hablan nahuate o sus 
derivados. Eso, por regla general, 
pues se notan algunas invasiones 
mayas hacia el Pacífico y náhuates 
hacia el Atlántico. 

Pero esa diferencia de idiomas no 
debe haber existido al principio de 
ese modo: al principio no deben ha­
berse hablado los idiomas actuales, 
sino lenguas extinguidas, más o me­
noS propias de cada tribu o clase que 
fueron modificadas por la lengua del 
primer núcleo civilizador, dando ori­
gen a mezclas que evolucionando en 
cada pueblo o en cada región, dieron 
origen a las distintas lenguas, que 
conservan más o menos el sello que 
les imprimió el idioma del primer nú­
cleo civilizador. Eso explica por qué 
los nombres de los lugares y perso­
najes más antiguos guardan cierta 
uniformidad o semejanza en las tra­
diciones nahoas o mayas. 

La comunidad de origen de las ci­
vilizaciones nahoa y maya está de­
mostrada no sólo por la unidad fun­
damental de las lenguas maya-qui­
chés y nahoas, no sólo por las tradi-
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ciones comunes, no sólo porque to­
das esas tradiciones indican haberse 
originado de la región güijense, sino 
también por la semejanza o casi 
igualdad de la raza. 

Ahora bien, las diferencias se ex­
plican bien por el medio en que se 
han desarrollado. Así, en la vertien­
te atlántica, salvo especiales luga­
res, no existen terremotos ruinosos·: 
allí pudo desarrollarse la arquitectu­
ra, allí la civilización pudo manifes­
tarse en edificios de piedra, etc.; pe­
ro en la cadena volcánica, en la ver­
tiente pacífica, en donde los terremo­
tos son la regla, los edificios de pie­
dra no pudieron existir, y constru­
yeron de preferencia casas de baha­
reque ligero y de paja, chinamas, 
acacales. 

Bajo una capa de cenizas volcáni­
cas de un espesor de cuatro o cinco 
metros, he encontrado en el valle de 
San Salvador los restos de una ciu­
dad indígena sepultada por las ceni­
zas de una espantosa erupción, yla 
tradición recuerda que en épocas· re­
motas una enorme erupción hizo au­
mentar el nivel del lago de Güija e 
inundó con sus aguas dos antiguas 
poblaciones indígenas. Esos hechos 
nos indican c1aramente cuál ha sido 
uno de los principales factores que 
a veces hicieron emigrar a los habi­
tantes de esta región centro-ameri­
cana, y por lo tanto, no es de extra­
ñarse que los primitivos güijenses 
hayan emigrado y esparcido la civi­
lización por otras partes. 

Hacia el siglo primero, antes de la 
Era Cristiana, se fundaron las pri­
meras poblaciones de la llamada an­
tigua civilización maya. Los prime­
ros emigrantes de la región güijen­
se se dirigieron por las cuencas del 
Motagua y del Usumacinta y funda­
ron un conjunto de pueblos llamado 
impropiamente Antiguo Imperio Ma­
ya, pues parece que no tenían un go­
bierno único, ni hablaban la misma 
lengua, puesto que consta que los ele­
mentos civilizadores que de aquí, de 



la l'~giót1 güijélt1f1e, fueron a estable­
cerse a Tabasco y Chiapas y después 
a México, hablaban nahuate, de mo­
do que en las primeras civilizaciones 
centroamericanas ya aparece un 
principio de diferenciación idiomáti­
ca marcado, que dió origen a los ac­
tuales idiomas indígenas. 

Debido probablemente a que las 
primeras construcciones fueron ran­
chos, casas de paja y tierra y las pri­
meras esculturas arquitectónicas de 
madera o piedra blanda, etc., es que 
no han quedado sino relativamente 
en escaso número restos arqueológi­
cos de los primeros pasos de la civi­
lización, sino es por restos no arqui­
tectónicos y no fechados. 

Entre los restos arqueológicos fe­
chados más antiguos que se conocen 
se encuentran los de Copán (Hondu­
ras) y Bahía Graciosa (Izabal, Gua­
temala), siendo esos restos con los 
de Tuxtla (Veracruz), Piedras Ne­
gras, Naranjo, Uaxactum y Tical 
(Guatemala), los más antiguos mo­
numentos arqueológicos de la anti­
gua civilización llamada maya, exis­
tentes esas poblaciones (indudable­
mente con nombres distintos de los 
que hoy se da a sus ruinas) hacia 
mediados del Siglo IV, E. C. 

Las ciudades que se fundaron pos­
teriormente a esas fechas son las de 
Palenque y Yaxchilan, luego Quiri­
guá, Texha, Itsinte y después Bakha­
cal y Chichen Itza, existentes en la 
primera mitad del siglo VI. En ese 
período es en el que adquiere mayor 
extensión la civilización maya, su 
poderío se extiende a gran parte de 
México y Centro América, y es pro­
bablemente a esa época a la cual co­
rresponden las ruinas de Tehuacán u 
Opico en San Vicente (El Salvador). 

Es de notarse que mientras al 
principio la civilización maya anti­
gua se extiende desde el Golfo de 
Honduras al de México por las cuen­
cas de los ríos Motagua y Usumacin­
ta especialmente, en el período que 
tratamos empieza a invadir la penín-

sula yuca teca, estableciéndose pri­
mero en la cuenca de Río Hondo, y 
luego en la propia península, en Chi­
chen Itzá. 

Pero al mismo tiempo que la inva.­
sión a la península yucateca se in­
tensifica, las cuencas del Usumacin­
ta son abandonadas por la antigua 
civilización maya, la cual casi se ex­
tingue por completo a principios del 
siglo VII. La segunda mitad del si­
glo VI es un período de inmigracio­
nes y de guerras. 

La extinción de la antigua civili­
zación maya a fines del siglo VI y 
principios' del siglo VII corresponde 
"a un acontecimiento de los más im­
portantes de la historia precolombi­
na" y del cual hablaremos en el si­
guiente capítulo. Ahora continuare­
mos con la civilización maya. 

Extinguida casi por completo en 
los primeros años del siglo VII, la ci­
vilización maya empieza a renacer en 
en siglo X; pero ya nó en la base de 
la península yucateca, en las cuencas 
del Usumacinta y el Motagua, sino al 
Norte, en la parte media de esa pe­
nínsula, fundándose Chakan Putun 
a orillas del Golfo de México y el Por­
venir, Río Beque, Kamonal, Volicacab 
y Bakhalal, en la cuenca del Río Hon­
do. 

Pero en el siglo XII, esa civiliza­
ción "media" se ha extinguido, y se 
ha formado al NW y N de Yucatán 
la nueva civilización maya, o sea la 
civilización "propiamente maya", la 
que se extinguió en el siglo XVI, con 
el establecimiento de los españoles. 

Así, tenemos, pues, que después de 
la civilización güijense o huehuetla­
palteca, se extendió por el territo­
rio salvadoreño la antigua civiliza­
ción maya, de la cual tenemos restos 
arqueológicos en Cara Sucia, Tehua­
cán, Corinto y otros lugares. A los 
elementos mayas se debe la parte 
principal de la población indígena de 
la parte oriental del territorio salva­
doreño, como lo veremos más ade­
lante. 
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V 

LA CIVILIZACION NAHOA 

La civilización náhuate es la lla­
mada con frecuencia tolteca a causa 
de ser la característica de la del im­
perio tolteca, establecido en la mesa 
mexicana. 

El códice cakchiquel dice categóri­
camente que existen cuatro lugares 
designados con el nombre de Tulan 
(Tula o Tulha de los otros códices) : 

-una, dice, situada hacia el lado don­
de sale el sol (Tula, de Tlapala; Tu­
la de Güija) y de donde salieron po­
sitivamente las cuatro gentes o jefes 
sacerdotes de su pueblo, o los que le 
dieron origen; otra Tula, dice, en 
Xibalbay (la Tula de Ococingo, Chia­
pas); otra más allá, del lado donde 
se pone el sol (la Tula de la mesa 
mexicana) ; y otra, más allá todavía, 
una Tula mística, "en donde está 
Dios". 

De allí resulta tres o cuatro im­
perios o establecimientos toltecas, es 
decir, que tienen por capital una ciu­
dad llamada Tula, y un territorio que 
en recuerdo del primitivo llaman 
Tlapala. 

La cuarta Tula de que habla el 
príncipe cakchiquel Xahilá y que di­
ce estar situada más allá de la Tula 
de la mesa mexicana, puede ser la 
Tula californiana, de que hablan 
ciertos historiadores, en el Huehue­
tlapalan californiano, y que por su 
gran antigüedad, le daban un carác­
ter místico. En ese caso, los que fun­
daron la Tula del Güija, fueron los 
inmigrantes protonahoas de que ha­
bla el Dr. Barberena, los que unidos 
a los tipos autóctonos dieron origen 
a la civilización güij ense, y esto re­
suelve satisfactoriamente todas las 
dificultades que pudieron suscitarse. 

En México, los pueblos nahoas se 
establecen desde la región califor­
niana hasta los límites australes de 
la mesa mexicana, mientras que los 
mayas se establecen desde Centro 
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América, por las costas del Golfo de 
México y el Pacífico, formando las 
ramas de una V gigantesca a los la­
dos de los nahoas. 

Ese hecho parece poner de mani­
fiesto que el asiento primitivo de los 
mayas fué el istmo centro america­
no, y el de los nahoas fué el centro 
y el N. de México. 

Pero en Centro América los- vemos 
desde los tiempos más remotos, a los 
mayas apoyados en la vertiente del 
Atlántico y a los nahoas en. la ver­
tiente del Pacífico, y así consta que 
los primeros civilizadores llegados a 
Tabasco, Chiapas y México de la re­
gión oriental hablaban _náhuate. 

Eso pone de manifiesto que ya los 
elementos nahoas se habían estable­
cido aquí antes de las civilizaciones 
llamadas maya y nahoa, y el· hecho 
de que tanto los mayas como los 
nahoas reconozcan como origen pri­
mero el país oriental que se estable­
ció por el Güija, pone de manifiesto 
que la civilización güijense se formó 
con elementos de ambas ramas indí­
genas, que aunque establecidas la 
una en la vertiente del Atlántico y la 
otra en la del Pacífico, tuvieron su 
punto de contacto en la región del 
Güija, precisamente en la región en 
que está la divisoria entre las dos 
vertientes. 

Así, pues, después de la Tula ca­
liforniana, se establece la Tula del 
Güija, y allí el primer núcleo tolteca 
histórico, formado de elementos ma­
vas, autóctonos, y de elementos ná­
huates provinientes de México y Ca.­
lifornia. Destruido ese núcleo, los e­
migrantes establecen la Tula de 
Chiapas (ruinas Ococingo) rival de 
Palenque, y después de la destruc­
ción de la antigua civilización maya 
en los siglos VI y VII, de la cual, co­
mo se habrá comprendido, formaban 
parte los restos toltecas del Güija y 
los toltecas de Chiapas, emigran, una 
parte a formar la civilización neo­
máyica de Yucatán, como se ha di­
cho, y otra parte a la mesa mexica-



na en donde fundaron los elementos 
allí llegados, con otomíes y nahoas 
llegados antes, un nuevo imperio o 
confederación tolteca, y en Tan hemí 
establecieron otra Tula. La invasión 
de los toltecas t1alpanenses a la me­
sa mexicana tuvo lugar por el año 
596, por el Estado de Guerrero y 
otros elementos ascendieron por el 
lado de la costa del Golfo; estable­
ciéndose definitivamente el imperio 
tolteca en el siglo VII, precisamente 
cuando se extinguía la antigua civi­
lización maya (que incluía a la tol­
teca de Xibalbay), lo que pone de 
manifiesto la relación íntima entre 
los dos acontecimientos. 

Es de advertirse que los elemen­
tos indígenas establecidos en la me­
sa mexicana y en el Norte de Méxi­
co, California, etc.; eran pueblos sal­
vajes y que los toltecas llegados de 
Centro América en los siglos VI y 
VII, llevaron la civilización allá, en 
donde al contacto de nuevos elemen­
tos y en presencia de otras condicio­
nes, adquirió un sello propio, distin­
to del que había tenido en el istmo 
centroamericano. En cambio, los ele­
mentos que emigraron a la penínsu­
la yucateca y fundaron la nueva ci­
vilización maya, aunque también e­
volucionaron, se apegaron más a la 
forma antigua, pues las condiciones 
en que se establecieron no fueron 
tan diferentes como aquellas en que 
se encontraron los que subieron ala 
meseta mexicana. 

El imperio tolteca, establecido en 
México en el siglo VII, duró hasta el 
siglo XI, extendiendo su influencia a 
una gran parte del istmo centroame­
ricano, y comunicando parte de su 
lengua y de su civilización a los sal­
vajes que los rodeaban y los que con 
frecuencia iban y venían de la región 
californiana. 

A principios del siglo XI subió al 
trono tolteca Topilzin Axitl Quetzal­
coatl 11. No era hijo de matrimonio, 
y a consecuencia de eso se dividió el 
sacerdocio y la nobleza, y en conse-

cuencia el pueblo, y empezó una lu­
cha encarnizada que obligó a Topil­
zin Axitl a huir a la patria de origen, 
a "Tia pala" que "aun hoy día está 
por Ibueras (Honduras)". 

Las tribus emigraron unas en pos 
de otras a su antigua patria: y To­
pilzin Axitl se vino con los yaquis o 
pipiles, fundó aquí en El Salvador, a 
Cuzcatlán, se fué a la región del Güi­
ja y se estableció en Tlapala, según 
refieren los códices indígenas y los 
antiguos cronistas, y se estableció 
en Tula, muriendo después. 

Las diversas tribus que regresa­
ron a Centro América en el siglo XI 
reconocieron la superioridad jerár­
quica de Topilzin, y los jefes de esas 
tribus iban a recibir de él la investi­
dura y los signos del poder real. To­
pilzin era como un Supremo Sacerdo­
te. Las tribus se multiplican y dan 
origen a los pueblos pipiles, zutuhi­
les, cakchiqueles, quichés, etc., go­
bernados, por lo menos al principio, 
por jefes toltecas. 

Una parte se establece en Yuca­
tán, poco a poco, hasta que los des­
cendientes de Topilzin se dirigen de­
finitivamente a la península en el si­
glo XII (hacia 1190) y fundaron de­
finitivamente la civilización maya 
que allí encontraron los españoles en 
el siglo XVI, al mismo tiempo que en 
Centro América se formaban las na­
cionalidades distintas de quiché, 
cakchiquel, etc., con los restos del úl­
timo imperio tolteca. 

De esta última corriente de inmi­
grantes proceden los pipiles (nahoas) 
de El Salvador, quienes desalojaron 
en parte a los elementos mayas que 
se posesionaron completamente del 
país hacia el siglo V (a fines). 

Destruído en México el imperio 
tolteca, se establecieron allá nuevas 
nacionalidades, entre ellas la de los 
méxicas o aztecas, gobernadas en 
parte por los descendientes de los tol­
tecas, a tal grado que Moctezuma 
manifestó rotundamente a Cortés 
que sus ascendientes se originaron 
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en un país situado al Oriente (la re­
gión güijense). 

Algunos han supuesto que después 
de la venida de Topilzin, los aztecas 
mandaron guerreros o comerciantes 
por la costa, los que se establecieron 
dando origen a nuestros pipiles; pe­
ro esto no ha sido más que el resul­
tado de una mala interpretación de 
los cronistas, pues consta que los 
elementos aztecas fueron rechazados 
en Soconusco, y que los pipiles fue­
ron los elementos venidos con Topil­
zin. 

Los conquistadores españoles ca­
pitaneados por Pedro de Alvarado, sí 
trajeron nuevos elementos nahoas, 
pues en las fuerzas auxiliares traje­
ron méxicas y acolhuas, a los cuales 
se debe una parte insignificante de 
la población salvadoreña: el barrio 
de Mejicanos en Sonsonate, los pue­
blos de Mejicanos y Aculhuaca en 
San Salvador y un pueblo extingui­
do de Mejicanos por Usulután. 

VI 

IDIOMAS DE LOS ELEMENTOS 
INDIGENAS EN EL TERRITORIO 

SALVADORE~O 

En este capítulo y en el siguiente 
vamos a tratar de cómo los elemen­
tos indígenas se han distribuido en 
el territorio salvadoreño, y para ello 
nos vamos a apoyar, a falta de otra 
cosa mejor, en la toponimia y en los 
demás datos que suministran las 
lenguas indígenas aquí habladas. 
Empezaremos por hacer una ligera 
reseña de la distribución de esas len­
guas. 

Medio siglo después de la invasión 
española, esto es, en 1575 ó 76, el 
Oidor don Diego García de Palacio, 
recorrió los pueblos de su jurisdic­
ción y formó una lista de idiomas 
indígenas hablados entonces. 

De esa lista y de una carta al Rey, 
resulta que en Guazacapán y los Izal­
cos se hablaba el populuca y el pipil, 
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en San Salvador, el pipil y el chonial 
(el chontal, de Ixtepeque pata el N. 
y N. W.) y en San Miguel el potón y 
el taulepa-ulúa. " " 

La voz "chontal" en el idioma me'::' 
xicano, esto es, en el de los auxilia"' 
res de los conquistadores, quiere de'­
cir, "extranjero, extraño" (idioma 
extraño para ellos); la voz "populu­
ca" significa "bárbaro, mal hablado, 
tartajoso"; "idioma populuca" es un 
"idioma mal hablado, bárbaro, ha .. 
blado con torpeza" y pipil significa 
"niño, hablado infantil". 

Es decir, los indios náhuates cort­
quistadores venidos con los españo-' 
les reconocieron su propio idioma en 
el de los pipiles, pero hablado como 
lo hacían los niños; en el populuca 
encontraron también su propia len­
gua, pero hablada como los más tor­
pes e incultos, hablada con torpeza, 
y en los chontales vieron un idioma 
por completo distinto al de ellos, un 
idioma extraño. 

Esto es interesante observar por­
que se ha querido identificar el po­
puluca de los Izalcos y Guazacapan 
con el sinca (que también se habla­
ba en la provincia de este último 
nombre; además del populuca y el pi­
pil). En los nombres geográfieos de 
16 que fué provincia de Sonsonate 
(antes de los Izalcos) no se encuen­
trahvestigios de algún idioma esen~ 
cialmente distinto del náhuate, y el 
sinca tiene afinidades,no con el ná­
huate, sino con el grupo maya-qui­
ché. 

Según se" infIere del relato de Pa: 
lacio, en la provincia de San Salva-o 
dor (que por entonces no"compren~ 
día a la de San Miguel) se hablaba 
el pipil en toda la faja sur hasta Ix­
tepeque. y de allí para el Norte y ha­
cia el Güija (Departamentos de Ca­
bañas y Chalatenango)se hablaba 
chontal y en partes también pipil. 
Por la región en que dice se hablaba 
el chontal, pareceieferirse al chortí; 
pero por el hecho de decirse que se 
hablaba también el chontal en H6n-



duras, Choluteca y Nicaragua, pare­
ce.que se refiere al lenea; pero el he­
cho de que el lenca es el idioma de 
los indios de la antigua provincia de 
San Miguel, y Palacio no dice (a pe­
sar de 'que algunos así 10 han afirma­
do) qti'e se hablara chontal en esa 
provinCia, indica que el chontal no es 
el lenca. Los estudios lingüísticos re­
cientes han establecido la identidad 
de los chontaJes (idiomas extraños 
para los de habla náhuate) de Hon­
duras y Nicaragua con el lenca de la 
región oriental de El Salvador, y 
gracias a esto podemos establecer 
que en El Salvador de la época de la 
conquista española se hablaba el pi­
p.i1 en el centro, el Sur y el Occidente 
(incluyendo la forma incorrecta lla­
mada populuca), y el lenca hacia el 
Norte y el Oriente, es decir, que el 
río Lempa separaba "más o menos" 
los pueblos náhuates (pipiles y popu­
lucas~ de los pueblos maya-quichés 
(lenca y chortíes). 

Creo que se ha cometido una fala­
cia de generalización al establecer 
que el idioma hablado en Yupiltepe­
que, idioma que el doctor Calderón 
identifica con el sinca, sea el populu­
ca a que se refiere Palacio. En todos 

• los pueblos de los Izaleos visitados 
por Palacio, sólo se encuentran raí­
ces náhuates, y por lo tanto, el idio­
ma de Yupiltepeque no es el populu­
ca de los Izaleos y del cual habla Pa­
lacio. Este populuca era distinto del 
pipil, pero pariente cercano del ná­
huate. 

Alrededor de Conguaco Sapper fi­
ja una colonia lenea, es decir, seme­
jante a la de la región de San Miguel, 
y Cyrus Thomas la llama pupuluca­
lenea, para diferenciarla de la que 
llama pupuluea-maya, hablada cerca 
de Guatemala. y consigno ese dato, 
porque si se ha de identificar el pu­
puluca hablado en Chiquimulilla y 
Guazacapán, de que habla Palacio, 
con un idioma no-afín al náhuate, 
e~ idioma debe ser el que hablan en 
Conguaco, inmediato a Guazapán 

y centro de la lengua lenca de esa re" 
gión. 

Debemos poner a contribución ahO"­
ra todos los datos consignados en la 
Tabla de Curatos del Arzobispado de 
Guatemala, hecho a fines del siglo 
XVIII, y consignada en la obra de 
Juarros (Comp. de Hist., etc. 1802). 

De esa tabla resulta que en todo 
el territorio salvadoreño se hablaban 
tres variedades de lengua náhuate 
(que llaman pipil, náhuate y azteca), 
y además del náhuate, poeomán en el 
curato de Chalchuapa, chortí en el de 
Tejutla y pupuluea en el Yayantique. 

Hay que tener presente que allí se 
habla del curato en general y no en 
especial de la cabecera del curato: 
aSÍ, en Chalehuapa se hablaba ya eso, 
pañol, el nombre de Chalehuapa y de 
sus cercanías son puramente náhua­
tes, y no pocomanes; pero Atiquiza­
ya, que pertenecía al curato de Chal­
chuapa, tiene un nombre que no es 
náhuate y que puede ser que allí ha­
ya sido en donde se hablaba el poco­
mán. Puede así, decirse que en el cu­
rato de Chalchuapa se hablaba poco­
mán, sin afirmarse por eso que en el 
propio pueblo de Chalchuapa se ha­
blaba ese idioma. 

La misma observación hacemos 
respecto al chortí de Tejutla. Los 
nombres geográficos de lo que fué 
curato de Texutla son casi todos de 
origen náhuate, salvo los de la re­
gión E. NE., y N. N. E., que deben 
corresponder a los pueblos que ha­
blaban el chortí, que no es náhuate 
ni cercano a él, sino del grupo maya­
quiché. 

y respecto 'al pupuluca de Yayan~ 
tique, el Dr. Barberena, sin decir por 
qué ni con qué fundamento, y sin 
que haya ningún vocabulario espe­
cial d~l "pupuluca de Yayantique", 
le identifica con el pupuluca de Gua­
temala (pupuluca maya, afín según 
dicen al cakchiquel); pero Yayanti­
que y todos los pueblos de esa región 
son purísimos leneas, y debe referir~ 
se a lo que Thomas llama, para dife-
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renciarlo del otro, pupuluca-lenca. 
Para concluir este estudio debo 

agregar que los nombres geográficos 
no náhuates del antiguo curato de 
Tejutla, son muy semejantes a los de 
las regiones leneas de la parte orien­
tal de El Salvador, de los leneas de 
Honduras y de los de Nicaragua, y 
por lo tanto, que el chortí de Tejutla 
debe haber sido lenca o un idioma 
muy semejante a él. Del chortí de 
Tejutla no se conservó ningún voca­
bulario. 

VII 

DISTRIBUCION DE LOS ELEMEN­
TOS INDIGENAS SALVA­

DORE~OS 

Esta distribución la sacaremos de 
la toponimia, recorriendo los nom­
bres geográficos de cada pueblo, por 
departamentos, excluyendo los nom­
bres de origen castellano o de for­
mación francamente moderna, como 
el Jocotillo. El Amate, el Güiscoyol, 
etc., o que pueden serlo. 

DEPARTAMENTO DE 
AHUACHAPAN 

San Francisco Menéndez.-Aquí 
está el río Paz, o como se decía an­
tes, el Paxa. Esta voz, Paxa, en len­
gua significa "aguas que separan" o 
"aguas que limitan", y Paxaco, nom­
bre de una población guatemalteca 
cercana, significa "lugar del Paxa", 
esto es, un lugar cercano a las aguas 
que limitan o separan, ¿ a quién?­
A pueblos de dos lenguas: a los len­
eas que tenían por centro a Congua­
co y a los que estaban de este lado' 
del Paz. En el río Paz están las islas 
llamadas "Fasan" y "Gubar", nom­
bres que no son náhuates. En ju­
risdicción de San Francisco Menén­
dez estaba, en época de la conquista, 
el pueblo de Mochi'cal'co, y un poco 
más al E., pero en tierras de Juju­
tIa, el de Acatepcque (Santa Catari-
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na Acatepeque, en la hacienda de 
Santa Catarina), nombres que son 
náhuates, lo que indica que realmen­
te, el Paxa separaba a pueblos de dis­
tinto idioma, unos del grupo maya­
quiché y otros del náhuate. Pero loa 
restos arqueológicos más conocidos 
de esa región (los de Cara Sucia y 
Caj ete) tienen un carácter más bien 
maya que nahoa, lo que se compren­
de fácilmente si se recuerda que la 
dominación maya se extendió por el 
territorio salvadoreño siglos antes 
de la venida de los pipiles con Topil­
zin, los que indudablemente desaloja­
ron a los mayas en donde se estable­
cieron. Los nomb:res castellanos o 
castellanizados son los umcos que 
existen actualmente en esa región: 
eso prueba que no sólo Mojicalco y 
Acatepeque fueron abandonados por 
los indios, sino toda esa región, la 
que quedó más o menos deshabitada, 
hasta que se establecieron· allí ele­
mentos que sólo hablaban castellano. 

Así, pues, en San Francisco Me­
néndez se observa la sucesión de tres 
elementos: lQ, de origen máyico; 2Q, 

de origen náhuate, y 3Q, de origen es­
pañol (o reciente). 

JujutIa.-Este nombre es pura­
mente pipil (náhuate), y sobre la ju­
risdicción de ese pueblo pueden ha­
cerse las mismas observaciones que 
para la anterior, salvo lo del abando­
no completo de la región por los in­
dios de Jujutla, porque a mediados 
del siglo pasado todavía se hablaba 
allí el pipil, y aún hoy día la mitad 
de la población es indígena. 

Guayrnango.-Este nombre, como 
todos los de la región (GÜiscuyulat,. 
Copinulat, Shuapa, Cuilapa, etc.) 
son puramente náhuates (pipiles); 
más de las tres cuartas partes de la 
población actual es indígena. 

Puxtla.-Este nombre es pipil, y 
lo mismo sucede con los demás de· 
esa región (Shalhuasa, Cushushat, 
Sihuat, etc.) 

Apaneca.-Nombre pipil, lo mismo 
que Chichicastepeque, Yulapa, Tiza-



te, Quezalapa y otros de la región. 
Ataco.-Lo mismo puede decirse 

de Ataco, Atsumpa, Shucutitán, 
Texusin y otros de la jurisdicción de 
ese pueblo. 

Tacuba.-Alteración de Tlacupal o 
Tacupal, lugar de copal; es un pueblo 
de indios, en el que se habla todavía 
el náhuate-pipil. 

Ahuachapán.-Los nombres Chi­
namas, Cuyanausol, Cuajusto, Neja­
pa, Suntecumat, Acacalco, Chipilapa, 
etc., de la jurisdicción de Ahuacha­
pán, son francamente náhuates. 

Atiquizaya.-Este nombre parece 
no ser náhuate; tal vez sea del poco­
mán que se hablaba en el curato de 
Chalchuapa, al cual pertenecía Ati­
quizaya. No conozco más nombres 
indígenas en esa jurisdicción. 

San Lorenzo.-En este pueblo y lo 
mismo en Turín y El Refugio, no hay 
nombres indígenas conocidos como 
náhuates o nó, sólo Hueveapa que es 
náhuate. 

DEPARTAMENTO DE 
SANTA ANA 

Chalchuapa.-Chalchuapa es un 
nombre náhuate. También es pipil 
Zacamil, Ayutepe, Cuzcachapa y 
otros nombres de esa región, que son 
náhuate, salvo Tazumal, que unos 
suponen ser náhuate y otros maya­
quiché, creyendo por mi parte lo pri­
mero. Los restos arqueológicos más 
importantes se supone ser mayas, 
aunque otros los califican de náhua­
tes. Si son mayas estaría allí confir­
mada la sucesión de los elementos 
náhuaes a los mayas anteriores. 

San Sebastián y Candelaria.-Tie­
nen los nombres indígenas de Ayu­
tepeque, Amulunca, Zacamil, Teco­
matepe, Islamatepeque, Cacalotepe­
que, Nahualapa, etc., que son pura­
mente náhuates. 

Santiago de la Frontera.-Tiene 
los nombres dudosos de Axumes, 
Cuzmapa y Guajoyo, y Güija que con 
seguridad no es náhuate. La región 

S. W. de Güija parece no ser náhua­
te; el resto sí. 

Metapán.-Metapán es un nombre 
pipil. También lo son Tahuilapa, Cu­
yuistac, Mashuate; Chimalapa, etc. 

Masahua.-Tecpan-Masahua, capi­
tal de un señorío indígena a orillas 
del Lempa, es un nombre puramente 
pipil. Hablaban pipil en el siglo 
XVIII. 

Texistepeque.-Texistepeque, Chi­
licuyo, Talcacao, Mazatepeque, etc., 
son náhuates. En época no lejana se 
hablaba todavía pipil. 

Santa Ana.-Llamada Sihuatehua­
cán en época de la conquista. Este 
nombre es náhuate, Nancistepeque, 
Zayulsin, Chinameca, Sapuapa, etc., 
son pipiles. Ese idioma era hablado 
allí aún en época de la colonia. 

Coatepeque.-O Coatan, como an­
tes se le llamó. Es un nombre pipil, 
lo mismo que los nombres Huicilte­
peque, Solimán, Jutiapa, etc. 

DEPARTAMENTO DE 
SONSONATE 

Juayúa.-Habitado antes por in­
dios pipiles que hablaban su idioma. 
Juayúa, Talmasha, Tamagasate, Co­
yutepe, etc., son nombres náhuates. 

Salcoatitán.- Antes se escribía 
Quetzalcoatitán y después Zalcoati­
tán, que es como debe escribirse. Zal­
coa titán, Talmashe, Cuyutepe, Tula­
pa, Papaluat, etc., son nombres ná­
huates (pipiles). 

Mazahua.-(Santa Catarina). Pi­
pil, lo mismo que Tecpán-Mazahua, 
Cunashaste, . Cumchipilín, Tecumapa, 
etc., son pipiles. 

Nahuizalco.-Pueblo indígena de 
habla náhuate, aunque un poco "di­
ferente" del de Izalco. A eso debe re­
ferirse el dicho de que en los Izaleos 
se hablaba pipil (náhuate hablado 
como niños) y populuea (náhuate 
ha b 1 a d o torpemente). Nahuizalco, 
Cusnahuat, Texirat, Ixtadec, Mayae­
tepeque, Chanchucuyot, etc., son ná­
huates. 
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GÜizapa.-(Santo Domingo). Pue­
blo indígena pipil. Güizapa, Taxihui­
sat, Talzapuyo, Cececapa, etc., son 
nombres náhuates. 

Sonsonate.-Sunsunat o Sensonat, 
es un nombre náhuate, lo mismo que 
Sonzacate, Nahulingo, Sbuteca, Te­
cuma, Cuyuapa, Chimalapa, Acaju­
tIa, Chiquihuat, Apancayo, etc. 

Acajutla.-Como se dijo, es nom­
bre pipíl. 

Izalco.-En Izaleo se habla todavía 
el pipil. Izaleo, Huiscuyulapa, Shu­
tiat, Tecuma, Cuyagual, Shintiat, 
Quezalat, Atecosol, etc., son náhua­
tes. 

Armenia. - Antes Hueymoco o 
Huaymoco. Este nombre, lo mismo 
que Tutumilco, Salsatia, Nanahua­
cin, etc., son pipiles. 

Caluco.-Caluco, Shuteca, Coma la­
pa, Mazahuat, Amel, Sintepe, etc., 
pipiles. 

Cuisnahua.- Cuisnahua, Apanto­
yo, Aguachapa, etc., son pipiles, idio­
ma de los indios de allí. 

Cacaluta.-(San Julián). Cacalu­
ta, Chiquihuat, Chilata, Nanahuazin, 
etc., son pipiles. 

Ixhuatán.-Pueblo de indios pipi­
les que todavía habla este idioma. Ix­
huatán, Cacaguayo, Ixtasnuche,. Aca:­
chapa, Zunzapuat, Atiluyo, Apanco­
yo, etc., son pipiles. 

DEPARTAMENTO.' DE 
CHALATENANGO 

Citalá.-Nombre francamente pi­
pil, lo mismo que Shushula, Cuyus­
cat, etc., y Ocotepeque (población 
hondureña vecina). 

San Ignacio y La Palma.-En las 
jurisdicciones de estos pueblos se en­
cuentran los nombres de N onuapa, 
Cecesmiles y Tecuma, que son pipi­
les, y Cayaguanca, Sacario, Sumpul 
y Malcotal, que parecen no ser pipi­
les (¿ chorti? ¿ lenca?) Es de notar­
se que los nombres que parecen "no 
ser pipiles" corresponden en este 
Departamento a las regiones cerca-
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nas al Sumpul y en parte a la ¡:egión 
de la sierra Lempa,.Sumpul. 

La Reina.-Los nombres de Tila,. 
pa, Teosinte y Talquezalapa son pipi­
les; Talchaluya (en la sierra Lempa 
-Sumpul) de origen dudoso. 

Agua Caliente.-EI único nombre 
indígena que conozco alli es el de· Tal­
quezalapa, nombre pipil adulterado 
a veces en la forma castellana de Tur­
quesalapa. 

Chicunhueso .. - (N u eva Concep­
ción) .-El nombre indígena de este 
pueblo es pipi!o Los. nombres Chacal­
coyo Sunapa, Malacatepeque, etc. son 
todos pipiles. 

Tejutla :~Este nombre, lo mismo 
que el de Sapuapa y el de Uluazau>a, 
son puramente nahua-pipiles. El Ti,. 
guashcon, que baja de las montañas, 
tiene un nombre que parece no ser pi­
pil y que, por lo tanto, puede ser del 
chorti o del lenca. 

San Francisco Morazán o de Mer­
cedeS.-Los nombres Tilapa y Teo­
sinte son pipiles; Sumpul y Sumpu­
lito parecen no serlo. 

San Rafael.-Panchimalco, único 
nombre indígena que conozco de esa 
jurisdicción, es francamente pipiL 

El Paraíso.-N o conozco nombres 
indígenas que no sean los menciona­
dos en los pueblos vecinos (pipiles to­
dos.) 

Santa Rita.-Tilapa es pipil puro; 
Asambio, que desciende de la región 
montañosa, no lo es .. 

San Fernando.-Tiene cerca el 
Sumpul, el Sumpulito y el Cayaguan­
ca, nombres que no son pipiles. 

El Carrizal.-El único nombre in­
dígena que conozco de· esa región, a 
más del Sumpul, es Petapa, cuy.o ori­
gen ignoro, pero que parece pipi!. 

Ojo de Agua.-Canshagua, único 
nombre indígena de allí, parece' ser 
pipi!. 

Quezaltepeque. - Pueblo franca­
mente pipi!. En su jurisdicción se· en­
cuentran los lugares llamados Olocin­
go, Jutiapa y Cacalutepeque qjle· son 
también pipiles;.· pero existen ade-



más los. nombres de ríos Guastena, 
Asambio, Railaque, etc., de. origen 
dudoso, y Carranchapal, de origen 
francamente "lenca". 

Comalapa.-N ombre de un puel;>lo 
francamente pipil; pero los nombres 
de los ríos que llegan a su jurisdic­
ción, tales como Asambio y Tamu­
lasco parecen no serlo; y Gualcamera 
es lenca. 

Azacualpa.-Nombre que existe en 
las regiones francamente, pipiles y 
por lo tanto, debe considerarse como 
tal. . 

San Francisco Lempa.-Lo mIsmo 
que Azacualpa. 

San Miguel Mercedes.-Antes Te­
choncho. Techoncho y Rache son d,e 
origen dudoso; el primero parece pl-
pil. . '1 

Chalatenango.- N o m b repIpI. 
Chiapa, Calco, Totolco, Chachaca.st~, 
Colco, Cacalutepeque, e.tc., son tam­
bién nahua-pipiles. Guargila, Marco­
na y otros son leneas. Tamulasco, 
Asambio y otros son dudosos. 

Las V ueItas.-.,.-Yuric es lenca. Ta­
mulasco es dudoso. 

Las Flores.-Yusique, es lenca. 
Los Ranchos.-N o conozco nom­

bres indígenas. 
Potonico.-Parece ser pipil. Acese­

co, Anamastepeque y otros nombres 
de allí son pipiles. 

Cancasque.-Cancasque, Tetelquín, 
son dudosos. Chirrera es lenca. 

Guancora.- (San Isidro) Guanco-
ra y Churera son. lencas. , 

San Antonio de la Cruz.-Esta a 
orillas del Sumpul. Comalgüera es 
lenca. Eramón parece ser lenca (?) 

Nueva Trinidad.-A orillas del 
Sumpul. Maniquil, Gualsinga, son du­
dosos, aunque parecen lenca; Zaca­
mil Huitzúcar, son pipiles. 

Árcatao.-Arcatao, Gualcinga, pa­
recen lencas; Zacarapa, parece pipil; 
Arcatagüera, Eramón, parecen len-
caso , 

Nombre de Jesús.-TecomasJ,lche y 
Talquetzal son nombres fr.ancamente 
pipiles. 

DEPARTAMENTO DE LA 
. LIBERTAD 

Tacachico.-Nombre pipil; Cupi­
nulat, Atchocoyo, son también pipi­
les; Moncagua, dudoso. 

San Matías.-Chimalta, Mazacua-
pa, son pipiles. . . . 

Opico.-Poblaclón y no~bre p~PI­
les. Huiciltepeque, Chanmlco y JUlla­
pa son pipiles. 

Quezaltepeque. - Quezaltepeque, 
Tacachico son nombres pipiles. 

Jayaque.-Se hablaba pipil. Chi­
. pultepeque, Shutia, Chantecuán, etc., 
son nombres pipiles. 

Chiltiupán.-Chiltiupán, Sunzacua-
pa, Sonte, etc., son pipiles.. , 

Sacacoyo. - Zacacoyo, Ticuman, 
:Mazatepeque, etc., son nombres pipi­
les. 

Tepecoyo.-Hablaban pipil; Tepe­
coyo es nombre de un pipil arcaico, 
como Sacacoyo. . 

Tamanique.-Probablemente es PI- . 
pil. . 

Talnique.-Probablemente es pl-

pil. bl ., "1 Comazahua.-Po aClOn plpl . 
Teotepeque.-Población pipil; Teo­

tepeque, Cupan, Catecumata, Mizata, 
etc., son pipiles. 

Jicalapa.-Pipil. Jicalapa, Chilata, 
etc., son nombres piplles. . 

La Libertad.-Tepeagua, ChIlama, 
Tincunciapa son pipiles. 

Zaragoza.-Carece de nombres in-
dígenas. . .. 

Huizúcar.-Pueblo de orIgen pIpll. 
Huizúcar, Huiza, Amaquila, Tilapa, 
etc., son pipiles. 

Cuzcatlán .. -Demás está decir que 
es de origen pipil. Ese nombre, lo 
mismo que Guayupa, Talpa,. ~mul­
singo, Ticuisiapa, etc., son ~)l~nles. 

Colón.-Amatepeque es pIpll. 
Santa Tecla.-Zacamil, Cuyagual, 

Ayagualo, etc., son pipiles. 

DEPARTAMENTO DE 
SAN SALVADOR 

~aisl)al.-Es nombre pipil. 
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Guazapa.-Guazapa, Zacamil, A­
celhuate, son pipiles. 

Nejapa.-Nejapa. Mapilapa, Tu­
tultepeque, son pipiles. Nejapa estu­
vo antes a orillas del río Sucio, al W. 
de Quezaltepeque. 

Apopa.-Apopa, Tomayate, Chaca­
lapa, son pipiles. 

Paleca.-Paleca, Tomayate, Pen­
pulogachin, son pipiles. 

Aculhuaca.-Fundado por Acol­
guas venidos con los conquistadores 
españoles. Es, pues, náhoa. 

Mexicanos.-Fué fundado por los 
mexicanos venidos con los conquis-
tadores. -

San Marcos Texacuangos.-Pueblo 
pipil que estuvo muy cerca de Cuz­
catlán, y de donde fué trasladado al 
lugar que hoy ocupa. Texacuangos, 
Amatepeque, Siximitepe, Tetaltepe, 
Asuyatepe, Coyulapan, Aguacatitán, 
Amatitán, etc., son nombres pipiles. 

Santiago Texacuangos.-De origen 
pipil. Texacuangos, Shicuapa, Cu­
yuapa (Cujuapa), etc., son nombres 
pipiles. 

Santo Tomás Texacuangos. - De 
origen pipil. Texacuangos, Cujuapa, 
Cuayat, etc., son pipiles. 

Ayutuxtepeque.-Nombre pipil, lo 
mismo que Chacaguasta. 

Cuzcatancingo.- Pequeño Cuzca­
tlán, es pipil, lo mismo que Toma­
yate. 

Soyapango.-Es nombre pipil. 
Panchimalco.-Algunos indios de 

allí todavía hablan pipil. Tansucuan­
silo, Santecatsil~ Ghichiguazapa¡n, 
Chamisiguat, etc., son pipiles. 

Tonacatepeque.-Nombre pipil, lo 
mismo que Mixtancingo. 

San Sebastián Texincal.-Texin­
cal, Cuazaltitán, etc., son pipiles. 

I1opango.-Ilopango, Asino y Cu­
juapa son pipiles. 

San Martín.-Matatilama es pipil. 

DEPARTAMENTO DE 
CUZCATLAN 

Suchitoto.-Nombre pipil. Aguaca-
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yo, Tolima, Tenango, Guazapa, Mi­
lingo, Tecomatepe, etc., son pipiles 
también. 

El GuayabaI.-Cusalcúa, es pipil; 
Gualcotitán, parece de origen pipil. 

Oratorio. - A c u i t sya, Apisaite, 
Chulte, parecen pipiles. 

Tenancingo.-Es pipil. Quezalapa, 
Tenanco, Tepechapa, Comizapa, Sen­
suntepeque, Cupalchán, Huiziltepe­
que, Tizapa, etc., son pipiles. 

Perulapán.-Tecoluca, Huiciltepe­
que, Iztagua, Tecomatepe, etc., son 
nombres pipiles. 

Perulapía. - Texcalco, U tal c o, 
Chanchucuño, Cuyustepe, etc., son 
pipiles. 

Michapa.-Michapa, Mita, etc., son 
pipiles. 

Monte San Juan. - Cacalutepe, 
Chachacaste, etc., son nombres pipi­
les. 

Cojutepeque.-Pueblo que hablaba 
pipil a principios del siglo pasado. 
Coyutepeque, Cujulusco, Tizapa, Cu­
juapa, etc., son nombres pipiles. 

San Ramón.-Chala y Chacalapa 
son pipiles. 

San Rafael.--Jiboa es dudoso; 
Sunzapayo, Nahuistepeque, son pipi­
les. 

El Carmen.-Tizapa es pipil. 
Analquito.-Antes Analco. Analco 

y Chacalapa son pipiles. 
Candelaria.-Chucunisco parece pi­

pilo 
DEPARTAMENTO DE 

LA PAZ 

Olocuilta. - Olocuilta, Teshapán, 
Comalapa, Chichicasapa, etc., son pi­
piles. 

Cuyultitán.-Cuyultitán es pipil. 
Talpa.-(San Juan y San Luis). 

Talpa, Comalapa, Cacapa, Apancín, 
Acachico, Talchaguite, etc., son pipi­
les. 

Tapalhuacán.-Este nombre, Ca­
malapa, Apancimilana, son pipiles. 

Mazahuates.-(San Pedro, San An­
tonio). Masahuat, Tilapa, Tunalapa, 
Chantelsin, etc., son pipiles. 



Tepesontes. - (San Miguel, San 
Juan, San Emigdio y Paraíso). Tepe­
sontes, Sisiguiluya, Texisapa, Mi­
chanca, etc., son nombres pipiles. 

El Rosario.-Tilapa es pipil. 
Nonualcos.-(Santiago, San Juan, 

San Pedro, San Rafael). Todos los 
nonualcos son pipiles. Hablaban ná­
huate todavía a principios del siglo 
pasado. Nonualco, Guiscuyulapa, Na­
huistepe, Chanjute, Tehuiste, Ostu­
ma (?), Cicimapa, etc., son pipiles. 

Zacatecoluca.-Es nombre pipil. 
Analco, Zapuyo, Amayo, Jaltepeque, 
etc., son también pipiles. 

DEPARTAMENTO DE 
CABA~AS 

Cinquera.-Nombre lenca. Queza­
lapa es pipil. 

Jutiapa.-Jutiapa, Sayulapa, Ase­
ceco, Zopilotepe, etc., son pipiles. 

Tejutepeque.- Tejutepeque, Ase­
ceco, Quezalapa, etc., son pipiles. 

Ilobasco.-Nombre pipil adultera­
do. Quezalapa, Copinolapa, Namaste­
peque, Titihuapa, etc., son pipiles. 

San Isidro.-Titihuapa es pipil; 
Moromontepe parece palabra híbrida. 

Guacotecti.-Pareee lenea. 
Sensuntepeque. - Sensuntepeque, 

Zacamil, Titihuapa. Tizate, Copinola­
pa, etc., son pipiles. Gualquinina y 
Guamulepa son leneas. 

Victoria. - Antes Chocaique. Es 
lenca. 

Dolores.-Antes Titihuapa, a ori­
llas de Talhuilapa; esos nombres son 
pipiles, pero Gualpuca, Chapelcoro y 
Sisicual son leneas. 

DEPARTAMENTO DE 
SAN VICENTE 

San Sebastián.-Amatitlán es pi­
pil. 

Santa Clara.-Chichigualtepe es 
pipil. 

San Esteban.-Titihuapa y Amati­
tlán son pipiles. 

San Lorenzo.-Chapultepe es pipi!. 

Santo Domingo.-Jiboa es de ori­
gen dudoso. 

San Ildefonso.-Chinquero, Cor­
lantique y Cumiste, son leneas. Si­
guatepeque es pipi!. 

Apastepeque.-De origen dudoso. 
Imatic es lenca. Teeonal es pipi!. 

San Vicente.-Teconal, Chinchon­
tepeque, Sihuatepeque, Acahuapa, 
etc., son pipiles o náhuates. 

Ixtepeque.-Es pipi!. 
Tepetitán.-Es pipi!. 
Verapaz.-Sin nombre indígena. 
Guadalupe.-Idem. 
Tecoluca.-Pipil puro. 

DEPARTAMENTO DE 
USULUTAN 

Estanzuelas.- Gualcho, Teotique, 
Lepós, etc., son leneas. 

Umaña.-Sin nombres indígenas. 
San Agustín.-Cuchipará y Galin­

gagua son leneas. 
Berlín.-Meehotique, lenea. 
Alegría.-Teeapa es pipil; Y omo, 

Guallinac, son leneas; Apastepeque 
dudoso, aunque parece pipil adulte­
rado. 

Santiago y Califomia.-Sin nom­
bres indígenas conocidos, salvo Ore­
montique, que es lenca. 

Tecapa.-Es pipi!. 
El Carrizal, El Triunfo.-Pareeen 

de la región lenca. 
Jucuapa.-Es pipi!. 
Ozatlán.-Es pipi!. 
Usulután.-Usulután y Mejicapa 

son pipiles. 
Jiquilisco. - Guachaguantique y 

Nancuehiname son leneas; Conuidin, 
Aguacayo, son pipiles. 

Jueuarán.-Es lenca. 
Ereguayquín.-Es lenea, pero A­

nalco es pipi!. 

DEP ARTAMENTO DE 
SAN MIGUEL 

Nuevo Edén de San Juan.-Maza­
tepeque es pipil; Corlantique (al S.) 
es lenea. Aquí y en lo que sigue, ob-
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sérvese que la región lenca sigue las 
cuencas del Sesori y del Torola, y la 
pipil la cadena que los separa, por 
regla general. 

San Gerardo Barrios.-Poronga y 
Jalalá son leneas, Ocotepeque es pi­
pil. 

San Luis de la Reina.-Ostucal es 
pipil. 

Carolina. - Cololat, es el único 
nombre pipil que conozco allí. 

San Antonio.-Chilamo, alteración 
del pipil Chilama. 

Sesori.-Sesori, Charlaca, Mana­
guare, etc., son leneas; Mazatepeque 
es pipil. 

Cacahuatique.-Cacaguatique . pue­
de ser pipil o lenca; Tepenoticaste es 
pipil. 

Chapeltique.-Chapeltique, Guala­
nio, Singaltique, Cacahueri, son len­
eas. 

Lolotique.-Lolotique y Papalonti­
que son leneas. 

Chinameea.-Es pipil, pero Oro­
montique es lenca. 

San Rafael.-Miangulo es de ori­
gen dudoso. 

San Miguel.-Antes llamado San 
Miguel Bozotlán; este nombre no es 
lenea, y parece ser pipil en el que se 
ha puesto una b en vez de c. Las rui­
nas cercanas al N. W., no son de 
Chaparrastique, el que quedaba en­
tre Corlantique y San Ildefonso (San 
Vicente). Tulima es pipil. 

Quelepa.-Es nombre lenca. 
. Moncagua_-Lo mismo. 
Comacarán.-Es lenca, lo mismo 

que. Guaimitique; pero Texihuat es 
puro pipil. 

Uluazapa.-Parece pipil. 
Chirilagua.-Chirilagua, Guampa­

ta, son leneas. 

DEPARTAMENTO DE 
MORAZAN 

San Fernando.-Nahuaterique, Pa­
chigual, son leneas. 

·Perquín.-Perquín, Pachigual, Cha­
yanaya, son leneas. 
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Arambala.-Arambala, Nahu,ateri­
que, Güilince, Marzala, son leneas. 

Juateca.-Masalá, Cuquinea, Pa-
tarla, parecen leneas. 

Meanguera.-Es lenea. 
Joeoaitique.-Es lenca. 
Yoloaiquín.-Lenca. 
San Isidro.-Omoa es lenea, lo 

mismo que Putuntesca. 
San Simón.-Gualpuea es lenea. 
Gualococti.-Puro lenea, lo mismo 

que Gualpuco. 
Cacaopera.-Guampoa, Sunsulaea, 

son leneas. Allí se habla lenca toda­
vía. 

Corinto.-Está en la región lenea. 
Osicala.-Lenca. 
Lolotiquillo.-Lolotique, Gualindo, 

Arangarán, etc., son leneas; pero Ca­
calut y Chocuyo son pipiles. 

Sociedad. - Ocotepequt;!, Chi~hi­
gua, son pipiles. 

Gotera.-Gotera es lenea; Cacalo­
tepe, Olominapa, son pipiles. 

Villa Modelo.-Carancasunga es 
lenca. 

J ocoro.--J ocoro, J uneriearán, son 
leneas; Titilpán es pipil. 

Chilanga.-Aquí se habla lenea. 
Chilanga, Sunsulaca, Simieaguera, 
son leneas. 

Sensembla.-Pueblo lenea. 
y amabal.-Yamabal es lenea. 
Guatajiagua.-Erentique, Patoros-

tique, Singual, Chilile, Gualeoras, 
Cimilque, etc., son leneas. 

DEPARTAMENTO DE 
LA UNION 

Lislique. - Lislique, Puringla, 
Guaymugue, son leneas. 

Polorós.-Nombre lenea. 
Nueva Esparta.-Monteca parece 

lenca (?) 
Nueva Concepción Saeo.-Guimpe, 

es lenca. 
El Sauce.-Limatepe, Chuehutepe" 

o puros pipiles o híbridos de pipil y 
castellano, influencia pipil). Caé~lo­
tepe es pipil. Gualare parece lenca. 

Paxaquina.-Es, como Paxa (Pa­
xaeo), lenca. 



Anamorós. - Anamorós, Estiqui­
rín, son leneas; Tulima, Suncuán, son 
pipiles. 

Santa Rosa.-Asececo es pipíl. 
Bolívar y San José.-Sin nombres 

indígenas. 
Yucuaiquin.-Yucuaiquin, Chichi­

cag,üe, son leneas. 
Yayantique.-Es lenca (o pupulu­

ca lenca). 
San Alejo.-Sólo nombres recien­

tes. 
El Carmen.-Lo mismo. 
Intipucá. - Intipucá, Guampata, 

san. leneas. 
Concha~ua.-Conchagua, y ologual, 

son leneas. 
La Unión.~Managuara, Sirama, 

son, leneas. 
Por. lo expuesto, se ve, que antes 

de la venida de los pipiles (siglo XI) 
casi todo o todo el territorio salvado­
reño estaba ocupado por tribus en 
que' predominaba la sangre maya (la 
lenea especialmente), provinientes o 
formados probablemente en época 
del apogeo de la civilización maya 
(siglo V más o. menos), y que los pi­
pUes. venidos por el Pacífico (por la 
costa) con Topilzin, al llegar a Cuz­
catlán, no sólo se establecieron allí, y 
se dirigió otra parte a establecerse al 
Güija, como resalta directamente de 
la documentación histórica, sino que 
se infiltraron también hacia el N. E. 
Y el S. E. y que en la región oriental 
penetraron en dos corrientes: una 
poco. importante' que se dirige al tra­
vez de la parte boreal del departa­
mento de San Miguel, media de Mo­
nazán por Sociedad, hasta el Depar­
tamento de La Unión (El Sauce), y 
otra fuerte que invade el Depar.ta­
mento de Usulután hasta penetrar a 
Honduras. Ambas corrientes pipiles 
deben haber dado origen a los pipi­
les de Honduras y a los de Nicara­
gua, establecidos allí, como se sabe, 
en los siglos XI y XII. 

La población lenca, establecida an­
tes que la pipil, provino, como se di­
jo, de elementos mayas (autóctonos 

centro-americanos) y elementos pro­
tonahoas, o nahoas, venidos antes de 
la civilización tolteca primitiva o 
güijense. 

VIII 

ELEMENTOS ARCO­
CONTINENTALES 

Hemos visto que en la época ante­
rior al descubrimiento de América 
la carencia de rutas y medios de co­
municación hizo imposible la venida 
a América del Antiguo Continente de 
imigrantes en número suficiente pa­
ra dar origen o alterar a las varie­
dades de la raza americana; pero esa 
causa desapareció con el des~ubri­
miento, fecha a partir de la cual em­
pezó la invasión de América por ele­
mentos arcocontinentales. 

Los primeros elementos extraiios 
establecidos aquí en El Salvador fue­
ron los españoles, quienes extermi­
naron a los indios varones que sobre­
salían por su bravura y se apodera­
ron de las indias, especialment~, 
desde luego, de las más hermosas. 
De esa mezcla proviene gran parte 
de la población salvadoreña. 

Los españoles trajeron negros eH­
clavos para las tareas agrícolas, y es­
tos se establecieron especialmente en 
Ahuachapán, San Vicente, Zacateco­
luca y Chinameca, en donde proba:­
blemente han dejado descendientes. 

Posteriormente a la independencia 
(1821) han venido al país un fuerte 
contingente. de elementos blancos, 
que se han agregado al español, y un 
poco de elemento amarillo. Este últi­
mo, muy poco (casi nada) se ha mez­
clado con el resto de la población. 

El elemento resultante de la fu­
sión de las razas tiene los caracteres 
predominantes de la raza blanca, y 
el elemento indígena puro está des­
a~ areciendo y probablemente no tar­
dará mucho en extinguirse; sólo 
existe en los pueblos más atrasados. 
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CONCLUSION GENERAL 

l.-Durante los tiempos tercia­
rios, América adquiere poco a poco 
su forma actual. Antes que ésto, 
Norte América, Norte-Atlántico y 
parte de Europa formaban un Con­
tinente separado por completo del 
Continente de Gondwana, constitui­
do por parte de Sud-América, parte 
Africa, Madagascar, Indostán e islas 
de la Sonda. Sólo en los restos actua­
les del Continente de Gondwana éxis­
ten monos antropófagos, y los restos 
paleontológicos humanos o semihu­
manos más antiguos que se conocen 
(como el Pitecántropo de Java) só­
lo se han encontrado en los restos 
que quedan de ese Continente, por lo 
cual, conforme a los principios de la 
distribución de faunas y floras, debe 
concluirse que allí se originó y pro­
pagó primero el género humano. 
Desde entonces quedó en América el 
elemento humano que dió origen a la 
raza americana, que se extendió des­
pués al resto de América. 

2.-Después que América quedó 
constituida más o menos como hoy 
está, quedó completamente aislada 
del Antiguo Continente, salvo tal vez 
con algunas relaciones entre los sal­
vajes habitantes de las regiones gla­
ciales de Asia y América del Norte. 

3.-América estuvo habitada en 
un tiempo sólo por salvajes, que emi­
graban e inmigraban casi continua­
mente. Se formaron entonces diver­
sas variedades de raza americana, 
entre las que nos interesa el grupo 
náhuate (formado por la región ca­
liforniana) y el grupo maya (forma­
do en Centro América). 
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4.-Esos grupos desde tiempo in­
memorial se establecen en Centro 
América, a causa de haber venido 
emigrantes náhuates o protonáhua­
tes por la costa del Pacífico. 

5.-En medio de todas las tribus 
salvajes, algunas se fijan y en la re­
gión del lago de Güija aparece la ci­
vilización más antigua que se conoce 
en América. Esa región es llamada 
por unos Tlapala y por otros Canuhi­
bal y en ella se establece la primera 
o la segunda ciudad llamada Tulha 
(maya) o Tula (náhuate). 

6.-De la región del Güija la civi­
lización se esparce por el Motagua y 
el Usumacinta, dando origen a lo que 
hoy se llama "antigua civilización 
maya", la que se extendió por todo 
Centro América, parte de México y 
Sud-américa. 

7.-Del período máyico datan (si­
glo V) los elementos leneas que ocu­
paron antes del siglo XI "todo" el te­
rritorio salvadoreño. En ese período 
existió el imperio tolteca de Chiapas. 

8.-En el siglo VII se funda el im­
perio tolteca de Anáhuac, y en el si­
glo XI, que se extinguió ese imperio, 
vinieron de allí los elementos pipiles 
de El Salvador. 

9.-Los pipiles se establecieron en 
todo el Occidente y Centro de El Sal­
vador, parte de Chalatenango, Caba­
ñas y Usulután, y algunos pocos en 
el resto de la República, que perma­
neció lenca. 

lO.-Después vinieron los españo­
les, que unidos a los indios, dieron 
origen a la población actual, la que 
contiene un fuerte contingente de 
elementos europeos, pocos africanos 
y menos asiáticos. 



Desde Europa. 

La muerte de JORGE LARDE 
Por Raúl Andino . 

Una tarde de fines de agosto, visi­
tando el Museo Etnográfico del Tro­
cad ero, frente a la copia en cartón 
piedra de la "tortuga de Quiriguá", 
me decía mi hermano, Mateo Abril: 
"aquí quisiera yo ver a Jorge Lardé, 
tan fervoroso por las civilizaciones 
desaparecidas. j Qué fiesta para sus 
ojos y su espíritu, para su sed de in­
vestigar y de saber, para su afán de 
escudriñar los misterios del pasado!" 
y a esa hora ya el noble y querido 
amigo, que también fué mi maestro, 
estaba más allá de todos los enigmas, 
en plena luz de ultratumba, en donde 
toda ciencia es vana, porque ya se 
sabe todo, hasta la causa de las cau­
sas, o no se sabe nada, como en un 
limbo sin límites. 

Pocos días después a nuestro plá­
cido rincón de Saint Cloud, entre mil 
noticias banales de la patria lejana, 
con el retraso de siempre, nos llegó 
la infausta nueva de su muerte, que 
lamentamos sincera y profundamen­
te, como una grande e irreparable 
pérdida para la República. 

Con Jorge Lardé pierde El Salva­
dor a un sabio y a un apóstol, a un 
mentor y a un poeta, a un ciudadano 
ejemplar y a un patriota esclarecido, 

• 
además de un erudito y fecundo es­
critor, que deja honda y luminosa 
huella. 

Sabio y. apóstol, porque sabía de 
verdad, no de mentirijillas, y su sa­
biduría de buena ley, auténtica, era 
un sacerdocio laico y no un comerció 
de baratijas seudocientíficas, un 
verdadero culto de intelectual puro y 
no una añagaza de filisteo, una pa­
sión de iluminado y no un juego de 
juglar de feria. 

Mentor, y mentor abnegado e in­
signe, porque toda su vida fué consa­
grada a la enseñanza de la niñez y de 
l~ juventud. Enseñó en la cátedra, en 
el libro, en el opúsculo y en la hoja 
diaria, infatigable y desinteresada­
mente, sin buscar honores y preben­
das. La simiente de sus enseñanzas 
quedan germinando en los surcos 
mentales de las nuevas generacio­
nes. La cosecha, grávida de frutos, 
vendrá mañana, con un alba risueña, 
el día que los jóvenes de hoy dirijan 
y orienten los destinos de la patria. 

Poeta, y poeta sin saberlo ni que­
rerlo, no porque escribiera versos 
hueros como los cien mil poetillas 
malos, vagabundos y melenudos que 
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hormiguean en las calles de San Sal­
vador y de todas las ciudades de Cen­
tro América, sino porque la ciencia 
elevada por él a la categoría de reli­
gión y de amor místico también es 
poesía, y la más noble y la más alta 
y la más fecunda. 

Poeta, y poeta autóctono, de ins­
piracIOn retroactiva, porque supo 
rastrear y auscultar el alma recóndi­
ta de la raza de nuestros ancestrales 
aborígenes en los claroscuros miste­
rios del Mito y la Leyenda, que tam­
bién son hijos de la Fantasía y del 
Númen. 

Poeta, y poeta de verdad, vivo y 
viviente, porque en vez de deshonrar 
a las Musas y al Parnaso de Améri­
ca con versos altisonantes, no senti­
dos ni vividos, vivió y resucitó en la 
suya propia, la vida de su pueblo y 
de su país, contemplando en éxtasis 
sus valles floridos, recorriendo a pie 
las riberas de sus ríos y sus lagos, 
interrogando sus ruinas olvidadas, 
percibiendo con oído atento el ritmo 
epiléptico de sus entrañas, sondean­
do con pupila escrutadora el misterio 
de los cráteres de sus cien volcanes 
y trepando a la cumbre de sus mon­
tañas, desde el uno hasta el otro con­
fín, para ver mejor más cerca la luz 
radiosa de su cielo y seguir la huella 
de las constelaciones que lo alum­
bran. 

Poeta, aunque poeta en prosa sim­
ple, sin retórica y sin literatura ins­
pirado por la Tradición y la Historia, 
y en ese concepto, hijo espiritual del 
homérida aborigen, del padre de la 
poesía vernácula y patriarca de las 
letras nacionales, el maestro Fran­
cisco Gavidia. 

Ciudadano ejemplar y patriota es­
clarecido, porque todas las luces de 
su entendimiento y todas las activi­
dades de su espíritu consagradas 
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fueron al serVICIO de la patria, que 
supo amar digna y fervorosamente, 
como el mejor de sus hijos, enalte­
ciendo sus bellezas naturales, exal­
tando sus valores y depurando su 
historia, tan preñada de sombras, de 
mentiras y de errores. 

Su saber, profundo, caudaloso, 
ecléctico, se encauzó al principio a la 
Filosofía y a las Ciencias Naturales, 
que cultivó y enseñó con éxito du­
rante varios años. Desde entonces 
datan sus prolongadas y fogosas 
polémicas con los escritores católi­
cos, que dejarán un recuerdo indele­
ble en los anales de la ideología de El 
Salvador. Es la época borrascosa de 
nihilismo intelectual, en que procla­
ma a grandes voces en el aula, en la 
vía pública, y en las columnas de VI.., 
DA Y LIBERTAD lo que la blasfe­
mia de Eliseo Reclus llamara la 
"bancarrota de Dios". 

Después, aplacada la larga y agu­
da crisis de fobia crerical y apaci­
guado por la madurez el polemista 
aguerrido y furibundo, aunque sin 
claudicar ni abandonar su primitiva 
orientación ideológica, su actividad 
intelectual, que siempre fué vasta y 
múltiple, derivó con entusiasmo ava­
sallador y absorvente, casi exclusivo, 
hacia el cultivo de la Geografía, y la 
Historia nacionales. 

Es entonces que se descubre así 
mismo, hallando su propio y verda­
dero camino, y se revela a los demás 
su legítima personalidad inconfundi­
ble y única en El Salvador, con re­
lieves y caracteres distintos sellados 
por una gran probidad científica y 
moral y por una innumerable y res­
plandeciente originalidad. Y es en­
tonces, también, que inicia una revi­
sión y una rectificación histórica, 
que con el tiempo habrían cuajado 



gallardamente en una obra maciza, 
durable y trascendental. 

En esta obra de investigador im­
parcial y de patriota clarividente le 
sorprende la muerte, ciega como la 
fatalidad de los griegos, que al arre­
batar a El Salvador esa vida, le arre­
bataba con ella la pluma luminosa 
sin tacha y sin miedo, que estaba lla­
mada a escribir su Historia, su ver-

dadera y auténtica Historia, sin pa­
trañas y sin mentiras convenciona­
les, la Historia que está en los archi­
vos ocultos, en las conciencias timora­
tas y las memorias borrosas que no 
se quiere, o no se debe o no se puede 
escribir aún, por cobardía, por pere­
za o por ineptitud. 

París, 15 de septiembre de 1928. 
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